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Los Escólidos de la Península Ibérica 


POR 

José M. a Dusmet y Alonso 


Familia Escólidos. 

Caracteres generales. —Cabeza ancha, mandíbulas fuertes, grue¬ 
sas, con dientes poco marcados. Antenas de las 9 9 en forma de 
cuerno de carnero, sus artejos cortos y truncados oblicuamente; en 
los cf $ son normales, más largas y rectas. Pronoto que llega a las 
escamillas. Alas con varias celdillas cerradas; en las anteriores, por lo 
menos, una radial, dos cubitales y una discoidal. (En pocas especies 
las 9 9 son ápteras o tienen alas rudimentarias.) Las alas no están 
plegadas durante el reposo. Patas robustas, anchas y espinosas en 
las 9 9 , más débiles en los Caderas intermedias separadas, con 

frecuencia mucho. Trocánteres de un solo artejo. Abdomen con pe¬ 
cíolo corto, con fuerte surco entre los esternitos I.° y 2.° En las 9 9 
con aguijón, con frecuencia visible y a veces muy largo; en los r?cT 
termina el abdomen en una o tres espinas fuertes y curvas. Tamaño 
muy variable, desde 4 a 46 mm. (el mayor himenóptero europeo). 

Historia. —Los himenópteros comprendidos bajo el nombre de 
Escólidos estuvieron entre las especies de Sphex (para Linné, Pallas, 
Scopoli, Christ), de Vespa o de Apis. 

Fabricius, en 177 5 (Entomología Systematica), usó por primera vez 
el nombre Scolia , siendo el genotipo Se. ( Discolia ) 4-punctata F., aun¬ 
que otros autores hayan creído que lo era Se. (Triscolid) flaviftotis F. 

Lepeletier (26) los dividió en varios grupos, siendo también estu¬ 
diados por Klug, Burmeister, Smith y otros, pero sin que haya nin¬ 
guna obra de conjunto de toda la familia. 

Ashmead (4) conserva solamente bajo tal nombre los géneros 
Scolia y EliSy separando como familias aparte los T ífidos, Mizínidos y 
Sapígidos. El mismo criterio adopta Micha (30) y otros autores mo¬ 
dernos. 
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Como mi principal objeto es dar a conocer las especies españolas, 
agrupo bajo el nombre de Escólidos, en sentido amplio, sin resolver 
si son una o más familias, los géneros Scolia, Elis, Tiphia, Myzine y 
también Methoca , representados en la Península Ibérica. 

Inútil es decir que para éstos, como para los demás grupos de 
himenópteros, el Dalla Torre (13), a pesar de los defectos inevitables 
en tal clase de obras y de tener ya treinta y tres años, es de gran uti¬ 
lidad. Para los géneros Scolia y Elis merece gran confianza la obra de 
Saussure y Sichel (43), y para el subgénero Triscolia hay un trabajo, 
reciente y muy notable, de Micha (30). Tournier (52) puede ser útil 
para el género Tiphia, pero creó especies con exceso, debiendo des¬ 
aparecer muchas de ellas. Aparte de las obras citadas, no hay casi más 
que descripciones aisladas, lo que hace muy penosa la tarea de buscar 
sus relaciones o identidades. 

Número de especies y distribución geográfica. —Fabricius (20) des¬ 
cribe 73 especies (agrupadas en Scolia, Elis y Tiphia). En Dalla Torre 
llegan a 682 especies. Aunque desde 1897 acá se han descrito otras 
muchas, como son en gran número las que el Catálogo cita sin haber¬ 
las podido comprobar, y en mi opinión se han descrito infinidad de 
ellas con ligereza, debiendo reducirse a otras (Myzine j-pimctata, 
Tiphia moño, Scolia 4 .-p unc t ata )' P ue de que no excedan de 700 las 
buenas especies actualmente conocidas de todo el globo. 

En nuestra Península su número es menor (en relación con el total) 
de lo que ocurre en otras familias. Habían sido citadas 16 especies (de 
las que yo creo admisibles). Ahora elevo ese número a 21, entre las 
cuales hay dos nuevas para la ciencia. 

Considerados en conjunto todos los géneros que estudiamos, se 
hallan repartidos por todo el mundo. Más numerosos en las zonas tro¬ 
picales, especialmente Scolia y Elis , disminuyen en las templadas y 
escasean en las frías. 

Del Centro de Europa cita Schmiedeknecht (43 bis) solamente 
diez. De Francia, Gaulle (22), 26, que creo son, realmente, sólo 15. En 
Hungría (32) hay 16. Se ve, como en otros himenópteros, la riqueza 
de especies de nuestra fauna. 

Diferencias con otras familias. —Los caracteres señalados antes 
al describir esta familia (en el sentido amplio en que la tomamos) son 
bastantes para distinguir uno de sus individuos de los restantes hime- 
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nópteros. Para un entomólogo novel, a los cuales se dirige más bien 
este trabajo, los más semejantes son los Esfégidos, pero en ellos el 
pronoto no llega a las escamillas, sino que forma una especie de rode¬ 
te. Los Pompílidos y Sapígidos tienen las caderas medias próximas 
entre sí, y los esternitos l.° y 2.° no se hallan separados por fuerte 
surco. Los Mutílidos también tienen las caderas próximas y sus ante¬ 
nas son largas y filiformes, siendo las patas más delgadas y no espi¬ 
nosas. En cuanto a los Véspidos, Euménidos y Masáridos, ya de as¬ 
pecto más distinto, su primera celdilla discoidal es muy alargada. 

Plan del trabajo y materiales utilizados. —En cada género, des¬ 
pués de su descripción, se da la clave de especies. En éstas va la sino¬ 
nimia, no muy extensa, el número de ejemplares españoles estudiados, 
las localidades, agregadas por provincias, y, solamente en especies 
raras, los colectores; las fechas en que se hallan y plantas que frecuen¬ 
tan; las citas de España o del extranjero. Luego, la descripción directa, 
las principales variaciones observadas y las diferencias con otras des¬ 
cripciones o con los ejemplares extranjeros vistos. Por último, las 
observaciones biológicas propias o ajenas. 

Pasan algo de 3.000 los ejemplares españoles que he estudiado. 
Pertenecen, en primer término, a cuatro colecciones: la mía particular, 
la del Museo de Madrid, la del Sr. García Mercet y la del Museo de 
Barcelona, que puso a mi disposición el Sr. Codina. He recibido tam¬ 
bién ejemplares, en más o menos número, del R. P. Navás y de los 
Sres. Quilis, Cervera, Seyrig, La Fuente, Andreu, P. Saz, P. Muedra, 
Moroder, Arias, Bolívar, Boscá, Cuní, Lauffer, Cáceres, Flórez, Gutié¬ 
rrez Martín, Colom, Coma, Castro, y del extranjero, del Barón Biege- 
leben y de los Sres. Trautmann, Roth, Santschi, Mavromoustakis, 

P. Sala, Chobaut, Puel y Staudinger. 

A todos ellos, como a los Directores de los Museos de Madrid y 
Barcelona, doy las más expresivas gracias por su cooperación a mi 

trabajo. 

Lista bibliográfica. 

Solamente comprende los trabajos en que se indican especies es¬ 
pañolas o que contienen descripciones de interés. Los números de las 
obras se emplean en el texto para abreviar las citas. 
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1927. Beitrag zur Kenntniss der Scoliiden. I —Mitteil. Zool. Museum in. 
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31. Mocsary, A. 
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35. Nylander, W. 

1847. Mutillidae, Scoliidae et Sapygidae boreales.— Fóredr. fór Vet. Soc. 

35 bis. Pérez, J. 
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France . 
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Minorca by Poulton, Oldfield and Pocock.— The Entom. Monthly 
Magaz. 

40. Saundkrs, E. 

1904. FPymenoptcra aculeata from Majorca and Spain.— Trans. Ent. Soc. 
London. 

41. Saunders, E. 

1909. Hymenoptera aculeata collected in Algeria by Eaton and Morice.— 
Trans . Entom. Soc. London. 

42. Saussure, H. de. 

1854. Mélanges hymenoptérologiques , fase. I. Geneve. 

43. Saussure, H. de, et Sichel, J. 

1864. Catalogue des espéces de Tanden genre Scolia. Geneve. 

43 bis. SCHMIEDEKNECHT, O. 

1907. Die Hymenopteren Mitteleuropas . Jena. 

44. Schulz, W. A. 

1905. Hymenopteren-Studien. Leipzig. 

45. Schulz, W. A. 
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48. Spinola, Max. 

1808. Insectorum Liguriae species ngvae aut rariores, t. 1 y 11. Genuae. 

49. Spinola, Max. 

1843. Notes sur quelques hyménoptéres rec. en Espagne par Ghiliani. 
Afínales Soc. Entom. France, (2) 1. 

50. Stockhert, E. 

1919. Beitrage zur Kenntniss der Hymenopterenfauna Frankens.— Mitt. 
Münchner Entom. Ges. 

51. Thomson, C. G. 

1870. Opuscula entomológica , fase. 2. Lund. 

52. Tournier, H. 

1889. Monographie des espéces européennes et des contrées limitrophes 
du g. Tip/iia Y.—Anuales Soc. Entom. Belgique , xxxm. 
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54. Zavattari, E. 
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Biología.— A pesar de ser insectos bastante abundantes, y de gran 
tamaño algunos de ellos, lo que parece había de ser motivo para mu¬ 
chas observaciones, son más bien escasas las que se han hecho sobre 
los géneros que aquí estudio. La señorita Micha (30) enumera la mayor 
parte de las recogidas sobre Scolia. De ellas, las más interesantes y 
narradas con ameno estilo son, como en tantos otros grupos, las de 
Fabre (17), realizadas durante un período de veintitrés años, y que se 
refieren a las especies «Scolie á 2 bandes» (Scolia hirta , según las 
tablas del libro, Se. flavifrons , según Micha) y «Scolie ¡nterrompue» 
(Elis 6-maculata). 

Es digno de leerse tan entretenido trabajo, pero hagamos un breve 
resumen para quien no lo posea. Sobre un talud de arena, o bien con 
más frecuencia sobre un montón de restos de hierba u hojas amonto¬ 
nado en el rincón de un jardín, se ve volar a los $ esperando el 
nacimiento de las 99. Esto es la señal de que allí han vivido las 
larvas. En efecto, si en las épocas oportunas se escarba en aquellos 
montones, se encontrarán larvas de coleópteros, adultos de los mismos 
y hembras de los escólidos citados. Estas últimas, con sus potentes 
patas y mandíbulas, se introducen en aquel blando montón, y al en- 
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contrar a la larva de su especie víctima, la pican, inyectando el ve- 
neno paralizador, y por el lado inferior del vientre depositan sobre 
ella un huevo. No vuelve la hembra a ocuparse de su cría. Del huevo, 
blanco, recto, cilindrico, de 4 mm. de largo y I de ancho, nace la 
larva, que queda con su parte anterior introducida en la víctima sin 
salir de allí. Es por eso afilada su mitad anterior y la posterior en¬ 
gorda sucesivamente. Cosa análoga ocurre con Sphex, Ammophila y 
todos los que tienen una presa única y grande. Tanto lo es en este 
caso, que la larva de Cetonia tiene unos 30 mm. de largo y 9 de an¬ 
cho, es decir, 6 6 JOO veces el volumen de su devoradora, la de 
Scolia hirta. Lo mismo que ocurre con otros géneros de costumbres 
análogas, va devorando primero todo lo que no es esencial para la 
vida de la víctima, dejando para lo último los centros nerviosos. Dura 
unos doce días la alimentación de la larva, que en veinticuatro horas 
teje con seda rojiza el capullo; de 26 x 11 mm. las 9 9; de 17 x 7 
•os cf cf* A principio de julio sale el insecto perfecto, desprendién¬ 
dose el extremo cefálico del capullo, que deja un corte completamen¬ 
te circular. 

En cuanto a las víctimas, corresponden: para Scolia flavifrons , a 
Oryctes nasicornis; para Se. hirta , a Cetonia aurata , C. morio y C.jlo- 
ricola , y para Elis 6-maculata, a Anoxia vil/osa y A. matutinalis. 

Como ejemplo de los curiosos experimentos de Fabre, puede ci¬ 
tarse el de poner la larva de Scolia sobre una Ephippigera paralizada 
por Sphex , en cuyo caso se pudre la víctima, muriendo, por tanto, la 
Scolia. También introdujo una 9 de Se. hirta bajo una campana con 
una larva de Cetonia. Después de gran lucha, la pica y paraliza, pero 
se abstiene de poner en ella el huevo, sin duda por no ser bajo tierra. 
Esto lo repitió hasta tres veces, pero a la cuarta Cetonia ya no la 
paralizó. 

Además de los estudios de Fabre, pueden citarse unos antiguos 
de Passerini, presentados a los Congresos científicos de Pisa en 1839 
y 1841. Lepeletier los explica largamente, y ya consta en ellos que la 
larva de Se. flavifrons es parásita de la de Oryctes nasicornis , en la 
cual la madre de la primera deposita el huevo. 

Lucas (27) observó en Argelia, en viejas raíces de Quercus súber 
en descomposición, que había larvas de Oryctes grypus , y sobre ellas 
depositaba el huevo la Se. flavifrons. 
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Micha (30), con referencia a Coquerel, Charmoy y otros, cita es- 
pecies de Rhizotrogus , Oryctes , Lepidoderma como víctimas de varias 
Scolia y Elis. También señala como parásitos de las larvas de Scolia 
algunos Bombílidos, Ripifóridos y Acáridos. 

Adlerz (i), en un interesante artículo, trata de Methoca ichneumoni- 
des, cuya víctima es una larva de Cicindela. Berland (5) recoge no sólo 
este trabajo, sino que se refiere a otros, que lo confirman, de Bauw- 
man, Champion y Williams. Además, con referencia a Tiphia , cita 
varias de sus víctimas, las que indico más adelante en cada especie. 

En un reciente trabajo del Dr. A. Cros «Contribution á la Biolo- 
gie de Scolia interstincta Klug» (Bull. et Anual, de la Soc. Ent. de 
Belgique, t. lxix, 1929), reseña minuciosas observaciones referentes 
a la forma en que la 9 paraliza la larva de Cetonia (Aethiessa) floralis F. 
Hace en ella varias picaduras, en lo que resulta desacuerdo con la opi¬ 
nión de Fabre, que dice de una sola. 

En los preciosos (21) estudios de berton se halla una observación 
sobre Myzine andrei y de que me ocupo en su lugar correspondiente. 

Un poco se conoce ya respecto a la posible utilidad de los Escóli- 
dos como insectos auxiliares. Algo de esto refiere Micha (30)) pero, 
además, mi amigo Sr. García Mercet me ha comunicado varias notas 
referentes a entomólogos y revistas norteamericanos. Así, tres espe¬ 
cies de Tiphia , de Corea, señaladas como enemigos de Popillia jappo- 
nica y de Anómala , han sido introducidas en América. Scolia manillae , 
parásito de Anómala marginata , ha sido llevada a las islas Hawai para 
combatir a algunos Melolóntidos. Se indican algunos Mutílidos como 
parásitos de Elis , que, a su vez, lo son de Phyllophaga. 

En cuanto a citas de plantas visitadas con preferencia, hay bastan¬ 
tes y las señalo en cada caso, pero creo que no es de mucha impor¬ 
tancia ese estudio, pues es indudable que, según las circunstancias, 
varían más o menos de flores. 

Terminaré con una curiosa indicación de Fabre, que, por tratarse 
de tan ilustre autor, no se debe despreciar, aunque sea sorprendente. 
Dice que son pacíficos los Escólidos y no suelen emplear el aguijón. 
Que él se ha dejado picar por una Scolia flavifrons y el dolor es casi 
insignificante. Y añade que esto es casi constante en los giboyeurs. 
No pongo en duda el hecho de que la imponente Se. flavifrons cause 
poco daño, aunque nunca he tenido el valor científico de dejarme 
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picar por el mayor de los himenópteros. Pero no estoy conforme con 
la generalización, pues he sido picado por varios cazadores y conservo 
recuerdo poco grato, a pesar de ser mucho menores de tamaño. Puedo 
citar un Tachytes, un Gorytes y, especialmente, varios pequeños Pom- 
pílidos; por ejemplo, un Anoplius viaticus , cuya picadura es sumamen¬ 
te dolorosa, acaso tanto como la de abeja o avispa, si bien quizá de 
molestia menos duradera, media hora o una, aunque continuando 
hasta el día siguiente la tumefacción o, más bien, el endurecimiento. 
Quien conozca esta especie y compare su tamaño con el Se. flavifrons, 
de tan gran aguijón, quedará poco animado a ensayos comparativos. 


Cuadro de los géneros españoles. 

5 - 

1. Estigma apenas visible, 10-46 mm. Ojos muy escotados. Uñas sencillas. 

Espolones más o menos espatuliformes. 2 

— Estigma oval o redondeado, 4-21 mm. Ojos ovales, sin escotadura. Uñas 

bífidas. Espolones agudos. 3 

2. Un nervio recurrente. Una celdilla discoidal.. Gén. Scolia F. 

— Dos nervios recurrentes. Dos celdillas discoidales. 2. Gén. Elis F. 

3. Apteras. Aspecto de Mutílido o de Pezomachus. Tórax con tres segmentos 

estrangulados, muy separados . 5. Gén. Methoca Latr. 

— Generalmente con alas, pero pueden faltar o ser rudimentarias. Tórax 

normal. 4 

4. Alas con radial abierta y dos cubitales, la primera más larga. En España 

no hay especies ápteras. Antenas de 12 artejos. Cuerpo negro, muchas 
veces punteado y piloso, pero puede no serlo. 3. Gén. Tiphia F. 

— Alas con radial cerrada; tres cubitales, la segunda muy pequeña y pecio- 

lada, y la tercera mayor que la primera; a veces falta la segunda, o bien 
las alas son rudimentarias. Antenas de 11 artejos visibles. Cuerpo más o 
menos ferruginoso, siempre brillante y lampiño. 4. Gén. Myzine Latr. 

cT- 

1. Estigma apenas visible, 10-35 mm * Ojos muy escotados. Uñas sencillas. 

Ultimo terguito con tres espinas agudas ... 2 

— Estigma oval, redondeado o lineal, pero siempre bien visible. 4-18 mm. 

Uñas bífidas. Ultimo terguito con una espina aguda muy curva. 3 

2. Un nervio recurrente. Una celdilla discoidal. 1. Gén. Scolia F. 

— Dos nervios recurrentes. Dos celdillas discoidales. 2. Gén. Blis F. 

3. Ojos un poco escotados. Antenas de 12 artejos visibles. Los nervios lie- 
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gan al extremo del ala. Ultimo terguito muy hendido, pasando entre él 

la espina del último esternito. Una radial cerrada. Tres cubitales- 

. 4. Gén. Myzine Latr. 

— Ojos no escotados. Antenas de 13 artejos. Los nervios llegan al extremo 

del ala. Terguitos estrangulados. Una radial cerrada. Tres cubitales, con 
frecuencia unidas las dos primeras, pero notándose restos del nervio. 

. 5. Gén. Metlioca Latr. 

— Ojos no escotados. Antenas de 13 artejos. Los nervios no llegan al extre¬ 

mo del ala. Una radial, generalmente cerrada. Dos cubitales, la segunda 
más larga. Ultimo terguito no hendido. 3 - Gén. Tiphia F. 


Gén. Scolia F. 

Insectos robustos, a veces de gran tamaño (10-46 mm.), con pun¬ 
tos profundos, en cantidad y extensión variables, generalmente pilo¬ 
sos. Ojos escotados. Antenas de las 9 $ de 12 artejos, encorvadas, 
con escapo grande; los otros artejos cortos, truncados oblicuamente; 
en los de 13 artejos, alargadas, cada artejo más largo que 

ancho. Tórax con surcos bien marcados para separar sus diferentes 
regiones. Alas grandes, variables en coloración, pudiendo ser hialinas, 
amarillentas, ahumadas o con reflejos purpúreos o violáceos, o bien 
con fajas combinadas de esos colores. Estigma apenas visible. Patas 
robustas, sobre todo en las 9 9 - Caderas intermedias y posteriores 
muy separadas. Uñas fuertes, largas, pero no dentadas. Fémures con 
su cara inferior muy brillante y lisa; la porción apical forma una espe¬ 
cie de canal limitada por aletas delgadas, elevadas, en la cual encaja 
la tibia correspondiente al doblarse la pata. Esto se marca más en 
las 9 9, y también más en el par posterior, en que puede llegar a 
ser muy pronunciada. Abdomen de las 9 9 con seis terguitos, el úl¬ 
timo redondeado; en los ^ J 1 es de siete terguitos, terminando el 
último por tres espinas encorvadas hacia arriba. 

Las especies de España son negras, casi siempre con manchas o 
fajas amarillas más o menos extendidas. 

Clave de las especies españolas del género Scolia. 

1 Tres celdillas cubitales. Subg. Triscolia 

_ Dos celdillas cubitales. Sub S- Discolia 

2. Sexo .. 


2 

5 

3 
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— Sexo cf . 4 

3. Antenas negras. Primer terguito con tubérculo central y una fosita detrás 

de él. 1. flavifrons F. 


— Antenas rojas, excepto los dos primeros artejos. Primer terguito con tu¬ 

bérculo, pero sin fosita. 2. bidens (L.) 

4. Antenas negras. Cuatro manchas abdominales. 1. flavifrons F. 

— Antenas amarillas. Dos manchas abdominales. 2. bidens (L.) 

5. Alas muy ahumadas y con reflejos violáceos. 6. birla Schr. 

— Alas transparentes y amarillas en la base, ahumadas y violáceas en el 

extremo. 6 

6. Tubérculo en el primer terguito. Zonas coloreadas de las alas muy marca¬ 

das. 9 con cabeza y antenas rojas. Banda ancha en el terguito 3. 0 y, ge¬ 
neralmente, otra en el 4. 0 El 2 ° negro. 3. erythrocephala F. 

— Sin tubérculo. Zonas coloreadas de las alas más o menos marcadas. 9 con 

cabeza negra o manchada de amarillo, antenas negras. Terguitos 2. 0 , 3. 0 
y, menos veces, el 4. 0 , con puntos, manchas o bandas. 7 

7. Cuatro o seis manchas, generalmente pequeñas, amarillo marfil, rara vez 

más vivo. 4. 4 -punctata F. 

— Fajas o manchas, generalmente grandes, amarillo fuerte. 

. 5. insubrica Scop. 


1. Scolia (Triscolia) flavifrons F.—Descr. (5), (26), (43), (30), (43 bis). 

Sinonimia. — Sphex bidens Pall. (nec L.); Sphex maculata Drury; Scolia hor- 
torum Cyr.; Vespa tricuspidata Vill.; Sphex interrupta Scop. 

215 ejemplares españoles estudiados. Prov. de Madrid: Madrid, Vi- 
llaviciosa, El Pardo, El Escorial, Montarco, Aranjuez, Alcalá de Hena¬ 
res, San Fernando, Cienvallejos.—Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de 
Calatrava.—Prov. de Avila: Arenas de San Pedro.—Prov. de Valla- 
dolid: Valladolid.—Prov. de Barcelona: Barcelona, Tagamanent, Man- 
lleu, Martorell, Prat de Llobregat.—Prov. de Tarragona: Espluga de 
Francolí.—Prov. de Lérida: Las Borjas, Tárrega, Anglesola.—Prov. de 
Gerona: Arbucias.—Prov. de Valencia: Godelleta, Malvarrosa, Valen¬ 
cia.—Prov. de Alicante: Alicante, Orihuela, Monóvar.—Prov. de Mur¬ 
cia: Archena, Cartagena.—Prov. de Castellón: Moncófar.—Prov. de 
Córdoba: Peñarroya, Fuente Ovejuna.—Prov. de Huelva: Cartaya.— 
Prov. de Cádiz: Algeciras.—Baleares: Mallorca. 

Citas. —Europa septentrional y occidental, Berbería, Marruecos 
(Sauss. y Sich.); Europa y Asia meridional (Dalla Torre, Berland); 
Cáucaso (Radoszkowsky). 
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Descripción. — 9. Long., 27-46 mm. (Sauss., 40-45; Berland, 
30 - 40 ), 3I3, 22-28; anch. abdomen, 8-IO. Cabeza tan ancha como 

el tórax; vértice y frente poco brillantes, con puntos muy escasos. 
Esternas muy próximos. Mejillas cortas, pero visibles. Mandíbulas 
fuertes, sin dientes, de punta roma. Epístoma casi plano, con puntos 
abundantes. Antenas gruesas, escapo grande, artejos 2.° y 3. 0 tan lar¬ 
gos como anchos, los siguientes algo más anchos, el último más largo, 
su extremo truncado. Las fositas antenales están limitadas interiormen¬ 
te por quillas fuertes que se prolongan hacia atrás. Escudete largo, 
postescudete también grande. Alas con la región de las celdillas ama¬ 
rilla y lo restante ahumado, con reflejos violáceos más o menos vivos. 
Patas robustas, cortas, con espinas fuertes; uñas grandes; pulvilo muy 
desarrollado. Abdomen con su anchura máxima en el 2.° segmento; el 
terguito l.° tiene, en el centro de la curvatura que une la porción hori¬ 
zontal y la vertical, una fosita, delante de la cual hay un tubérculo re¬ 
dondeado. Los terguitos son lisos, brillantes, con muy pocos puntos, 
situados más bien a los lados y en los bordes. Esternitos mates, el 
último con puntuación espesa. 

Pilosidad escasa en la parte superior de la cabeza, el resto con 
pocos pelos largos. Tórax lampiño en su parte superior, el resto con 
abundantes y largos pelos. Patas con pelos negros. En los terguitos 
salen de los puntos unos pelos largos, tumbados, que tapan buena 
parte de la superficie, especialmente en el I.° y últimos. Cosa seme¬ 
jante ocurre en los esternitos. 

Negro; la cabeza manchada de amarillo limón o amarillo naranja 
en extensión muy variable, pudiendo cubrir toda la frente desde las 
antenas hasta el principio del declive occipital, rodeando los lóbulos 
superiores de los ojos, o bien llegar a reducirse el amarillo a más o 
menos manchas aisladas, o a unos puntos, y aun quedar toda la ca¬ 
beza negra. Estas variaciones se observan aun en individuos cogidos 
a la vez (29 9 $ de El Pardo !). Tórax negro; puede tener el escu¬ 
dete dos puntos o una gran mancha amarilla o naranja. Los tergui¬ 
tos 2.° y 3. 0 tienen dos grandes manchas amarillas, cuyo tono puede 
ser paja (raro), limón huevo o naranja. La extensión varía, pudiendo 
unirse y formar fajas. También estas variaciones se hallan en ejem¬ 
plares compañeros (El Pardo). 

Es curioso que los pelos largos de los segmentos abdominales tie- 

Eos, VI, 1930. 
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nen su porción basal, en muy poca extensión, ferruginosa. Se nota esto 
bien en los esternitos y peor en los terguitos, porque no ocurre eso en 
los pelos que nacen antes del borde, sino sólo en los que arrancan de 
éste, los cuales son tapados por los otros. Eso da lugar a una estrecha 
línea recta de color ferruginoso. 

También se nota que, siendo, en general, los pelos de los terguitos 
negros, los que nacen en las manchas amarillas son casi siempre de 
este color. 

Long., 23-35 mm. (Sauss., 25-30; Berland, 20-26); long. ala, 
18-25; anch. abdomen, 6-7. Semejante a la 9 • Cabeza más pequeña, 
redondeada. Mandíbulas más estrechas, con tres dientes poco salien¬ 
tes. Antenas alargadas, no encorvadas; artejos intermedios vez y me¬ 
dia más largos que anchos. Abdomen algo más estrecho, en su pri¬ 
mer terguito un tubérculo redondeado, sobre el cual se puede notar 
una ligera fosita, pero no siempre. La cabeza y abdomen, pero más el 
mesonoto, son más punteados y pilosos que en la 9 - P atas mucho mas 
delgadas y menos espinosas. Alas menos ahumadas en el extremo y 
generalmente sin reflejos violáceos, aunque en algunos existen. Cabeza 
negra, pudiendo haber manchas amarillas en el seno de los ojos. No 
hay manchas amarillas en el escudete. Las abdominales suelen ser 
más pálidas. En uno de El Escorial (Mercet) son bastante pequeñas. 

En un cf de Villaviciosa y en algunos de Valencia, Cartaya, etc., 
se ven pelos ferruginosos o amarillos en el mesonoto y en las man¬ 
chas abdominales. 

Biología.— Lepeletier (26) se ocupa extensamente de su parasi¬ 
tismo sobre larvas de Oryctes nasicornis , según unas Memorias de 
C. Passerini. Magretti (28) dice que se halla sobre las flores de Allium 
cepa , umbelíferas, labiadas, papilionáceas o en Robinia y Acacia, entre 
cuyas raíces deposita su huevo sobre la larva del Oryctes nasicornis . 

En España, la planta que más prefiere es la Ruta , sobre cuyas flo¬ 
res se la puede cazar con mucha facilidad, acaso algo narcotizada por 
el fuerte olor. Muy aficionada al calor fuerte, en los días y horas en 
que más se deja sentir es cuando vuela en abundancia. Es frecuente 
que sea muy numerosa. Así, en El Pardo, cacé 61 ejemplares en bas¬ 
tante poco tiempo, no llevando más por la falta de medios de trans¬ 
porte. En los alrededores de Madrid se halla solamente de junio a 
agosto. Animal robusto, el mayor de los himenópteros de Europa, 
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y con gran aguijón, su caza debe hacerse con cuidado. Con sus poten¬ 
tes mandíbulas le he visto una vez cortar la manga de caza, ya un 
poco vieja, y abrirse paso para la libertad. 

La distribución geográfica para España debe comprender toda la 
Península, excepto acaso la región cantábrica, de donde no tengo nin¬ 
guna cita. En general, se extiende por toda la cuenca mediterránea. 
Esta forma típica ocupa más bien el Mediterráneo occidental, siendo 
escasa en el oriental y en Africa, en cuyas regiones es reemplazada 
por la var. haemorrhoidalis , rara, a su vez, en donde la otra abunda. 

Var. haemorrhoidalis F. 

Ejemplares vistos: I 9 , Madrid (García Mercet I). (En su colección). 

Varios extranjeros, de Siria, N. de Italia, costa del mar Caspio, 
Dalmacia, Isla de Rodas y otros puntos. 

Es semejante al tipo, pero tiene los pelos largos, de color dorado 
ferruginoso en el protórax y parte anterior del mesonoto y en los ter- 
guitos 4. 0 y siguientes, y siguen siendo negros en el resto del tórax y 
abdomen. Las manchas amarillas suelen ser de tono más anaranjado. 

\ a dije, al tratar del flavifrons típico, que esta variedad se halla 
en las costas del Mediterráneo, pero en su parte oriental. 

La he visto citada de España (Smith), y de Plungría, Siberia, In¬ 
dia, Italia, Astrakán, Cáucaso y, como caso algo extraño, de Baviera 
(Reichenau 1 ) (37). 

Es muy probable que alguna vez se hallen ejemplares de transi¬ 
ción al tipo, porque la extensión de la coloración ferruginosa de los 
pelos es variable, aun entre los pocos que yo he visto. Puede ocupar 
solamente una pequeña parte anterior del mesonoto, sin serlo el pro¬ 
noto, y viceversa. En el abdomen empieza en el 3. 0 o en el 5. 0 ter- 
guito, etc. La 9 de Madrid tiene poca abundancia de pelos ferrugi¬ 
nosos. 

Var. nigra nov. var. 

I c? Arenas de San Pedro (Prov. de Avila) (A. Schmidt, v-1927) 
(Museo de Madrid). 

Se distingue por ser insecto totalmente negro, habiendo desapare¬ 
cido toda señal de las fajas o manchas amarillas de los terguitos. 
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Es, por lo demás, idéntico a la especie típica y ha sido cazado a la 
vez que otros 5 , los cuales todos tienen las dos fajas amarillas, 

apenas separada alguna de ellas en dos manchas muy próximas. 

No he visto citada esta coloración en ningún autor, pues solamente 
Saussure y Sichel ponen una variedad: 2/ segmento immaculato. 

Advertencia.— Micha (30) considera que el nombre Scolia macu- 
lata Drury tiene prioridad sobre flavifrons , y como aquél se refiere 
a la var. haemorrhoidalis , ésta debe quedar como típica. Pero Chester 
Bradley (12) no está conforme y da razones en contra. Conforme con 
ellas, sigo los nombres generalmente admitidos. En dicho trabajo, 
Micha, además de maculata maculata Drury (haemorrhoidalis) y de 
macúlala albifrons F., que es como llama a nuestra flavifrons, admite 
otras formas distintas; maculata barbara Micha se caracteriza por tener 
la 9 el escudete negro. La cita de Argelia y Lusitama. Esa coloración 
es bastante frecuente en España, pero acompañando a otras 9 9 en 
que hay puntos pequeños, o grandes, o mancha entera, por lo cual no 
constituye una forma constante; maculata sicula Micha, de Sicilia, es 
también de escudete negro y, además, con la cabeza casi por com¬ 
pleto negra. También esto se halla en ejemplares españoles, cazados 
a la vez que otros normales (El Pardo); maculata verticalis es también 
una forma, con cabeza algo menos obscurecida que la anterior, de 
Marruecos. Iambién se halla en España. 

2. Scolia (Triscolia) bidens (L.).— Descr. (26) (43) ( 3 »). 

Sinonimia. —Sphex bidens L.; Se. bimaculata F.; Se. dejeani V. d. Lind.; 

Colpa bimaculata Luc. 

III ejemplares españoles estudiados. Prov. de Madrid: Madrid, 
Ribas, Collado Mediano, El Pardo, Aranjuez, Escorial, Alcalá de He¬ 
nares.—Prov. de Toledo: Toledo.—Prov. de Ciudad Real: Manzanares. 
Prov. de Lérida: Lérida.—Prov. de Valencia: Godelleta, Dehesa Albu¬ 
fera, Bétera, Liria, Plá.-Prov. de Alicante: Alicante.-Prov. de Murcia: 
Cartagena.—Prov. de Málaga: Málaga.-Prov. de Cádiz: Cádiz, Puerto 
de Santa María.—Prov. de Huelva: Huelva, Cartaya.—Prov. de Cór¬ 
doba: Peñarroya, El Soldado.-Baleares: Mallorca, La Mola.—Portu¬ 
gal: Lisboa (Giovanelli 1 ). 

Citas.— Muy rara en Francia (Berland), Mediodía, especialmente 
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España y Argelia (Lepeletier). Frecuente en Europa meridional y Ber¬ 
bería (Sauss.), Túnez (Graeffe), Cirenaica (Gribodo). América Boreal 
(debe de ser un error de Fabricius, repetido, aunque con duda, por 
Dalla Torre y Sauss. y Sich.). 

Descripción. —Long., 22-33 mm. (Sauss. 20-35); long. ata) 19-22; 
anch. abdomen, 6,5-9. Primer terguito con un fuerte tubérculo cen¬ 
tral, sin fosita posterior a él. Pilosidad negra. Negro. Cabeza de un fe- 
rruginoso-rojizo en toda su parte superior hasta las fosas antenales, in¬ 
cluyendo el seno de los ojos y las sienes, excepto en su parte inferior. 
El borde del epístoma y las manchas pueden ser ferruginoso obscuro. 
Antenas ferruginosas rojizas, los dos primeros artejos negros. Escude¬ 
te con mancha rojiza que puede dividirse o reducirse a puntos a veces 
apenas visibles. Segmentos 2.° y 3. 0 con manchas amarillas o algo 
anaranjadas. No he visto que se reúnan formando faja. La parte obs¬ 
cura de las alas más frecuentemente violácea que en flavifrons. 

En una 9 del Puerto de Santa María hay algunos pelos ferrugino¬ 
sos en la parte anterior del mesonoto. 

(j\ Long., 18-26 mm.; long. ala, 14-20; anch. abdomen, 4-6. Ca¬ 
beza negra: en el seno de los ojos hay unas manchas rojizas; detrás de 
los lóbulos superiores, con frecuencia, unas líneas más menos exten¬ 
sas. Saussure y Berland no hablan de ellas, pero sí Micha. En los de 
España he visto las primeras en todos y las segundas en la mayor parte. 
Igual pasa en los de Mallorca, pero en los de Marruecos tan sólo exis¬ 
ten en unos pocos. Antenas amarillo-naranja, mucho más pálidas que 
en la 9 • Los dos primeros artejos negros. Escudete negro. 'Tubérculo 
del primer terguito como en la 9 • Manchas amarillas o naranja sola¬ 
mente en el 3. 0 Alas con su porción extrema marcadamente ahuma¬ 
da y con reflejos violáceos, menos que en la 9» próximamente como 
en la de flavifrons. 

Biología. — Se encuentra sobre Centaurea , Sylibum , Onopordon , 
Diplotaxis , Sinapis (Saunders). Yo lo he cazado de preferencia sobre 
Ruta. En Málaga, numerosos, al anochecer, volando sobre la arena de 
una playa. Sus fechas de captura, de abril a junio. Es, por tanto, más 
temprana que flavifrons. También es más meridional, puesto que no 
se halla en Cataluña, ni en toda la mitad Norte de España, no pasan¬ 
do de la Sierra de Guadarrama, con la sola excepción de Lérida, de 
donde hay un solo (f en el Museo Nacional. 
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Var. rufohirta n. var. 

I 9 Sierra de Guadarrama (Lauffer !, en col. Mercet). 

Esta var. es a bidens lo que haemorrhoidalis es a flavifrons. Son 
de un rojo ferruginoso los pelos de todo el tórax del primer terguito 
y del vientre. Lo son también en su mayor parte, pero mezclados 
con algunos negros, los de las patas y restantes terguitos, y hay algu¬ 
nos en la cabeza. 

Le conservo el mismo nombre que mi amigo Sr. Mercet le puso 
en su colección, sin llegar a publicar esta variedad, muy interesante. 

Otra 9 de Cádiz, del Museo de Barcelona, tiene también parte de 
los pelos ferruginosos, pero mezclados con negros y ocupando menos 
extensión. Como hay la circunstancia de que las viejas colecciones del 
Museo de Barcelona tuvieron años en que sufrían mucho la acción de 
la luz, puede dudarse si será un caso de decoloración o una transición 
entre la variedad y el tipo. 


3. Scolia (Discolia) erythrocephala F.— Descr. (26) (43). 

Sinonimia. — Se. savignyi Sauss. 

89 ejemplares españoles estudiados. Prov. de Madrid: Madrid, 
Alcalá de Henares, Los Molinos.—Prov. de Zaragoza: Sobradiel.— 
Prov. de Barcelona: Barcelona, Casa Antúnez.—Prov. de I arragona: 
La Cava.—Prov. de Valencia: Valencia, Cañada, Dehesa Albufera, Go- 
delleta, Malvarrosa, Plá, Grao, Puig, Alcira, Liria. Prov. de Castellón. 
Nules, Montanejos.—Prov. de Alicante: Alicante, Orihuela.—Prov. de 
Murcia: Cartagena.—Prov. de Málaga: Málaga. Prov. de Córdoba. La 
Vega.—Portugal: Pinhao (Correa de Barros !). 

Citas.— Murcia (Coma !).—Sena (prov. de Huesca, P. Navas 1 ).— 
Europa meridional, casi toda Africa, Asia occidental (Dalla Torre).— 
Europa meridional, Berbería, Egipto, Siria (Sauss. et Sich.). Extre¬ 
mo Sur de Europa, Norte de Africa, Persia, India. Dudosa en Francia 
(Berland).—Aden (Bingham).—Sudán (Maidl).—Astrakán (Morawitz). 

Descripción. — 9 * Long., 21-32 mm. (Sauss., 22-25, Berland, 
22-28); long. ala, 17-21 (Sauss., 17-18). Cabeza algo más estrecha que 
el tórax, brillante, casi sin puntos en la región occipital, con unos 
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pocos, fuertes, en la cara. Epístoma ancho, redondeado, con marcadas 
estrías longitudinales, el borde más bajo, formando un cordón liso. 
Mandíbulas fuertes, no dentadas. Antenas cortas, muy encorvadas, ar¬ 
tejos más anchos que largos. Tórax mate, con puntos gruesos esparci¬ 
dos. Escudete y postescudete planos. Metatórax con una porción ho¬ 
rizontal, algo convexa, más larga que el postescudete, la porción verti¬ 
cal muy cóncava, lóbulos laterales redondeados, con puntuación fuerte 
y abundante. Pecho brillante, con pocos puntos. Alas amarillas, su ex¬ 
tremo violáceo, especialmente las anteriores, en todo el espacio exte¬ 
rior a las celdillas, siendo el contraste más fuerte que en otras especies. 
Patas muy espinosas en las tibias y más aún en los tarsos: tibias ante¬ 
riores con un espolón espatuliforme, amarillo; las intermedias y pos¬ 
teriores con dos, largos, agudos, ferruginosos o negros. Fémures grue¬ 
sos, lisos y brillantes por su parte interna. Los intermedios algo cón¬ 
cavos en su extremo, y mucho más aún los posteriores, que tienen dos 
aletas verticales, limitando una cavidad en que encaja la tibia. Abdo¬ 
men brillante, con puntos profundos y escasos. Primer terguito con 
tubérculo, no muy marcado, en la unión de la parte horizontal y la de¬ 
clive. Terguito anal redondeado, rugoso-punteado. Surco muy fuerte 
entre el l.° y 2.° esternito. Vientre brillante, muy convexo, casi sin 
puntos. 

Insecto, en general, lampiño. Pelos largos, algo abundantes, en la 
cara, en la región declive occipital y en la anterior del pronoto, fuertes 
y abundantes en las patas. Pestañas de pelos largos, tumbados, ferru¬ 
ginosos en los bordes de los terguitos y esternitos. 

Negro, a veces ferruginoso obscuro, que se marca más en el pro¬ 
noto, escarnidas, escudete, patas y primer segmento abdominal. La 
cabeza es siempre de color rojo en su parte superior, extendiéndose 
más o menos desde la región de los ocelos hasta la occipital y rodean¬ 
do la mitad superior de los ojos. Antenas rojas, excepto los dos pri¬ 
meros artejos. Bandas amarillo huevo en los terguitos 3. 0 y 4. 0 Lo 
más frecuente es que la del 3*° 1° invada por completo y la del 4. 0 sea 
más estrecha. Pueden ir disminuyendo hasta quedar el 3 -° con una 
ancha banda central y la del 4. 0 se puede reducir a dos puntos y aun 
llegar a desaparecer. 

Long., IO-24 mm. (Berland, 18-21); long. ala, 12-18. Semejan¬ 
te a la 9. Cabeza notablemente pequeña, distinguiéndose de las otras 
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especies. Puntuación más abundante, como también la pilosidad. An¬ 
tenas con los artejos intermedios vez y media más largos que anchos. 
Mandíbulas mucho más débiles, así como las patas. El tubérculo del 
primer terguito también existe. Alas con el color violáceo apical más 
marcado que en otras especies. No existen, o apenas se notan, las pes¬ 
tañas tumbadas de los segmentos abdominales. 

Color negro, no habiendo visto en ningún ejemplar tonos ferrugino¬ 
sos en la cabeza o tórax. (Saussure sí que lo indica). Las fajas amarillas 
abdominales, con las mismas variaciones que en la 9 • Antenas negras. 

Variaciones.— En los ejemplares africanos o asiáticos se nota más 
tendencia a enrojecerse las partes negras. Es notable una 9 de Ma¬ 
rruecos (col. Mercet). Un $ de Ghardaia (S. de Argelia), que está en 
mi colección, clasificado por Pérez como erythrocephala, y que lo pa¬ 
rece por lo demás, tiene las antenas amarillo-ferruginosas. En otro de 
Argel el extremo es ferruginoso obscuro. Saussure ya indica esta va¬ 
riedad con el título b, si bien añadiendo un enrojecimiento del tórax, 
que aquí no vemos. 

Es también notable la variación de tamaño, sobre todo en los <$ <$ 
de España, que siendo, generalmente, de 17 a 24 mm., presentan a 
veces un tipo mucho menor del que tengo varios individuos de diver¬ 
sas localidades, pero todos de la región valenciana, que son de 14, de 
12 y, uno de Malvarrosa, sólo de IO mm. Sin embargo, parecen com¬ 
pletamente de esta especie. Se podrían confundir con hirta , pero en 
aquélla las alas son totalmente ahumadas. 

Biología. — Especie de gran dispersión geográfica por Africa y 
Asia hasta la India, no la veo citada de Europa más que en España. 
Aquí es muy rara en el centro (Madrid, Zaragoza) y probablemente 
en Andalucía, pero abunda en la costa mediterránea y mucho en Va¬ 
lencia. Vive de abril a octubre. Como planta visitada, sólo he visto 
anotado Abutilón (Magretti, en Africa). 


4. Scolia (I)iscolia) quadripunctata F.—Descr. (26) (43) (43 bis). 

# 

Sinonimia. —Scolia 6-punctaia Rossi; Hellus biguttatus F.; Scolia syriaca Kl.; 
Se. 8-guítata F. (err. imprenta). 

283 ejemplares españoles estudiados. Prov. de Madrid: Madrid, 
Chinchón, Alcalá de Henares, Víllaviciosa, Lozoya, Los Molinos, Co- 
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liado Mediano, Ribas, Villalba, Río Alberche, Paracuellos, Chamartín, 
Montarco, Villaverde, Cercedilla, El Pardo, Morata.—Prov. de Ciudad 
Real: Puertollano, Pozuelo de Calatrava.—Prov. de Cuenca: Cañiza¬ 
res.—Prov. de Guadalajara: Brihuega.—Prov. de Burgos: Burgos.— 
Prov. de Logroño: Valbanera.—Prov. de Segovia: San Rafael, Espi¬ 
nar, La Granja.—Prov. de Avila: Navalperal, Arenas de San Pedro.— 
Prov. de Valiadolid: Jaramiel, Sardón de Duero, Villamuriel de Cam¬ 
pos.—Prov. de Salamanca: Ciudad Rodrigo.—Prov. de Pontevedra: 
Bayona.—Prov. de Orense: Carballino.—Prov. de Zaragoza: Zaragoza, 
María, Sobradiel.—Prov. de Huesca: Benasque, Sena, Sahún, Barbas- 
tro, Bandaliés.—Prov. de Teruel: Teruel, Albarracín.—Prov. de Bar¬ 
celona: Barcelona, Montserrat, Guardiola de Berga, Calella, Prat del 
Llobregat.—Prov. de Gerona: Port Bou, San Hilario, San Julián de 
Vilatorta, Viladrau.—Prov. de Tarragona: Tortosa, Espluga de Fran- 
colí.—Prov. de Valencia: Valencia, Godelleta, Torrente, Albufera, Plá. 
Prov. de Castellón: Nules.—Prov. de Alicante: Rojales.—Prov. de Al¬ 
bacete: Molinicos de la Sierra.—Prov. de Cádiz: Jerez.—Prov. de Huel- 
va: Ayamonte. — Prov. de Córdoba: Peñarroya, Bélmez. — Prov. de 
Granada: Sierra Nevada.— Baleares: Pollensa, Porto Pí, Lluchmayor, 
Sóller.—Portugal: Porto, Lagos. 

Citas. —Europa meridional, Africa boreal, Asia central y meridio¬ 
nal (Dalla Torre).—Italia (Costa).—Asia Menor (Kohl).—Africa orien¬ 
tal (Magretti).— Balkanes (Maidl). — Astrakán (Moravvitz).— Hungría 
(Mocsary). 

Descripción. — Q. Long., 11-16 mm. (Sauss. et Sich., 15*20; Ber- 
land, 9-15); anchura abdomen, 3-4. Cabeza bastante más estrecha que 
el tórax, con muy pocos puntos en la parte superior, pero con bastan¬ 
tes y gruesos en la cara. Epístoma mate, con pocos puntos. Tórax con 
puntuación profunda, bastante espesa; en la región central superior 
casi liso. Metatórax redondeado a los lados, bien cóncavo, muy pun¬ 
teado. Alas anteriores ahumadas, con fuerte reflejo violáceo. La región 
basilar de tono más claro, amarillo o ferruginoso. Esta zona se extien¬ 
de más o menos, pudiendo ocupar la mitad de la superficie del ala, o 
reducirse a pequeño espacio que, en tal caso, ocupa la parte anterior, 
o sea las celdillas radial, media y primera cubital. También la diferen¬ 
cia entre el color amarillo y el violáceo puede ser más o menos mar¬ 
cada, unas veces muy viva (S. Hilario), otras muy poco. Patas con es- 
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polonés ferruginosos y espinas abundantes, más o menos obscurecí- 
das. Abdomen brillante, sin tubérculo en el primer terguito, con pun¬ 
tos profundos, escasos, que lo son más en el vientre. 

Pilosidad negra, corta, poco abundante. En los terguitos hay pes¬ 
tañas inclinadas, pero no planchadas; en los bordes, no muy marcadas. 

Color negro, manchado de amarillo. El tono de éste puede ser li¬ 
món o huevo, pero con más frecuencia es pálido, marfil, paja o azufre. 
A veces dos manchas en la cabeza, detrás de los ojos. Siempre hay 
dos en el 2.° terguito y casi siempre otras dos en el 3. 0 Con frecuen¬ 
cia en el 4. 0 , dos puntos que, a veces, pueden llegar a manchas gran¬ 
des y rara vez a una faja. 

. Long., IO-14 mm.; anch. abdomen, 2,5-4. Muy semejante a 
la 9 • Puntuación más abundante, invadiendo la región occipital y la 
superior del tórax. Pilosidad más larga y abundante. Alas con la re¬ 
gión amarillenta menor y más obscurecida. Manchas abdominales, 
con frecuencia menores o desapareciendo. Puede haber mancha sólo 
en el 3. 0 , en 2.° y 3. 0 (que es lo más frecuente), en 2.°, 3. 0 y 4. 0 
o en 3. 0 y 4. 0 

Variaciones. —Esta especie, admitida por todos los autores, poco 
confundida, como lo prueba la escasez de sinonimia, y muy fácil de 
clasificar o reconocer en la mayoría de los casos, es una de las que, 
cual ocurre en varios Escólidos, tiene transiciones o pasos a otras es¬ 
pecies, que hacen muy dudosa la determinación para ciertos ejempla¬ 
res. La extensión tan variable de las zonas amarillenta y obscura de 
las alas da lugar a que, en el tipo obscuro, se confunda con la Discolia 
hirta Schr. de alas violáceas. Por otra parte, el color de las manchas 
abdominales, generalmente más pálido que en otras especies de alas 
amarillentas (insubrica, Ínterstincta), también es, en individuos que se¬ 
guramente son j.-punctata, de un tono limón, ya como aquéllas. 

Todo esto que estamos apuntando se marca más en los $ $ que, 
por tanto, especialmente en lo referente a las alas, son los que ofrecen 
más casos dudosos. Los más notables son dos <$ $, de Aladrid (Mer- 
cet!) y Los Molinos (Mercet I), que tienen abdomen del todo negro, 
pudiendo ser considerados Se. maura, pero ésta es de 18 a 25 mm. y 
ellos tienen 14. Además, a la vez que el primero, se cazó un o puncia- 
ta con pequeñas manchas en el terguito 3 -° Son de alas obscuras. 
Creo que son solamente una variación extrema de 4-punctata. 
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Biología.— Su área de dispersión es grande. En España, sumamen¬ 
te extendida, pues la he visto de 27 provincias, lo que da la seguridad 
de que se hallará en todas, es, además, muy abundante en individuos. 
Como todos los Escólidos, aún abundan en regiones cálidas, pero su 
falta sólo prueba que se caza poco en muchas provincias. Las fechas 
de captura comprenden de mayo a agosto. De plantas visitadas se 
citan Origanum y Verónica. Yo creo que son muchas las que fre¬ 
cuenta. 

Dos interesantes observaciones he leído acerca de Se. ¿f-punctata. 
La primera es de Rudow (F.) (38). Dice que en Eberswald vió que 
dormía esta especie en las flores de Convolvulus. Cuando se elevaba 
el sol, empezaban el trabajo, siendo parásitos de Megachile lagopoda. 
Mientras este Apido marchaba a recoger polen a las flores de Carduus , 
entraba en su nido la Scolia , que vigilaba los viajes y cuidaba de no 
ser sorprendida. En otros puntos vió que 4-piinctata era parásito de 
Anthidium y Andrena. 

Stockhert (E.) (50), observó que en los veranos, muy calurosos, de 
1911 y 1917, se hallaba esta especie en abundancia en Franconia, bus¬ 
cando con preferencia Achillea, Thymus y Jasione. En otros años fal¬ 
taba por completo o era muy escasa. Hace la conjetura de que, por 
ser más bien meridional, en dicha latitud solamente en los años favo¬ 
rables, es decir, calurosos, se desarrolla bien. 

Schumacher (46) la señala como parásito de Anisoplia austríaca y 
Oxythyrea stictica , como también de Anómala vitis. 


5. Scolia (Discolia) insubrica (Scop.).—Descr. (26) (43). 

Sinonimia. —Sphex insubrica Scop.; Sp/iex fuciformis Scop.; Scolia violá¬ 
cea Panz.; Se. interstincta Kl.; Se. unifasciata F. (nec Cyrillo); Se. Iti¬ 
cosa Kl. 

83 ejemplares españoles estudiados. Prov. de Madrid: Escorial, 
Zarzalejo, Cercedilla, Madrid, Vaciamadrid, El Pardo, Los Molinos, 
Navacerrada, Cienvallejos, Alcalá de Henares, V illaviciosa, Aranjuez. 
Prov. de Logroño: Valbanera.—Prov. de Segovia: San Rafael.—Pro¬ 
vincia de Avila: Arenas de San Pedro, Navalperal.—Prov. de Salaman¬ 
ca: Ciudad Rodrigo.—Prov. de Valladolid: Jaramiel.—Prov. de Pon- 
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tevedra: Bayona.—Prov. de Zaragoza: Moncayo, Veruela.— Prov. de 
Huesca: Panticosa.—Prov. de Teruel: Albarracín.—Prov. de Barcelo¬ 
na: Montserrat.—Prov. de Tarragona: Espluga de Francolí.—Prov. de 
Valencia: Valencia, Plá, Bétera, Liria, Albufera.—Prov. de Alicante: 
Orihuela.—Prov. de Albacete: Molinicos de la Sierra.—Prov. de Cór¬ 
doba: Fuente Ovejuna, Bélmez.—Prov. de Málaga: Málaga. 

Qtas. —(Muchas como Íntersfineta). Almería (Berro).—Europa me¬ 
ridional, Asia occidental, Africa boreal (Dalla Torre).—Francia, Nor¬ 
te de Africa (Berland).—Italia (Costa).—Hungría (Mocs.).— Balkanes 
(Maidl).—Argelia (Saunders).—Túnez {Graefie).—Africa oriental (Ma- 
gretti).—Asia Menor (Kohl). 

Descripción.— 9 - Long., 11-18 mm. (Sauss. et Sich., 15-22; Ber¬ 
land, 13-19); anch. abdomen, 4-5 mm. Los caracteres generales, la 
puntuación y pilosidad son como en 4-punctata, pero, generalmente, 
es más pilosa y de forma más gruesa. 

Color negro, con manchas amarillas, de un tono variable entre 
huevo, limón y naranja, en la cabeza y en los terguitos 2. 0 , 3. 0 y 4. 0 , 
pudiendo la mayor parte de ellas desaparecer, con muchas transicio¬ 
nes. Vientre negro. Tarsos ferruginosos, más o menos obscurecidos. 
Alas ahumadas y con reflejo violáceo, con una zona, mayor o menor, 
amarillenta y algo transparente en la base y parte anterior, variando, 
como en 'f.-punctata, desde ocupar la mitad del ala hasta desaparecer 
casi del todo. 

Long., II-17 (Berland, I2-l8); anch. abdomen, 3-4,5. Pilosi¬ 
dad más larga y abundante que en la 9 . Coloración igual, pero las 
manchas abdominales más reducidas en número y extensión. 

Variaciones. —Su variabilidad es grande y todos los autores se 
ocupan de ella, citando más o menos modificaciones, por lo que se 
admiten diversas formas. La más señalada es Se. interstineta Kl., que 
Dalla Torre, Saussure, Berland y otros consideran especie, algunos 
variedad, pero me parece que, aun para el último concepto, es muy 
poco estable. 

Respecto al color de las alas, pasa lo mismo que en 4-punetata, 
esto es, que mientras muchos ejemplares se distinguen bien, en otros, 
sobretodo en los son tan obscuras que se pueden confundir 

con hirta u otras afines. 

La extensión de las manchas amarillas no es constante. Schulz (45) 


LOS ESCÓLIDOS DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


29 


cita como ejemplo cuatro <$ $ de Biskra, cazados a la vez y todos di¬ 
ferentes, según va explicando. 

Las manchas en la cabeza, con frecuencia desaparecen. De las 9 9 
que he visto de España, 12 tienen la cabeza negra y 41 manchada de 
amarillo, variando del siguiente modo: dos pequeños puntos sobre los 
ojos, que paulatinamente se pueden convertir en rayas, apareciendo 
luego otros dos pequeños en el vértice, los cuales llegan a unirse a las 
rayas postoculares, formando una banda completa occipital. 

Los terguitos 2° y 3. 0 tienen dos manchas, mayores o menores, 
que en uno o en ambos se pueden reunir y formar fajas a veces muy 
anchas. El 4. 0 suele ser negro, constituyendo en tal caso la var. inters- 
tincta. En España es la más frecuente, pues de la verdadera insubrica , 
presentando en el 4. 0 terguito dos puntos, dos manchas o una faja 
amarilla, sólo he visto cinco ejemplares, si bien, entre mis extranje¬ 
ros, se halla con más frecuencia. 

También el tono del amarillo, muy variable, puede dar lugar, como 
ya escribí en 4-punctata , a confundir los ejemplares grandes de aqué¬ 
lla con los pequeños de insubrica que tienen las manchas de tono pá¬ 
lido, pues, en general, suele ser más vivo que en ¿f. punctata. 

En los <$ <$, puedo indicar, en los de España, cuatro variedades o, 
más bien, tipos de coloración que pasan de uno a otro insensiblemente. 

A) Faja amarilla en el terguito 3. 0 , los otros negros (6 ejempla¬ 
res). Puede ser ancha, entera o con escotadura anterior, que al irse 
haciendo profunda, pasa a la siguiente. 

B) Dos manchas mayores o menores en el 2.°, los otros negros 

(10 ejemplares). 

C) Dos manchas en el 3. 0 y dos en el 2. 0 , que suelen ser sola¬ 
mente puntos, como transición a la var. B. (8 ejemplares). 

D) Una faja en el 2° y una en el 3. 0 (i de Madrid, A. Sanz). 

Como caso anómalo, debe ser citada una 9 del Escorial (Arias), 

que tiene punto amarillo postocular izquierdo y no el derecho. 

Todas las variaciones que he apuntado entran en la var. interstinc- 
ta, que no creo pueda subsistir como especie, puesto que, como ahora 
veremos, sus pasos a insubrica típica son insensibles. 

Solamente he visto cinco ejemplares de España, más varios extran¬ 
jeros, que se puedan calificar de insubrica , por tener el 4. 0 terguito 
manchado, siendo todos algo diferentes. 
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Una 9 de Moncayo (col. Dusmet) tiene dos rayas postoculares y 
dos puntos entre ellas, en el vértice. Grandes manchas en los tergui- 
tos 2.° y 3. 0 y un punto en el 4. 0 , en el lado izquierdo, faltando el si¬ 
métrico derecho.—Una 9 de Málaga (Museo de Barcelona) tiene dos 
rayas postoculares, grandes manchas en 2.° y 3. 0 y muy pequeñas en 
el 4. 0 —Una 9 de Montserrat (Museo de Barcelona) tiene cabeza negra 
y las manchas abdominales como la de Málaga.—Un de Espluga de 
Francolí (Museo de Barcelona), cabeza negra, manchas grandes, casi 
unidas en 3. 0 , menores en 2.°, rayita interrumpida en 4. 0 —Un de 
Madrid (Museo de Madrid), rayas en el seno de los ojos, manchas pe¬ 
queñas en el 2.°, mayores, casi unidas, en el 3. 0 , dos puntos en el 4. 0 
En ejemplares extranjeros que tengo, hay variaciones análogas y suelen 
ser las antenas de las 9 9 ferruginosas, lo cual nunca veo en España, 
pero está indicado por Saussure y otros. En un de Egipto (Staudin- 
ger, núm. 680) hay puntos amarillos en el seno de los ojos, variación 
que no he visto señalada por los autores. 

Biología. —Especie meridional, que no parece tan abundante como 
otras, puesto que, aunque hallada en 35 localidades de 17 provincias, 
sólo suman 83 ejemplares. Debe ser escasa en el Norte y más abun¬ 
dante en el centro y Levante. 

Las fechas de captura son de mayo a agosto, siendo extraña la de 
febrero en Plá. De plantas visitadas figuran Eryvgium, Echinops , Atnmi , 
Ziziphus (Saunders), las umbelíferas, y muchas que cita Schletterer. 


6. Scolia (Discolia) hirta (Schranh).—Descr. (43) (43 bis.) 

Sinonimia. —Apis hirta Schr.; Sphex bicincta Scop.; Sphex 4-cincta Scop. 
Vespa bicincta Vill.; Scolia bicincta Rossi; Se. bifasciata Rossi; Se. iri- 
dens F.; Se. notata F.; Se. signaia Panz.; Se. palatina Schr.; Se. sinuata 
Kl.; Lisoca citreozonata Costa. 

250 ejemplares españoles estudiados. Prov. de Madrid: Madrid, 
Zarzalejo, El Pardo, Montarco, Villalba, Collado Mediano, El Escorial, 
Chamartín, Los Molinos, Alcalá de Henares, Cienvallejos, Villaviciosa, 
Alberche.—Prov. de Ciudad Real: Puertollano.— Prov. de Logroño: 
Valbanera, Calahorra, Cameros.— Prov. de Segovia: San Rafael, La 
Granja.—Prov. de Avila: Las Navas, Navalperal, Arenas de San Pe- 
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dro.—Prov. de León: León.—Prov. de Salamanca: Ciudad Rodrigo.— 
Prov. de Pontevedra: La Guardia, Bayona.—Prov. de Oviedo: Can¬ 
gas de Tineo.—Prov. de Zaragoza: Zaragoza, Sobradiel, Moncayo.— 
Prov. de Huesca: Sierra de Guara, Pons.—Prov. de Teruel: Albarra- 
cín.—Prov. de Barcelona: Sarriá, Montseny, San Esteban Palautorde- 
ra, La Garriga, Santa Coloma de Gramanet, Vallvidrera, Rubí, Mont¬ 
serrat, Castelldefels, Olesa, Barcelona.— Prov. de Gerona: Viladrau, 
Figueras.—Prov. de Lérida: Espot.—Prov. de Tarragona: Tarragona, 
Ulldemolins, Espluga de P'rancolí.—Prov. de Valencia: Valencia, Al- 
cira, Malvarrosa, Puig, Godelleta, Cañada, Sagunto.— Prov. de Ali¬ 
cante: Orihuela. — Prov. de Murcia: Cartagena.— Prov. de Córdoba: 
Fuente Ovejuna.—Prov. de Jaén: Linares.—Prov. de Cáceres: Huerto 
del Aguila. 

Citas. —Europa meridional, Asia occidental, Africa boreal (Dalla 
Torre).— Común en el S. de Francia (Berland).—Italia (Cobelli).— 
Tirol (Kohl).—Hungría (Mocsary).—Alemania (Meyer).—Asia Menor 
(Kohl).—Balkanes (Maidl).—Volga (Eversmann).—Argelia (Saunders). 

Descripción. —Long., 15*24 mm. (Saussure et Sichel, 17-26; Ber¬ 
land, 12-27); anch. abdomen, 4-5,5. Cabeza pequeña, más estrecha que 
el tórax, mate, con puntos gruesos, pero muy escasos; región occipital 
lisa. Epístoma ancho, su borde redondeado, formando un cordón liso, 
junto al cual hay una depresión con puntos fuertes, siendo liso y mate 
todo el resto. Ocelos muy próximos entre sí, los posteriores menores; 
depresiones postoculares muy marcadas. Tórax mate, mesonoto y 
escudete con pocos puntos, el resto del tórax con puntuación gruesa. 
Patas muy espinosas; fémures posteriores con canal marcada, lisa y 
brillante. Alas uniformemente obscuras, con vivos reflejos violáceos. 
Abdomen brillante, con pocos puntos en los terguitos 2.° y 3. 0 , más 
punteado en los otros, especialmente en el 6.° Los esternitos son bri¬ 
llantes, con algunos puntos gruesos; las bases del 2.° y 3. 0 son mates, 
con puntuación sumamente fina. En el primer terguito no suele existir 
el tubérculo que se halla en otras especies, pero en algunos ejempla¬ 
res se marca un ligero abultamiento y puede llegar a notarse el tu¬ 
bérculo (Cangas de Tineo). 

Pilosidad negra, fuerte, pero escasa, siendo más abundante en la 
parte superior de la cabeza, en la anterior del tórax y en las patas; 
hay pestañas abdominales. 


32 


JOSÉ M. a DUSMET Y ALONSO 


Negro, con manchas o bandas amarillas en los terguitos 2.° y 3. 0 , 
y a veces en el 4. 0 El tono del amarillo es, generalmente, limón, pu- 
diendo tender a huevo o a naranja. Espolones y espinas de las patas, 
negros o ferruginoso obscuro. 

<-j\ Long., 11-21 mm.; anch. abdomen, 2,5-4,5. Cabeza punteada 
aun en el vértice. Epístoma convexo, con puntos fuertes. I órax con 
puntuación más abundante, incluso en el mesonoto. Depresiones post- 
ocelares menos marcadas. Abdomen más punteado; en los esternitos 
se notan menos las bases lisas. Pilosidad, en general, más abundante 
y más larga, sobre todo en cabeza y tórax. Coloración como en la 9 > 
pero aún con más variaciones en las fajas abdominales. 

Variaciones. —Es muy notable la gran variabilidad délas manchas 
amarillas abdominales. Todos los autores se ocupan de ella, y, según 
sus diversas opiniones, resultan más o menos variedades, o bien dan 
lugar a especies separadas. Realmente, en ejemplares aislados, nadie 
creería que puedan todos ser hirta , pero, viendo bastantes, se nota el 
paso insensible. Limitándome a los españoles, en número respetable, 
citaré los diversos tipos de coloración, a los que doy el nombre de 
variedades, sin que este nombre se tome en sentido de estabilidad, 
puesto que se trata de individuos cazados muchas veces reunidos e 
indudablemente hermanos. 

En las 9 9 he visto: 

Var. A. Fajas amarillas en los terguitos 2.° y 3. 0 Generalmente 
están más o menos escotadas por delante, pero pueden ser enteras. 
58 ejemplares. 

Var. B. En el terguito 3. 0 , faja, pero en el 2° dos grandes man¬ 
chas. 7 ejemplares. 

Var. C. Dos manchas en el 2.° y dos en el 3. 0 I ejemplar (Can¬ 
gas de Tineo). 

En los 

Var. A. Como en la 9 > dos fajas, enteras o escotadas por delan¬ 
te, especialmente la anterior. En esta variedad se hallan casi todos los 
de gran tamaño, aunque también los hay pequeños. 63 ejemplares. 

Var. B. Como la 9 . Faja en el 3. 0 , dos manchas en el 2.°, gran¬ 
des o pequeñas, o sólo puntos que, al ser imperceptibles, pasan a la 
var. C. 39 ejemplares. 

Var. C (unifasciata Cyr.). 2.° terguito negro. 3. 0 con faja más o 
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menos ancha, entera o escotada por delante; cuando lo está mucho, 
prepara el paso a la var. E. 3 2 ejemplares. 

Var. D. Lo mismo en 2.° que en 3. 0 , dos manchas grandes, o pe¬ 
queñas, o puntos. Cuando el amarillo es pálido y las alas en mal esta¬ 
do o poco obscuras, se confunde con 4-punctata F. 21 ejemplares. 

\ ar. E. 2. , negro. 3. 0 , con dos manchas, mayores o menores. 
Xo he llegado a ver ninguno en que sean pequeños puntos, en cuyo 
caso sería la transición a Se. maura F. 23 ejemplares. 

\ ar. F. Manchas o fajas en 2. 0 y 3. 0 ; 4. 0 con una raya corta 
transversa. Es, por tanto (salvo las alas), una insubrica típica, así como 
las otras cinco variedades corresponderían a insubrica var. interstincta. 
Solamente he visto seis ejemplares, todos $ tf, y que, por ser muy 
diferentes, voy a describir para manifestar la continua variabilidad de 
la coloración < e ésta como las otras Scolia. 

I no de C.rihuela (Muedra I, col. Dusmet) tiene en el 2.° terguito 
dos manchas de regular tamaño; en el 3. 0 , faja ancha triangularmente 
escotada, y en el 4. 0 , una corta raya transversa. Uno de Río Alber- 
che (Arias !, en Museo de Madrid), en el 2.°, dos manchas grandes; en 
el 3. 0 , faja ancha un poco escotada, y en el 4. 0 , faja larga biescotada. 
Lno de Los Molinos (G. a Mercet!), en el 2. 0 , dos pequeñas manchas; 
en el 3* , dos grandes, casi reunidas, y en el 4. 0 , raya transversa, ape¬ 
nas dividida. Uno de Ulldemolins (Sagarra !, en Museo de Barcelona), 
en el 2. 0 , dos pequeñas; en el 3. 0 , dos grandes, y en el 4. 0 , faja larga, 
triescotada. Además, carácter notable, dos manchas en el pronoto. 
Todas las manchas son de color anaranjado, pero con sospecha de si 
será por acción del cianuro. Uno de Pons (Huesca, en Museo de Bar¬ 
celona), en el 2.° y 3. 0 , anchas fajas algo escotadas en el centro, y en 
el 4. , faja estrecha dividida en el centro y, cada mitad, escotada. 
Por último, uno de Olesa (Jorba !, en Museo de Barcelona), en el 2.°, 
faja ancha, pero que no llega a los lados; en el 3-°> gran faja, ambas 
con pequeña escotadura, y en el 4. 0 , dos pequeñas rayas longitudina¬ 
les, la derecha mayor que la izquierda. 

Los individuos que he visto de fuera de España ofrecen análogas 
modificaciones de color. Saussure y Sichel, en el Apéndice, forman 
muchas más variedades de color que las que yo hago, aunque dispo¬ 
niendo de menos ejemplares, de Francia, Italia, Argelia y otros países; 
pero es porque se ocupan de las variaciones de color de las alas, lo 

Eos, VI, 1930. 
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que es muy difícil de apreciar, puesto que depende con frecuencia del 
mal estado del ejemplar. 

Mi variedad C, o sea unifasciata Cyr., que es la que con más fre¬ 
cuencia es considerada por los autores como especie propia, debe 
existir mucho más en los <f(f. Yo no he visto ninguna 9 - Sin em¬ 
bargo, Saussure, Dalla Torre y otros, al tratar de unifasciata, señalan 
la 9. Es extraño que Saunders (40) cite una 9 de hirta (de Port Bou) 
con una sola faja abdominal. ¿Por qué no la llamará unifasciata , pues¬ 
to que admite esta especie, de la cual allí mismo señala siete (f(f, 
de otras localidades? 

También debo señalar una 9 de Camargue (Puel), en mi colección, 
con manchas amarillas en la frente. 

Biología. —Extendida por toda España, aunque, como casi todos 
los Escólidos, parece ser mucho más escasa en el Norte. Ha sido ca¬ 
zada desde abril a octubre, pero con más abundancia en el centro del 
verano. 

Como plantas visitadas se citan Eryngium , Ammi, Origanum , 
Mentha , Rubus , Allium , las compuestas y las umbelíferas. En la pro¬ 
vincia de Madrid es muy abundante en Thapsia y en Ruta. 

Schumacher (46) la considera parásito de varias Cetonia y Anómala. 


Observaciones sobre algunas otras Scolia. 

Scolia (Triscolia) rubida Grib. 

Dalla Torre la considera variedad de flavifrons F. Micha (30) dice 
que debe tenerse por buena especie, que se distingue de maculata 
(flavifrons ) porque no tiene apenas marcado el surco desde los ocelos 
al vértex, por el pronoto menos punteado, mesonoto no brillante, 
coloración general, en vez de negra, castaña, etc. El <$, por esta misma 
coloración, las antenas menos engrosadas al extremo, sus artejos algo 
más largos y de color amarillo. Yo tengo en mi colección dos ejem¬ 
plares, una 9 de Kokand y un de Alai (Fergana), o sea del Tur- 
kestán, de donde fué descrita la especie, y recibidos de Staudinger 
como flavifrons var. rubida. En ellos se observan los caracteres seña¬ 
lados por Micha, y creo que puede ser tomada como buena especie. 
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Debe, sin embargo, tenerse en cuenta que la puntuación y brillo es 
muy variable en flavifrons. 

Scolia (Triscolia) flavifrons F. var. sardoa Schr. 

Clasificadas así, tengo dos 9 9 de Cagliari, adquiridas de Staudin- 
ger. Ni en Dalla Torre, ni en Micha, ni en otro autor, he podido hallar 
referencias sobre esta variedad, que no sé en donde se publicó. No veo 
en estos ejemplares caracteres bastantes para crear una variedad. 

Scolia (Discolia) consobrina Sauss. 

Descrita en (42) y después en (43), se ha hallado en Chipre, Grecia 
e islas Jónicas. Se distingue bien por su pilosidad gris, siendo, por lo 
demás, una Sic. ¿f.-punctata F. He visto varios ejemplares de Limas- 
sol, que me ha remitido y regalado Mr. Mavromoustakis. Parece bien 
constante, sin notarse transiciones, asi que muy bien se puede conser¬ 
var como especie propia. Los tengo del tipo y de la variedad de seg¬ 
mento 2.° negro. 

Scolia (Discolia) mendica Kl. 

1 equeña, negra, con pelos negros, alas amarillas en la base y obs¬ 
curas en el ápice. Según Saussure, es muy semejante a rnaura F., 
excepto las alas. Esta especie, hallada en Argelia, Egipto y Archipié- 
lag° griego, es muy posible se encuentre en España. Tengo un de 
Touggourt (S. de Argelia) que creo corresponde a ella. 

Scolia (Discolia) flaviceps Iiv. 

Descrita sólo la 9 (ib) y después el por Saussure (42, Se. tri • 
dens) y (43). Tengo dos 9 9 y un de Chipre, recibidos de Mavro¬ 
moustakis. Una pareja va bien a las descripciones. La otra 9 tiene la 
parte superior de la cabeza, el escudete, postescudete y parte del pri¬ 
mer terguito, rojizos. Pero parece ser la misma especie. 

Scolia (Discolia) infuscata Kl. 

Admitida por Dalla Torre y por Saussure, aunque éste indica que 
es semejante a erythrocephala , pero de alas obscuras y que acaso sea 
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variedad de jinifasciata o más bien de hirta. Citada de Sicilia, Crimea 
y N. de Africa. 

Scolia (Discolia) maura F. 

Es de Sicilia, Cerdeña y N. de Africa, por lo cual fácilmente se 
hallará en nuestra Península. Completamente negra, con pelos negros. 
Tengo dos de Biskra (Argelia), que muy bien pueden ser de 

esta especie. Y es interesante otro de mi colección, procedente de 
Semijertschenk (Bir-Kara, E. del Turkestán), que me parece igual, lo 
que extiende mucho su área de dispersión. 

En Se. 4-punctata he tratado de dos cf de España, que, por la 
descripción, podrían pasar por pertenecer a esta especie, aunque me¬ 
nores. Pero me inclino a creer que son una variación extrema, obscu¬ 
ra, de 4-punctata. 

Scolia binotata Duf. cf. 

La cita el autor (15) con la nota (9 ignota et vehementer opiata). 
No sé qué especie es esta, seguramente inédita. Plallada en 1 oledo. 
Hay otra binotata F. que es sinónimo de. 5 c. 4-pustulata F., de India y 
China, y cuya descripción no conviene a ninguna de España. Lo pro¬ 
bable es que la de Dufour, atendiendo a su nombre, sea alguna varie¬ 
dad de 4-punctata , insubrica o hirta. 


Gén. Elis F. 


Los mismos caracteres del género Scolia , de menor tamaño 
(9.27 mm.), con dos nervios recurrentes, por lo cual se forman dos 

celdillas discoidales. 


Clave de las especies españolas. 


9 - 

. 2 

1. Tres celdillas cubitales. 

_ Dos o tres celdillas cubitales, con frecuentes anomalías. 9-20 mm Abdomen 

. 3. villosa (b.) 

_ Do^cubitales! .,-,6 « Abdomen negro! con abundantes P«ta»»^j 
do-ferruginosas. 
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2. 15-28 mm. Abdomen negro, con grandes manchas o fajas amarillas. 

. 1. sexmaculata (F.) 

— 8-10 mm. Abdomen negro, con dos o tres terguitos ferruginosos. 

. 4. abdominalis Spin. 


cf* 

1. Tres celdillas cubitales. 12-20 mm. Cabeza, tórax y abdomen con grandes 
manchas amarillas, siempre fajas en los últimos terguitos. Poco piloso.. 

. 1. sexmaculata (F.) 

— Casi siempre tres cubitales, pero puede haber dos y también anomalías 
varias. 10-18 mm. Pilosidad gris. Abdomen con estrechas bandas en los 


bordes de los terguitos. 3. villosa (F.) 

— Dos celdillas cubitales. 11-19 mm. Negro, con abundante pilosidad amarilla 
o ferruginosa en el abdomen, negra en la cabeza. 2. ciliata (F.) 


>• Elis (Trielis) sexmaculata (F.).—Descr. (26) (6) (43) (43 bis). 

Sinonimia. — Scolia sexmaculata F.; Vespa tiigricornis Vill.; Sphex canescens 
Scop.; Scolia interrupta F.; Elis interrupta F.; Colpa interrupta Lep.; 
Colpa sexmaculata Lep.; Scolia sareptana Ev. 

200 ejemplares españoles estudiados. Prov. de Madrid: Madrid, 
El Pardo, Vaciamadrid, Aranjuez, Alcalá de Henares, Villaviciosa, 
Ribas.—Prov. de Valladolid: Olmedo, Sardón de Duero.—Prov. de 
Logroño: Calahorra.—Prov. de Pontevedra: Bayona.—Prov. de Zara¬ 
goza: Zaragoza, Sobradiel, Alcolea del Cinca.—Prov. de Huesca: Sierra 
de Guara.—Prov. de Barcelona: La Garriga, La Farola, Gavá, Santa 
Coloma de Gramanet, Prat de Llobregat, Manresa.—Prov. de Lérida: 
Sierra del Cadí.—Prov. de Valencia: Valencia, Godelleta, Alcira, Ca¬ 
ñada.—Prov. de Murcia: Cartagena, Mazarrón. 

Citas. —Peñalara (Guadarrama), cerca de la cima (2.300 m.).— 
Europa meridional, Rusia meridional, Berbería, Oriente (Sauss. et 
Sichel).—Común en el S. de Francia (Berland).—América boreal (erra¬ 
ta ?) (Dalla Torre). 

Descripción. — Q. Long., 15-27 mm. (Sauss., 23; Berland, 20-28); 
long. ala anterior, 12-18; anch. abdomen, 4 , 5 - 7 * Cabeza más estrecha 
que el tórax, lisa, poco brillante en general, con puntos gruesos, pro¬ 
fundos, escasos y desigualmente esparcidos. Quilla bastante fuerte, 
que separa la región superior de la cabeza de la vertical posterior. Li- 
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gero surco longitudinal desde los esternas hacia atrás; otro surco trans¬ 
verso, más fuerte, delante del esterna anterior. Quillas muy fuertes* 
onduladas, limitan por arriba las fositas antenales. Sienes gruesas. Me¬ 
jillas cortas, pero bien visibles. Epístoma con fuertes arrugas longitu¬ 
dinales. Mandíbulas fuertes, no dentadas. Antenas gruesas, cortas, 
encorvadas; escapo grande, 2.° artejo bien visible, los siguientes más 
anchos que largos, el último doble largo que ancho. Tórax liso, poco 
brillante, con puntos profundos, que son escasos en el mesonoto, aún 
más en el postescudete y, sobre todo, en el escudete; más abundantes 
en el pronoto y metatórax. Pecho casi liso, brillante, sobre todo entre 
el primer par de patas. Surcos bien marcados separan las regiones del 
tórax. Escudete algo más ancho que largo, plano. Metatórax con su 
región central abultada, presentando una porción casi horizontal y 
otra vertical, aunque sin formar arista marcada. Las regiones laterales 
tampoco ofrecen ángulos ni aristas salientes. Alas transparentes y 
amarillentas, o bien ahumadas con reflejos violáceos, siendo los ner¬ 
vios amarillos o pardos, pero siempre amarillo el costal y los de la 
parte basilar. En el centro de la primera cubital hay un trozo oblongo, 
muy transparente, que se marca mucho en los de ala obscura y ape¬ 
nas se percibe en los de alas amarillas. Patas robustas, cortas, espino¬ 
sas; caderas posteriores muy brillantes; fémures posteriores con canal 
o excavación en su mitad apical, muy marcada, lisa y brillante, limita¬ 
da en el lado interno por una lámina elevada cortante y en el externo 
por otra más pequeña; en los otros pares existe la canal, pero menos 
marcada. Los espolones de las tibias son, en las del tercer par, dos, 
espatuliformes, encorvados y ferruginosos: en el l.°, uno sólo, más 
encorvado, semejante a los de Triscolia; en el 2.°, agudos, espinosos, 
de forma ordinaria. Abdomen con su anchura máxima en el tercer 
segmento, brillante, con puntos fuertes, pero escasos y desigualmente 
esparcidos; por el lado ventral el primer segmento es completamente 
liso, los siguientes tienen pocos puntos, más bien en el ápice, de los 
que salen pelos; además hay puntos muy finos en las bases de los 
segmentos. Ultimo terguito rugoso-punteado, su extremo redondeado, 
más corto que el último esternito, el cual tiene algunos puntos gruesos 
y úna fina quilla longitudinal. 

La pilosidad varía mucho de unos a otros ejemplares. Abunda 
principalmente en la región occipital, pronoto, pecho y patas; hay, 
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además, pestañas tumbadas en los terguitos y esternitos. Pero los 
pelos pueden ser negros, grises o amarillentos. Suelen ir unidas estas 
variaciones de la pilosidad a las del tono claro o violáceo de las alas, 
aunque ello no sea fijo. Lo que es casi seguro es que los pelos situa¬ 
dos en las manchas amarillas lo son también. Saussure y Sichel hacen 
el tipo con los de pelos negros, y su variedad A con los otros, pero 
realmente ese carácter tiene muy poca fijeza, encontrándose mezclados 
en una misma localidad y con inapreciables transiciones. 

Color negro con manchas amarillas, variando el tono de huevo a 
limón o a naranja. En la cabeza hay manchas en el seno de los ojos, 
que se prolongan hacia arriba, bandas en el borde su pero-posterior de 
los ojos y un punto ante el esterna anterior y otros entre las antenas, 
que pueden faltar. Varía la extensión desde ser la cabeza casi comple¬ 
tamente negra hasta ser amarilla en una gran parte. Mandíbulas de un 
ferruginoso obscuro. El tórax sólo tiene dos manchas amarillas en el 
pronoto, que pueden desaparecer. Son menos frecuentes dos puntos 
a los lados del metatórax. Patas negras, a veces manchadas de ferrugi¬ 
noso. Metatórax generalmente negro, pero puede tener dos puntos 
amarillos y rara vez dos manchas grandes, más otros dos puntos 
adentro. Terguitos con grandes manchas, que pueden unirse y llegar 
a ser bandas. Unas u otras existen siempre en el 2.°, 3. 0 y 4. 0 ; en el 
l.° puede haber dos pequeñas, y en el 5*°> con más frecuencia, una 
estrecha faja. En los esternitos, el 3. 0 tiene siempre manchas, mayores 
o menores, que pueden unirse; las puede haber en el 2.° y, con menos 
frecuencia, en el 4. 0 

Long., 13-23 mm. (Sauss. et Sich., 17-21) (Berland, 12-20); 
long. ala, IO-16; anch. abdomen, 2,5-5. Muy diferente de la 9 - Forma 
mucho más alargada. Cabeza pequeña, ocelos grandes y próximos 
entre sí. Antenas alargadas, los artejos intermedios más de doble lar¬ 
gos que anchos, los siguientes no tan largos. Tórax con puntos fuertes 
y abundantes; pecho también punteado. Alas transparentes, poco 
amarillentas. Patas delgadas, fémures posteriores con la excavación 
terminal y láminas laterales, aunque menos fuertes. Espolones todos 
en forma ordinaria, como grandes espinas. Abdomen mucho más es¬ 
trecho, algo brillante, con puntos fuertes, pero los espacios interme¬ 
dios mayores que los puntos. Pilosidad general abundante, gris, lige¬ 
ramente amarillenta. Negro, manchado de amarillo, que varía desde el 
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ebúrneo al paja. En la cabeza es amarillo el epístoma, por completo o 
con un triángulo negro inferior. Puede haber rayas en las órbitas in¬ 
ternas y también una mancha interantenal. Antenas negras. En el 
tórax varía mucho la extensión del amarillo, pudiendo haber tan sólo 
pequeñas manchas en el pronoto, escudete y postescudete, o bien, 
gradualmente, llegar a invadir estas tres regiones, así como todo el 
metatórax, mesopleuras, pecho y aún unas rayas longitudinales en el 
mesonoto. Escamillas, en todo o en parte, amarillas. Patas negras con 
pequeñas manchas amarillas, o bien enteramente de este color. Abdo¬ 
men con manchas laterales en los tres primeros terguitos y fajas en 
los tres siguientes, pudiendo llegar a ser los seis amarillos, con raya en 
el 7. 0 y salvo una pequeña separación en el 2° y 3-° Por el lado ventral 
corresponden los dibujos, pero, en general, menos extensos. 

Variaciones. —Esta especie, como hemos visto, es sumamente va¬ 
riable en tamaño y en coloración. Casi siempre su longitud excede, en 
las 9 9 , de 18 mm., pero algunas son menores, y una de Gavá es tan 
sólo de 15. Los efe?, menores, son también muy variables. En cuanto 
al color, ya hemos visto sus grandes modificaciones, en las que, al 
menos en España, no se pueden fijar reglas por las localidades. Saus- 
sure y Sichel opinan que los individuos de alas y pilosidad obscuras 
proceden de Africa, Italia y España, mientras que los más claros son 
de Francia. Yo no he podido, en los españoles, hacer deducciones, 
a pesar de tener abundante material de muchas regiones bien dis¬ 
tantes. 

Respecto a nerviación de las alas, deben de existir pocas anoma¬ 
lías, pues no las he visto citadas. Yo sólo tengo una $, de Sardón, en 
la cual está interrumpido el nervio radial en ambas alas, entre la cel¬ 
dilla radial y la primera cubital, en una más extensamente que en 
la otra. 

Biología. —Su distribución por nuestra Península es extensa, pero 
no se halla con mucha frecuencia. Es frecuente que, cuando se en¬ 
cuentra, sea abundante. Sus fechas de captura, para España, son de 
junio a septiembre. Pueden citarse, como plantas visitadas, Ruta , 
Eryngium, Ofigamun^ Mentha , Cyuanchum. Ama el calor, hallándose 
más fácilmente en las horas de fuerte sol. En esas circunstancias he 
llegado a coger 20 en poco tiempo. 

Schumacher (46) la considera parásito de varias Anoxia. 
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2. Elis (Dielis) ciliata (F.).—Descr. (43). 

Sinonimia.— Scolia ciliata F.; Se. aurea F.; Colpa aurta Lep.; Tiphia aurea 
Sauss.; Colpa aurata Desm. 

170 ejemplares españoles estudiados. Prov. de Madrid: Madrid, 
Pozuelo, Chamartín, Villaverde, Montarco, Chinchón, Paracuellos de 
Jarama, Ribas, Alcalá de Henares, Villaviciosa, El Escorial.—Prov. de 
Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava.—Prov. de Guadalajara: Guadala- 
jara, Fontanar.—Prov. de Logroño: Calahorra.—Prov. de Salamanca: 
Ciudad Rodrigo, Negrilla.—Prov. de Teruel: Teruel.—Prov. de Tarra¬ 
gona: Tortosa.—Prov. de Valencia: Valencia, Bétera, Liria.—Prov. de 
Alicante: Orihuela.—Prov. de Castellón: Castellón.—Prov. de Murcia: 
Cartagena.—Prov. de Sevilla: Sevilla, El Arahal, Puebla de Cazalla.— 
Prov. de Cádiz: Algeciras.—Prov. de Córdoba: Lucena, Rute, Bélmez, 
El Soldado.—Prov. de Jaén: Jaén, Despeñaperros.—Prov. de Grana¬ 
da: Granada.—Prov. de Málaga: Málaga.—Prov. de Almería: Tíjola.— 
Baleares: Sóller, Mahón.—Portugal: Beja, Lagos, Bemsafrim. 

Citas. —Europa meridional, Africa boreal, Asia occidental (Dalla 
Torre).—España, Sicilia (Sauss. y Sich.).—Cerdeña (Zavattari).—Italia 
(Costa).—Argelia (Saunders).—Túnez (Graeffe).—Cirenaica (Gribodo). 
Aden (Bingham).—Asia Menor (Kohl).—Albania (Maidl). 

Descripción. — Q.Long., 17-26 mm.; long. ala, 13-17. Cabeza poco 
más estrecha que el tórax, brillante, con puntos profundos, escasos y 
desigualmente esparcidos. Quilla occipital bien marcada, aunque poco 
elevada. Mejillas cortas, pero visibles. Epístoma más ancho que alto, 
mate, con pocos puntos profundos, el borde redondeado. Antenas con 
los artejos intermedios más anchos que largos, bien separados unos 
de otros, el último largo, truncado, recto. Tórax brillante, con puntos 
profundos, pero escasos, que faltan en el centro del pronoto y en el 
del mesonoto, y son más abundantes en las mesopleuras, metatórax y 
pecho. Surcos del tórax bien marcados. Centro del metatórax con una 
línea longitudinal lisa, algo elevada. Escamillas lisas. Alas algo amari¬ 
llentas, más o menos ahumadas, especialmente hacia el extremo, y con 
reflejos violáceos, a veces muy marcados; nervios obscuros, en la base 
amarillos; siempre dos celdillas cubitales. Estigma ovalado, bien marca¬ 
do, ferruginoso obscuro, opaco o muy poco transparente. Patas regular- 
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mente robustas: las del par primero con un espolón espatuliforme, 
amarillo; las del segundo, con uno agudo, y las del tercero, con dos, 
ferruginosos, a veces espiniformes, y otras romos o un poco ensan¬ 
chados. Fémures posteriores con ensanchamiento laminar en su parte 
apical. Abdomen brillante, con puntos fuertes, pero escasos, que sue¬ 
len faltar casi por completo en la parte central de los terguitos 3 -°- 5 -° 
Por el lado ventral son lisas las porciones basilares de los segmentos. 

Pilosidad de color ferruginoso dorado, excepto en la frente y parte 
anterior de la cabeza, en que es negra. Los pelos son largos y abun¬ 
dantes; en el tórax solamente faltan en el mesonoto; en el abdomen 
cubren el l.° y 6.° segmentos, y forman largas pestañas apicales en 
los cuatro intermedios. Por el lado ventral se hallan las cuatro pesta¬ 
ñas semejantes, pero el l.° y 6.° son poco pilosos. latas también con 
abundantes pelos dorados. 

Color negro por completo. 

Long., II-I 9 mm.; long. ala, 9 , 5 - 15 - No difiere mucho de 
la 9 • Antenas alargadas, artejos intermedios doble largos que anchos, 
encorvados. Tórax y abdomen con puntuación más abundante y regu¬ 
larmente esparcida; en los terguitos no hay zonas lisas, pero sí en la 
base de los esternitos. Alas más amarillas, sin reflejos violáceos. Patas 
delgadas; espolones anteriores espatuliformes, como en la 9 • La pilo- 
sidad suele ser negra en toda la cabeza, amarillenta o negra en el tó¬ 
rax, amarillenta o rojo-ferruginosa en el abdomen, en el cual es más 
general y levantada, sin formar las fajas planchadas apicales de la 9 • 
El tono general es pocas veces tan rojizo como en aquélla, siendo muy 
frecuentemente amarillento. El color del tegumento es también total¬ 
mente negro. 

Variaciones.— Esta especie no es muy variable, solamente la pilo¬ 
sidad es la que ofrece cambios notables de color, sin que parezca que 
esta modificación dependa de la edad o del estado mejor-o peor de 
los individuos. A veces he cazado a un tiempo ejemplares numerosos, 
y en marzo, es decir, siendo todos jóvenes, y unos eran de pilosidad 
roja y otros amarilla. Ocurre lo mismo con el tamaño, pues a veces he 
hallado reunidos unos mucho mayores que otros. 

Biología. —Su extensión geográfica en la Península es menor que 
la de E. sexmaculata , siendo marcadamente meridional. En el N. se 
ha encontrado en pocos sitios y no abundante. En los alrededores de 
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Madrid, y en el S. y E., se encuentra con facilidad, y también en nu¬ 
merosos ejemplares. Los ribazos y los grandes taludes arenosos de las 
vías férreas son sitios preferidos; así, en Villaverde, cerca de Madrid, 
en ocho ocasiones distintas, he hallado siempre abundantes individuos. 
Las épocas de captura en la Península han sido de marzo a septiem¬ 
bre. Se han citado, como flores predilectas, Echium y Asphodelus. 

3. Elis villosa (F.).—Descr. (43). 

Sinonimia. — Sp/iex villosa F.; Tiphia villosa F.; Scolia 5-cincta F.; Elis 5-cinc- 
ta Spin.; Se. rubra Jur.; Se. plebeja Kl.; Se. margínala V. d. L.; Se. rufi- 
ventris Fisch.; Aíyzine arcuata Fisch.; Colpa continua Lep.; Se. grísea 
Ev.; Se. continua Sauss.; Elis (Trielis) villosa Sauss. et Sich. 

278 ejemplares españoles estudiados. Prov. de Madrid: Madrid, Vi- 
llalba, Zarzalejo, Collado Mediano, Guadarrama, El Pardo, Ribas, Mon- 
tarco, El Escorial, Río Alberche, Villaviciosa.—Prov. de Ciudad Real: 
Pozuelo de Calatrava.—Prov. de Guadalajara: Cutamilla.—Prov. de 
Logroño: Murillo.—Prov. de Segovia: Segovia, La Granja.—Prov. de 
Avila: Navalperal, La Cañada, Santa Cruz del Valle, Arenas de San 
Pedro.—Prov. de Salamanca: Ciudad Rodrigo.—Prov. de Valladolid: 
Sardón de Duero.—Prov. de Pontevedra: Bayona.—Prov. de Orense: 
Carballino.—Prov. de Zaragoza: Tiermas.—Prov. de Huesca: Barbas- 
tro, Sierra de Guara, Casbás.—Prov. de Teruel: Albarracín.—Prov. de 
Barcelona: Santa Coloma de Gramanet, La Garriga, Prat de Llobre- 
gat, Barcelona.—Prov. de Lérida: Lérida, San Lorenzo de Morunys, 
La Vansa.—Prov. de Tarragona: Tarragona, Tortosa, Espluga de P'ran- 
colí.—Prov. de Valencia: Puig, Cañada, Bétera, Alcira, Plá, Burjasot, 
Sagunto, Malvarrosa, Godelleta, Valencia, Liria.—Prov. de Alicante: 
Alicante, Horadada, Orihuela, Rojales.—Prov. de Castellón: Nules.— 
Prov. de Murcia: Murcia.—Prov. de Albacete: Molinicos de la Sie¬ 
rra.—Prov. de Córdoba: El Soldado, Los Pedrones, Conquista.—Pro¬ 
vincia de Granada: Puebla de D. Fadrique, La Zubia, Sierra Nevada. 
Prov. de Almería: Almería.—Baleares: Palma. 

Citas.— Port Bou (Gerona) (Saunders 1 ).— Europa media y meri¬ 
dional, Berbería, Egipto, Oriente (Sauss. et Sich.).— Argelia (Saun¬ 
ders).— Astrakán (Morawitz). 

Descripción. — Q. Long., 9’20 mm. (Sauss., 11-17) (Berland, 
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II-16); long. ala, 8-14 (Sauss., 8-9). Cabeza algo más estrecha que el 
tórax, más o menos brillante, con puntos profundos, escasos, muy 
desigualmente esparcidos, quedando espacios lisos. Esterna anterior 
visible, los otros apenas se notan. Quillas frontales fuertes. Mejillas 
cortas. Epístoma redondeado en su extremo; su centro mate, surca¬ 
do, algo elevado sobre las regiones laterales, que son brillantes. Ante¬ 
nas con los artejos intermedios más anchos que largos, menos separa¬ 
dos unos de otros que en ciliata. Tórax brillante, con puntos profun¬ 
dos, escasos, especialmente en la parte superior, en que quedan espa¬ 
cios lisos. Parte declive del metatórax algo cóncava; su región central 
poco punteada; los lados ligeramente angulosos. Alas amarillas en la 
base y ligeramente ahumadas en el extremo, especialmente en la cel¬ 
dilla radial y cerca de ella. Nervios de tono semejante, según las re¬ 
giones. Estigma amarillo, transparente. Patas muy espinosas; las tibias 
posteriores con dos espolones largos, algo espatuliformes. Abdomen 
brillante, con puntos fuertes, escasos, que lo son más en la parte cen¬ 
tral. Esternitos muy brillantes, enteramente lisos en sus porciones ba¬ 
silares y con pocos puntos gruesos en las apicales. El 6.° terguito apla¬ 
nado en su extremo, redondeado. 

Pilosidad larga, pero escasa, en la cabeza y tórax; solamente es 
más abundante en la porción apical de la cabeza, en el pronoto y en 
el pecho. Generalmente es gris, otras veces parda o negra. Patas con 
bastantes pelos grises. Abdomen con abundante pilosidad en la base 
del primer terguito y con pestañas tumbadas, pero no planchadas, en 
los bordes del I.° a 4. 0 . Suelen ser grises, pero pueden tomar tono 
amarillento. Además hay muy pocos pelos aislados en dichos tergui- 
tos y pilosidad obscura en los 5 -° Y 6.° Pestañas largas, blancas o 
grises, en los esternitos. 

Color negro, alguna vez ferruginoso muy obscuro. Patas más o 
menos rojizas, siéndolo especialmente las espinas. 

Long., 9-18 mm. (Sauss., IO-13) (Berland, 15); long. ala, 7-12 
(Sauss., 7-10). Bastante diferente de la 9 - Forma general más alarga¬ 
da. Antenas con los artejos intermedios vez y media más largos que 
anchos, no encorvados. Puntuación de la cabeza, tórax y abdomen 
más abundante, sin zonas lisas, salvo en las bases de los esternitos. 
Alas casi hialinas, ligeramente ahumadas; nervios de la base amarillos, 
los apicales obscuros. Patas mucho más delgadas, con espinas más es- 


LOS ESCÓLIDOS DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


45 


casas y cortas. Espolones más cortos y agudos. Pilosidad abundante, 
larga y erecta, en cabeza, tórax y patas; esparcida en el abdomen, ha¬ 
biendo, además, en éste pestañas levantadas en los bordes de los cin¬ 
co primeros terguitos; los dos últimos con pelos negros. 

Color negro. Las patas pueden ser de un rojo obscuro, así como 
las mandíbulas. De color amarillo claro, casi siempre ebúrneo, con 
cinco estrechas bandas en los bordes de los cinco primeros terguitos. 
Del mismo color es la porción apical de las escamillas, rayas en las pa¬ 
tas anteriores y a veces el borde del pronoto o manchas en él, y tam¬ 
bién raya o manchita en el postescudete. Saussure y Berland conside¬ 
ran como más general el postescudete manchado; en España es más 
frecuente que sea negro. 

Variaciones. — Las celdillas cubitales. —Esta especie es un caso 
notable de inestabilidad en la nerviación. En la gran división, en ge¬ 
neral útil y aceptable, del género Elis en los subgéneros Trielis y Die- 
lis , basada en que tienen respectivamente tres y dos celdillas cubita¬ 
les, fué colocado por Saussure y Sichel en el Trielis, diciendo que tie¬ 
nen siempre dos celdillas cubitales las 99 > mientras que los <$ (j tie¬ 
nen tres, por lo cual forman un grupo dotado de este carácter, en el 
cual colocan, además, Elis texensis , de América septentrional. Pero 
después, en el Apéndice I, enumeran 38 <$ entre los cuales hay con 
tres cubitales en ambas alas, con dos en ambas y con tres en una y 
dos en otra. Es extraño que no citen algunos con celdillas incomple¬ 
tas. Parecía, pues, lógico, con esta variabilidad en los c? c? y la cons¬ 
tancia de dos en las 9 $ > q ue se colocase la especie en Dielis. Sin 
embargo, tampoco Berland le llama así, sino Trielis. Este autor dice 
sencillamente que tienen dos cubitales las 9 9 Y tres l° s cf cf • Lo 
mismo ocurre con Costa, y ninguno de ellos cita excepciones. Saun- 
ders (41) también le llama Trielis , pero éste con razón, pues dice que 
todos, 9 9 Y cTc?» tienen tres cubitales. Se refiere a la forma roja , 
es decir, a Elis abdominalis, cuya 9 > en España, es de dos cubitales. 
Ningún otro autor, que yo sepa, trata de estas variaciones. 

La gran abundancia de material de que he podido disponer me 
permite hacer una estadística interesante de las modificaciones. He 
visto 185 (^c? españoles. De su examen resulta lo siguiente: 

159 tienen en ambas alas anteriores tres celdillas cubitales com¬ 
pletas. 
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13 tienen tres cubitales en cada ala, pero incompletas, en una o 
en ambas, es decir, con algún nervio cortado. 

3, con dos cubitales en un ala y tres en la otra. 

3, con dos cubitales en cada ala. 

7, con nerviación irregular. Así, en I <3* de Navalperal 1 , el 2. 0 y 3. 0 
transverso-cubitales se unen antes del cubital, esto es, la celdilla ter¬ 
cera es peciolada; en 4 (El Pardo 1 y Ribas 1 ; Villaviciosa y Esco¬ 

rial, col. Museo), en una de las alas, un pequeño nervio adventicio une 
los dos recurrentes, paralelo al cubital y cerca de él; en I $ (El Par¬ 
do !), la tercera es peciolada y tiene un nervio suplementario que une 
2.° y 3. 0 transversos, formando una pequeña celdilla triangular; en 
uno (Sierra de Guara, Museo de Madrid) los recurrentes se unen al 
llegar al cubital. 

En cuanto a las 9 9 > ' as <l ue he estudiado son 93. De ellas: 

22 tienen dos cubitales en cada ala. 

23 tienen tres completas en cada una. 

48 tienen tres, pero estando cortado, en más o menos extensión, 
el 2.° nervio transverso-cubital, que existe solamente desde el cubital al 
centro de la celdilla o más, pudiendo esto ocurrir en las dos alas o 
sólo en una. 

Para completar esta información debo añadir que en el Museo de 
Madrid hay, procedentes de Marruecos, 9 cT d"» c l ue todos tienen las 
tres cubitales completas, y 6 9 9 > c l ue t* enen tres, pero incompletas, 
esto es, con el 2° transverso cubital cortado. 

Puede hacerse alguna deducción de estas listas. En los d* d 1 se ve 
que hay enorme mayoría de los de tres celdillas, si bien algunos las 
tengan incompletas. En las 99 españolas, completamente equilibra¬ 
dos los dos grupos, de dos y de tres, puesto que una mitad es de los 
de celdilla incompleta, y una cuarta parte de cada uno de los de dos 
y de tres, perfecta. 

Pero es también muy curiosa la observación de que los ejemplares 
de Marruecos (de acuerdo con lo que Saunders dice de Argelia) son 
de tres celdillas en ambos sexos. Por el contrario, en Europa (salvo 
España) parece que hay gran predominio de las dos celdillas en las 99 
y tres en los cfcf. Y resulta que en la Península, como tantas veces 
se puede observar, se encuentra la mayor abundancia de transiciones, 
puesto que los cf son, en mayoría, de tres, y las 99 > de tres 0 d°s. 
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Biología. —Su distribución en España es muy extensa, puesto que 
la he visto de 25 provincias, en todas las regiones, pero no es abun¬ 
dante en el Norte ni en el centro. Debe serlo mucho en toda la región 
levantina, incluso Cataluña. En la Sierra de Guadarrama se halla, a 
veces, en gran cantidad, especialmente sobre Thapsia villosa y en 
muchas umbelíferas. Especie estival, sus capturas son de junio a agos¬ 
to; solamente constan una de mayo y otra de noviembre. 

4. Elis (Trielis) abdominalis (Spin.).—Descr. (48). 

Sinonimia. — Scolia abdominalis Spin.; Se. rubra Jur.; Elis villosa var. a. Sauss. 
et Sich.; E. villosa var. a. Costa; Scolia (Trielis) villosa Saund. 

10 9 9 españolas estudiadas. Provincia de Madrid: I Madrid (Mer- 
cet!), 4 Escorial 1 , 2 Escorial (Mercet!), 2 Los Molinos (Mercet!), I Sie¬ 
rra Guadarrama (Lauffer). Además I M’Raier (Mai, 1898, L. V areilles) 
(colección Dusmet). 

Citas. —Liguria (Spin.).—Argelia (Saunders).—Cáucaso (Radosz- 
kowsky). 

Descripción. —De Spinola (Max.): Insectorum Liguriae, pág. 25. 

«Scolia hispida, nigra, abdominis segmentis duobus ferrugineis. 
Habitat in Liguria, in agro Albisolensi rara. Long., 7 Lin. Lat. 1,5 Lin. 

Caput nigrum, nitens, fere glabrum, punctis plurimis excavatum, 
clypeo subrugoso, oculis magnis reniformibus. Antennae nigrae. Iho- 
rax niger, punctis excavatis, hispidus, pilis rigidis albis. Abdomen 
quinqué annulatum, segmentis quatuor anticis albo ciliatis, pilis rigi- 
dissimis elongatis, segmento 2.° et 3. 0 antice ferrugineis, reliquis ni- 
gris, ultimo triangulan, acute producto, fere glabro. Pedes nigri albo- 
villosi, punctis excavatis, femoribus intus canaliculatis, tibiis anticis 
ápice unispinosis, posticis spinis duabus validis armatis, tarsis spino- 
sis, villosis. Alae basi ferrugineae, ápice fuscescentes. 

Variat quarto abdominis segmento antice lerrugineo». 

Saussure y Sichel (43) la consideran solamente variedad de villosa , 
y a ella asimilan Scolia rubra Jur., cuya descripción no he visto. Saun¬ 
ders (41), en Se. (Trielis) villosa F. dice: «All the females are of the red- 
bodied form with clear wings and a dark violaceous spot at the apex. 
All the males and females have 3 submarginal cells». Parece que aquí 
se refiere a Se. abdominalis, puesto que no tengo noticia de que haya 
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otra variedad rojiza de Se. villosa. Nótese, sin embargo, que las 9 V 
tienen también tres celdillas submarginal (cubitales), mientras que las 
de España tienen dos. 

En los ejemplares españoles todos los caracteres van bien a la des¬ 
cripción de Spinola. El color rojizo abdominal es de un tono castaña; 
generalmente ocupa los segmentos 2.° y 3-°> pero puede notarse algo 
en el 4. 0 , y menos en el l.° Las celdillas cubitales son siempre dos. 

La 9 que tengo de M’Raier (S. de Argelia) tiene todo el abdomen 
rojo, así como las patas, excepto una parte de los fémures. Este ejem¬ 
plar corresponde, pues, bien a la frase de Saunders. 

Entre tanto ejemplar de villosa que he estudiado, no he hallado 
ninguno de transición, a pesar de que varios de ambas especies fue¬ 
ron cazados a la vez (Escorial !, 9-V111-3). Por tanto, hay posibilidad de 
considerar abdominalis como buena especie. Sin embargo, sabiendo la 
gran variabilidad de los Escólidos, no conociéndose el <3’', y sin carac¬ 
teres morfológicos distintivos, muy bien podría ser una variedad, bas¬ 
tante definida y constante, de Elis villosa F., que fuese su represen¬ 
tante en Africa y se hallase, solamente escasa, en Italia y España. 


Observaciones sobre algunas otras Elis. 

Dielis elegans Br. (8). 

Es propia de Canarias y Senegal. No creo que se halle en España. 
Tengo varios ejemplares en mi colección y he de ocuparme de ellos en 
un trabajo en preparación sobre himenópteros de Canarias, pues ha 
de advertirse que no está bien clara la separación entre esta especie, 
fasciatella Kl., aureola Kl., y algunas otras de Africa, según se atienda 
a unos u otros autores. 

Elis ciliata var. ’aurea F. 

Clasificada así, tengo una 9 de Argel, recibida de Staudinger. 
Yo creo que eso es un error, pues, según Dalla Iorre y otros, ciliata 
es la 9 y aurea el $ de una misma especie, descritos separadamente 
por Fabricius. 
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Elis albofasciata Pér., 9 (35 bis). 

Dice el autor que se parece a Elis villosa, pero tiene bandas blan¬ 
cas en el borde de los cuatro primeros segmentos, semejantes a las 
que hay en los <$ de varias especies. Es de Canarias y por eso la 
señalo. 

Elis collaris F. 

Esta especie, con thoracica F., se ni lis F., eñophora Kl., y algunas 
otras, que unos autores consideran sinónimos y otros especies distin¬ 
tas, tiene una gran área de dispersión, siendo abundante en todo el 
Norte de Africa, Abisinia, Siria y, según Saussure (43), en «Hispa- 
nia». Sin duda por esto pondrá Dalla Torre «Europa meridional», 
pero no hay ninguna cita comprobada de nuestro país, aunque sería 
muy fácil que se hallase, sobre todo en la costa SE. 

Elis lindenii Lep. 

Dufour cita Scolia lindenii Lep. (15) de Toledo, pero, según Saus¬ 
sure, es de la India y China, y Dalla Torre la reduce a sinónimo de 
4 -fasciata F. No será esta especie la que vió Dufour, sino probable¬ 
mente alguna de las otras españolas, en sus múltiples variedades. 


Gen. Tiphia F. 

Insectos de tamaño mediano (4-21 mm.), poco pilosos o lampiños, 
de color negro, salvo, a veces, las patas; tegumentos más o menos 
punteados, a veces muy lisos y brillantes. Mandíbulas agudas, con 
dientes poco marcados. Ojos pequeños, no escotados. Ocelos en trián¬ 
gulo equilátero, próximos, más salientes en los <$ que en las 9 9* 
Antenas, en las 9 9 > de 12 artejos, arrolladas; en los efe?, de 
13 artejos, extendidas. Protórax poco escotado en el borde posterior. 
Metatórax con una porción horizontal y otra, casi vertical, cóncava, 
limitadas por quillas salientes; en la 1. a hay otras tres quillas longitu¬ 
dinales, generalmente paralelas, pero que pueden reunirse. Alas hiali¬ 
nas o ligeramente ahumadas, generalmente largas, pero pueden ser 
cortas o (en especies no españolas) faltar. Los nervios terminan lejos 
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del ápice del ala. Celdilla radial abierta en las $ 9 » cerrada en los 
(excepto una especie); dos celdillas cubitales, la primera más larga, 
recibiendo cada una un nervio recurrente; estigma visible, general¬ 
mente grande. Patas fuertes y espinosas, especialmente en las 9 9 1 
los extremos de los fémures, sobre todo en los posteriores, con canal 
para recibir las tibias al doblarse. Uñas bífidas. Abdomen grande, algo 
estrangulado tras el primer segmento. Frecuentemente hay quillas 
transversas en el l.° y 2.° terguitos. En las 9 9 > se * s terguitos, agui¬ 
jón no muy largo, generalmente oculto; los <$ <$, con siete terguitos, 
el último no está hendido. Termina el abdomen en un gancho o espi¬ 
na encorvada hacia arriba, que acaso puede ser considerado como 
un 7. 0 esternito, que se eleva rebasando el terguito J.° 


Clave de las especies españolas. 


9- 


Alas anteriores que sólo llegan al borde del 2. 0 terguito, o muy poco más. 

. 3. antigae Tourn. 

— Alas llegando más allá del 3 “, generalmente del 4 0 terguito. 

2. 8-22 mm. Tegumentos con puntuación más o menos abundante. 3 

_ 5,5*9 mm. Tegumentos mas lisos y brillantes. 4 


3. Segundo y tercer pares de patas rojos, al menos los fémures. 

. 2. femorata F. 

— Patas negras, salvo los tarsos. '• ra#rio F - 

4. Estigma casi redondo o muy poco más largo. Tegumentos brillantes, pero 

con algunos puntos y pilosidad, aunque escasa... 5. hispánica n. sp. 

_ Estigma casi doble largo que ancho. Tegumentos más brillantes, lisos y 

lampiños. 4. minuta V. d. L. 


cf- 


I. 


2 . 


3. 


5.5- 15 mm. Tegumentos con puntuación más o menos abundante. 

4-8 mm. Tegumentos lisos y brillantes. 

7-15 mm. Patas siempre negras. Celdilla radial truncada en su extremo, 

avanzando menos que la 2. a cubital hacia el ápice del ala. 1. morio F. 

5.5- 10 mm. Patas generalmente rojas, pero pueden ser negras. Celdilla la- 

dial redondeada en su extremo, avanzando más que la cubital. 

. 2. femorata F. 

Celdilla radial abierta, poco más larga que el estigma; éste casi redondea¬ 
do; alas completamente hialinas. 5- hispánica n. sp. 

Celdilla radial cerrada, doble larga que el estigma; éste casi doble largo 
que ancho; alas ligeramente ahumadas. 4- minuta V. d. L. 
















LOS ESCÓLIDOS DE LA PENÍNSULA IBÉRICA 


51 


1. Tiphia morio F.—Descr. (5) (26) (52). 

Sinonimia.— Beihylus morio Panz. 

410 ejemplares españoles estudiados. Prov. de Madrid: Madrid, 
Collado Mediano, Villaverde, Zarzalejo, Escorial, Los Molinos, Cerce- 
dilla, Villalba, Alcalá de Henares, San Agustín, San Fernando, Somo- 
sierra, Parla, Aranjuez, Villaviciosa, Chamartín, Río Alberche, El Pau¬ 
lar, Ribas, Paracuellos de Jarama, El Pardo, Lozoya, Torrejón de 
Ardoz, Montarco. — Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava, 
Despeñaperros.— Prov. de Cuenca: Cuenca. — Prov. de Guadalajara: 
Fontanar.—Prov. de Segovia: Espinar, San Rafael.—Prov. de Avila: 
Avila, Santa Cruz del Valle, Navalperal, Las Navas, Arenas de San 
Pedro, Navarredonda.— Prov. de Valladolid: Valladolid.— Prov. de 
Vizcaya: Bilbao.—Prov. de Navarra: Pamplona.—Prov. de Zaragoza: 
Zaragoza, Cadrete. —Prov. de Barcelona: Casa Antúnez, Tibidabo, 
1 arrasa, Olesa, Santa Coloma de Gramanet, Gavá.—Prov. de Tarra¬ 
gona: Espluga de Francolí.—Prov. de Valencia: Valencia, Liria, Mal¬ 
varrosa, Buñol, Godelleta.—Prov. de Alicante: Alicante, Elche, Ori- 
huela, Torrevieja.—Prov. de Murcia: Cartagena.—Prov. de Córdoba: 
Espiel, El Soldado.— Prov. de Jaén: El Pardal.—Prov. de Granada: 
Sierra Nevada, Huéscar, Motril, Beznar, Puebla de Don Fadrique.— 
Prov. de Almería: lijóla.—Prov. de Cáceres: Baños de Montemayor, 
Hervás, Alcuéscar. 

Citas. —Europa fere tota (Dalla Torre).—Europa meridional y cen¬ 
tral, Africa del Norte (Berland).—Italia, Francia, Alemania, Inglaterra 
(Magretti).—Albania (Maidl).—Turkestán (Morawitz). 

Descripción. — (Copiada de Fabr. Mantissa Insectorum. Hafniae, 
I / 87, pág. 280). « T. nigra , alis fuscis, femoribus posticis cinéreo bar- 
batis. Habitat in Ilispania Dom. Vahl. Statura et magnitudo T. colla- 
ris. Caput, thorax, abdomen nigra, ano fusco aut mínus nigro. Alae 
fuscae. Femora postica supra barba densa cinérea». 

Descripción sobre los ejemplares españoles. 9 - Long., 8-21 (Tour- 
nier, 12-22; Berland, 9-14); long. ala, 6-11; anch. abdomen, 2-4. Ca¬ 
beza más ancha que alta, algo más ancha que el tórax, con puntos pro¬ 
fundos y gruesos, pero escasos, los espacios intermedios brillantes. 
Ojos pequeños, esternas poco marcados, muy próximos entre sí. Vér- 
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tice y sienes elevados, las últimas más anchas que los ojos, vistas de 
lado. Mandíbulas largas, agudas, sin dientes. Antenas con el escapo 
grande, 2.° artejo dos tercios de largo que el 3. 0 , los siguientes de 
igual longitud entre sí y casi tan anchos como largos, los últimos más 
alargados. Pronoto truncado recto por delante, sus ángulos redondea¬ 
dos, su borde posterior bastante curvo; mesonoto, escudete y postes¬ 
cudete planos, brillantes, así como el pronoto, con puntos fuertes, pero 
escasos, siendo lisa y brillante una faja posterior del pronoto, como 
también las escamillas. Metanoto mate, coriáceo, con quillas bien mar¬ 
cadas que separan su porción superior, ligeramente declive, de las 
mesopleuras y de la región posterior; en ésta, ligeramente cóncava, 
hay quillas laterales y otra longitudinal central. En la región superior 
hay tres quillas longitudinales en el centro, generalmente paralelas 
entre sí, pero que pueden ser algo convergentes hacia atrás, llegando 
a estar (en su unión con la quilla transversa posterior) a mitad de dis¬ 
tancia de la quilla central que la que las separa de ella junto al post¬ 
escudete. La central puede desaparecer antes de unirse a la transver¬ 
sa posterior. Mesopleuras punteadas. Metapleuras con fuertes estrías 
transversas, en su parte inferior un espacio liso, brillante. Alas ligera¬ 
mente ahumadas, algo más en el extremo, que tiene a veces cierto re¬ 
flejo violáceo, mientras que la base del ala es de tono un poco ama¬ 
rillento. Estigma doble de largo que ancho, ferruginoso más o menos 
obscurecido, pudiendo ser casi enteramente negro, opaco, o bien fe¬ 
rruginoso obscuro, rara vez claro; nervios amarillentos, más o menos 
obscurecidos. La longitud relativa de las alas es variable, pudiendo 
terminar sobre el borde del terguito 3. 0 o bien hasta el del $.° Patas 
fuertes, espinosas. Fémures posteriores algo ensanchados, lisos y bri¬ 
llantes por el lado interno, terminados en una especie de canal para 
encajar en él la base de la tibia. En el 2.° par se hallan los mismos ca¬ 
racteres más atenuados. Abdomen brillante, con puntos profundos, 
pero escasos. Primer terguito con su porción anterior casi vertical; en 
su unión con la región horizontal hay una quilla que se ve mejor desde 
atrás, pues es como un desbordamiento de la superficie anterior sobre 
la posterior. Esta quilla es a veces bien visible, otras poco, pero 
siempre hay indicios de ella. El borde posterior del segmento es liso 
y, ante él, hay una faja con puntos más numerosos. El 2. terguito, el 
más ancho del abdomen, lo es bastante más que el i.°; junto al borde 
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anterior tiene un surco con una especie de trepanación y después una 
quilla o repliegue algo semejante al del l.° Su borde posterior es liso 
y ante él hay también una zona más punteada, pues el centro del ter- 
guito lo es muy poco. El 3. 0 y el 4. 0 tienen sus bases, a veces, muy 
fina y transversalmente estriadas, poco brillantes; lo son mucho más 
las porciones restantes, lisas y con escasos puntos fuertes. Así es todo 
el 5»° terguito, el 6.° es rugoso-punteado, mate. Los esternitos son bri¬ 
llantes, lisos y con pocos puntos; el l.° y 2° separados por fuerte 
surco de paredes oblicuas. 

Pilosidad gris o gris-amarillenta, larga, pero escasa, repartida por 
todo el cuerpo. Es algo más abundante en el pecho y pleuras y forma 
pestañas, poco densas, en los bordes posteriores de los terguitos y es¬ 
ternitos. 

Generalmente es todo negro, excepto los últimos artejos de las 
antenas, por debajo, y la punta de las mandíbulas. Pero, por variación 
insensible, puede llegar hasta tener las antenas de un color ferruginoso 
claro en todos sus artejos, excepto los dos primeros, la mayor parte 
de las mandíbulas, la porción apical del 6.° terguito, los espolones pos¬ 
teriores, las espinas de todos los tarsos y alguna mancha en éstos y 
aún en las tibias; rara vez, los bordes posteriores del pronoto y de los 
terguitos. 

<$. Long., 7-15 rnm. (Tournier, 12-22; Berland, 7 * I 3 )í l° n g- a ' a > 
5,5-10,5; anch. abdomen, 1 , 5 - 3 - Bastante semejante a la 9 • La pun¬ 
tuación es, en general, más abundante, por lo cual resulta menos bri¬ 
llante. Ocelos más marcados. Antenas bastante largas, el 2. 0 artejo 
igual o menor que la mitad del 3. 0 ; éste y los siguientes poco más lar¬ 
gos que anchos, convexos por debajo, en el mesonoto y escudete es 
donde se nota más la abundancia de puntuación y menor brillo. Meta- 
noto más rugoso, por lo cual se marcan menos las tres quillas centra¬ 
les, no por ser menos fuertes. Alas hialinas, notándose menos el ahu¬ 
mado y los reflejos violáceos y amarillos. Estigma grande, celdilla 
radial más ancha, truncada al extremo y acercándose menos que la se¬ 
gunda cubital al ápice del ala; los nervios que terminan ambas forman 
una línea ligeramente curva, convexa hacia el ápice. Quillas transver¬ 
sas en el i.° y 2.° terguitos, bien marcadas. La coloración es comple¬ 
tamente negra. 

Variaciones. —En las 9 $ ya he señalado las numerosas de colo- 
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ración. También la puntuación puede ser más o menos fuerte o exten¬ 
dida. La quilla del primer terguito, más o menos saliente, ha dado 
lugar, combinando esto con los caracteres anteriores, a la creación de 
varias especies que no deben sostenerse. Pero lo más interesante es la 
variación indicada en la longitud relativa de las alas, puesto que, como 
veremos en T. antigüe, puede dar lugar a dudas respecto a la subsis¬ 
tencia de la última. Entre los ejemplares más braquípteros están los 
de Motril y Cercedilla (Museo). 

Los c? varían poco en coloración y también menos en las diver¬ 
sas quillas y en la puntuación. Un de Collado Mediano !, tiene en 
el ala derecha una pequeña celdilla al extremo de la segunda discoidal, 
junto a la segunda cubital; en el ala izquierda dos suplementarias seme¬ 
jantes. En un c? de Ribas de Jarama (G. a Mercet 1 ), se marcan poco las 
quillas metanotales. En otro de Alicante (Museo), los tarsos son algo 
ferruginosos. Una Q de Bilbao 1 tiene una cubital en cada ala, sin se¬ 
ñales de nervio transverso. Hay una Q del Valle del Paular (Prov. de 
Madrid, col. Museo) que tiene casi cerradas las celdillas radiales como 
si fuese un <$. Podría ser tenida por la var. completa Tourn. (53). 

Biología. —Muy abundante y esparcida por España, siendo de su¬ 
poner se hallará en todas las provincias. En la Sierra de Guadarrama 
es abundantísima. La he hallado en diversas plantas y, en cantidad 
enorme, en ocasiones, en Thapsia villosa . Se citan por los autores, 
Evonymus europaeus , Ajuga , Tordylium , Paliurus , Orbaya . Las fechas 
de captura en España varían de febrero a diciembre, es decir, que se 
encuentra durante todo el año, pero su verdadero período de expan¬ 
sión es en la provincia de Madrid, de mayo a julio. 

Es parásito de Anisoplia austríaca y de Rhizotrogus solstitialis 
(Schumacher, 46). 


2. Tiphia femorata F.—Descr. (5) (52). 

Sinonimia. —Bethylus femoratus Patxz.; Sp/iexpalmipts Schr.; T. rufipes Latr.> 
Bet. villosus F.; T. villosa Lep. 

178 ejemplares españoles estudiados. Prov. de Madrid: Madrid, Es¬ 
corial, Villalba, Aranjuez, Los Molinos, El Molar, Villaverde.—Provin¬ 
cia de Santander: Santander.—Prov. de Logroño: Logroño.—Prov. de 
Segovia: San Rafael, La Granja.—Prov. de Avila: Navalperal, La Ca- 
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ñada, Santa Cruz del Valle.—Prov. de Coruña: Villa Rutis.—Prov. de 
Pontevedra: Pontevedra, Bayona.—Prov. de Lugo: Lugo.—Prov. de 
Vizcaya: Orduña.—Prov. de Guipúzcoa: Ormáiztegui.—Prov. de Na¬ 
varra: Tudela.—Prov. de Zaragoza: Sobradiel.—Prov. de Huesca: San 
Esteban.—Prov. de Teruel: Albarracín.—Prov. de Barcelona: Cente¬ 
llas.—Prov. de Lérida: San Juan del Erm, Sierra del Cadí, Grañe- 
na.—Prov. de Gerona: Ribas, Setcases.—Prov. de Tarragona: Tortosa. 
Prov. de Valencia: Malvarrosa, Cañada.—Prov. de Alicante: Orihue- 
la.—Prov. de Albacete: Molinicos de la Sierra. 

Citas. —Europa fere tota (Dalla Torre).—Toda Europa (Berland). 
Noruega (Siebke).—Astrakán (Morawitz).—Asia Menor (Kohl).—Tur- 
kestán (Morawitz).—Birmania (Magretti). 

Descripción. —No he podido ver la primitiva de Fabricius en Syst. 
entom., 177$\ pero el mismo autor, en Systema Piezatormn (Brunsvi- 
gae, 1804), pág. 232, dice: « femorata . I. T.pilosa, nigra, fernoribus qua- 
tuor posticis angulatis rufis , Habitat in Anglia , Gemianía .» 

Descripción de los ejemplares españoles: 9 * Gong., 7,5-14 mm. 
(Tournier, 9- 18; Berland, 7- 1 4); long. ala, 5,5-9; anch. abdomen, 
1,5-3,5. Semejante a morio , con las diferencias siguientes: En la parte 
superior del metanoto, cerca de las quillas laterales, hay un espacio 
liso; algo análogo en la parte anterior del mesonoto y del escudete. 
Quillas centrales semejantes y con sus mismas variaciones. Estigma 
menor, vez y media más largo que ancho. Celdilla radial, aunque 
abierta en el extremo, se ve que es más larg» y estrecha que en morio , 
y suponiéndola terminada frente al fin del nervio radial, es cuatro ve¬ 
ces tan larga como el epístoma. Primer terguito sin quilla transversa. 
En algunos ejemplares se marca ligeramente (var. distinctá). El 2. 0 tam¬ 
bién sin quilla. Todos los terguitos, y también los esternitos, con pun¬ 
tos más escasos que en morio , por lo cual son más brillantes. La pilo- 
sidad, aunque variable, es más escasa que en morio y se marcan menos 
las pestañas de los terguitos. 

Antenas y mandíbulas negras, así como el tórax y abdomen. Fé¬ 
mures y tibias posteriores e intermedios de un color rojizo-ferrugino- 
so, más o menos claro. Pueden serlo también, pero más obscuros, los 
tarsos y las escamillas, así como las patas anteriores y alguna vez las 
mandíbulas y antenas. Muchas veces las patas intermedias son más 
obscuras que las posteriores. 
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Las alas llegan al final del 4. 0 o del 5 *° segmento. 

3*. Long., 5,5-10 mm. (Tournier, 4,5-13; Berland, 5-11); longi¬ 
tud ala, 5-7; anch. abdomen, 1,5-2,5. Parecido a la 9. Estigma mayor, 
vez y media tan largo como ancho, su longitud es la mitad que la cel¬ 
dilla radial, la cual avanza más que la segunda cubital hacia el extre¬ 
mo del ala, pero esa diferencia es variable. Alas hialinas, más que en 
la 9 • Primer terguito generalmente sin quilla transversa, pero en al¬ 
gunas variedades la tiene con pasos insensibles; el 2.° sin quilla. Colo¬ 
ración como la 9> os decir, con patas rojizas más o menos claras, espe¬ 
cialmente las posteriores e intermedias. Hay variedades todas negras. 

Biología. —Se dice que es parásito de Rhizotrogus solstitialis , de 
Anisoplia austríaca, Oxythyrea stictica y Aphodius. Entre las plantas 
que visita se citan Heraclemn, Daucus, Peucedanum, Angélica, Pasti¬ 
naca, Pimpinela. En España no es tan abundante como morio , sobre 
todo en el Sur, de donde hay pocas capturas. En la Sierra de Guada¬ 
rrama se encuentra también en Thabsia villosa , pero en mucha menos 
cantidad que aquélla. Las fechas de captura son desde mayo a sep¬ 
tiembre. 

Var. tournieri. Patas negras. Quilla en el primer terguito. Escasa 
en España, parece más frecuente en el centro de Europa, según las 
muchas que he recibido. Solamente he visto nueve ejemplares españo¬ 
les, pero de localidades muy distantes: Villaverde, Setcases, Lugo, Or- 
máiztegui, Pontevedra, etc. En algunos, las patas son más bien que ne¬ 
gras, de un ferruginoso muy obscuro, revelando el paso a la siguiente 

Var. distincta Tourn. Patas rojas. Quilla en el primer terguito. Muy 
abundante en España, poco menos que la forma típica, y ha de tenerse 
en cuenta que con frecuencia hay quilla muy poco marcada, como in¬ 
termedio entre ambas. 

Var. villosa Spin. Sin quilla. Patas negras. Por estos dos caracteres 
se confunde con T. morio , pero la nerviación alar es distinta, pues la 
celdilla radial avanza más que la segunda cubital y en aquélla menos. 
Tan sólo un $ de España, Escorial (col. Mercet), puede considerarse 
de esta variedad. Una 9 de Orduña 1 , tiene las patas muy obscuras, 
casi negras, así que parece más bien morio, pero creo que debe ser fe- 
morata , lo cual sería un paso a la var. villosa, que no he visto en y 
más que en uno de Castelvetro (Italia) en mi colección. 

Algunas anomalías. —Un del Escorial (Mercet !), que corres- 
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ponde a la var. tournieri, tiene en un ala, en su segunda cubital, dos 
principios de nervio suplementario, uno frente a otro, con tendencia a 
dividir la celdilla en dos. En la otra ala del mismo, en la segunda cu¬ 
bital, hay dos principios de arranque de nervio, paralelos entre sí, que 
salen del radial y, si continuasen, dividirían esa celdilla en tres. 

La longitud de las alas es variable, llegando al borde del 3. 0 o, con 
más frecuencia, del 4. 0 terguito. Pero pueden ser más cortas y, como 
ejemplo extremo, he visto una 9 de Albarracín !, cuyas alas rebasan 
poco el borde del terguito 3. 0 No parece diferir en ningún otro carác¬ 
ter de femorata. Por tanto, representa para esta especie lo que antigae 
para moño , aunque no tan marcadamente, pues aquí hay ejemplares 
intermedios. • 


3. Tiphia antigae Tourn.—Descr. (53). 

25 ejemplares españoles estudiados. Prov. de Madrid: Madrid, Es¬ 
corial, Cercedilla.—Prov. de Avila: Navalperal. — Prov. de Segovia: 
San Rafael.—Prov. de Teruel: Teruel.—Prov. de Barcelona: Pedral- 
bes.—Prov. de Lérida: Anglesola. 

Citas.— Tibidabo y Gavá (Barcelona), Vilatorta (Gerona) (Catal. Bo- 
fill).—Aragón, Barcelona y Guadarrama, tres localidades de Francia, 
una de Hungría y otra de Argelia (Berland) (5).—Tibidabo (18-VI900) 
y Gavá (5-VIII-99). (Los tipos en la col. Tournier, Museo de Ginebra). 

Descripción. — 9 * Long., II-17 rnm. (lournier, I 3 'I 4 )> l° n S* a ^ a > 
5-6; anch. abdomen, 2,5-3,5. Cabeza algo más ancha que el tórax, con 
puntuación profunda, gruesa y muy abundante, reuniéndose entre sí 
los puntos. Tórax con puntuación análoga, excepto la parte posterior 
del pronoto, que es lisa, y el metatórax, mate, coriáceo, con escasos 
puntos aislados. Las tres quillas de la parte superior del metatórax 
son bien marcadas y llegan al borde posterior, siendo las laterales con¬ 
vergentes hacia la central en su extremo posterior. También se marca 
bien la quilla transversa, así como las tres longitudinales en el centro 
y lados de la porción declive. Patas muy espinosas. Alas cortas; cuan¬ 
do están plegadas, apenas suelen llegar al extremo del 2.° terguito, 
pero pueden excederle ligeramente. Son algo amarillentas o un poco 
ahumadas, variando de unos ejemplares a otros. (\ a lo indica lournier 
de sus dos cotipos). La nerviación es la normal en las especies de alas 
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largas, pero con gran tendencia a modificaciones. En la mayor parte 
de los ejemplares, los nervios radial y cubital se prolongan algo más 
allá de la segunda celdilla cubital. En siete ejemplares, del nervio ra¬ 
dial avanza un trozo de nervio suplementario en dirección a la base 
del ala, cual si fuese a formarse otra cubital adventicia. En dos de 
ellos, en ambas alas, se percibe también en el nervio cubital el arran¬ 
que, en dirección al otro, del origen de dicho incipiente nervio suple¬ 
mentario. De las 5 ° alas anteriores observadas, en siete de ellas (cinco 
ejemplares) está dividida la segunda celdilla cubital, en un caso en tres 
completas, en los otros seis casos en dos. 

Abdomen con quilla transversa en el primer terguito y otra junto 
a la base del 2.° Puntuación gruesa y profunda, pero escasa, dejando 
espacios intermedios muy brillantes; en los últimos terguitos es más 
espesa. En el vientre la puntuación es más escasa y menos profunda. 

Pubescencia gris, bastante larga, no muy abundante, en cabeza, 
tórax y patas. Escapo con largos pelos. En el abdomen hay, además, 
pestañas tumbadas en los bordes de los terguitos 2.° y siguientes. In¬ 
secto negro, las antenas ferruginosas, más claras en su extremo; los 
dos primeros artejos, negros. También son ferruginosas, pero más obs¬ 
curas, las mandíbulas, los espolones de las tibias y, a veces, algunas 
espinas de las patas. 

¿Debe subsistir esta especie? —El aspecto y casi todos los caracte¬ 
res de Tiphia antigüe permiten colocar sus individuos en T. morio. El 
color ferruginoso claro de las antenas y las estrías más finas en las me- 
tapleuras (el cual señala Berland), son caracteres poco frecuentes en 
morio , pero hay bastantes individuos de ésta que indican tendencia a 
ellos y algunos pocos en que son igual que en antigae. Queda la bre- 
védad de las alas, curioso aspecto intermedio, que no conoció I our- 
nier en su trabajo general (52) y que más tarde le hizo crear la espe¬ 
cie. Los ejemplares que yo he visto no ofrecen lugar a confusión con 
morio , pues las alas terminan en el borde del 2.° terguito. Pero hay la 
circunstancia, ya sospechosa, de que en las muy numerosas ^ ^ de 
morio que he llegado a ver, el extremo de las alas puede quedar, sea 
en el borde del 3. 0 (pocos casos) o en el del 4. 0 ó 5. 0 terguito, es decir, 
que es variable. Al ver unirse este dato a la falta de $ c? > a P esar de 
ser especie cazada en 20 ó más distintos sitios, se tiene poca confianza 
en la validez de T. antigae. 
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Saussure, en «Viaje de Fedtschenko al Turkestán», según leo en 
Berland (5), creó una T. morio var. ruficornis, con alas acortadas, lo 
que atribuyó a micropterismo. Esto hace dudar al autor francés si es¬ 
taremos ante un caso análogo, pero se decide a conservar la especie, y 
yo creo preferible hacer lo mismo, una vez señaladas las dudas. 

4. Tiphia minuta V. d. Linden. — Descr. (5) (52) (26). 

Descripción tomada de «Lepeletier, Hist. Natur. des Insectes. Hy- 
ménoptéres». « Nigra , nigro pubescens. Caput thoraxque punctulata. 
Pedes dúo antici rufi, coxis femoribus et tibiarían basi nigris; postici 
quatuor nigri, apici solo tibiarum tarsisque fusce rufis. Alae subfuscae , 
puncto marginali nigro, magno*. 

Dentro de esta descripción caben bien numerosos ejemplares que 
hemos visto y que constituyen dos especies diferentes. De la una, a la 
que corresponden más de 200 españoles y ninguno de los que tengo 
de varias otras naciones con el nombre de minuta, describo la nueva 
especie T. hispánica. Los extranjeros (varios, como digo, clasificados 
por especialistas) y muy pocos de España, deben conservar el nombre 
de minuta V. d. L. Lepeletier no indica el sexo, ni por la descripción 
se marca, pero se refiere a V. d. Linden, que sólo describió el <$. No 
sé por qué Dalla Torre dice que en Lepeletier es Q* 

II ejemplares españoles estudiados: Una 9 de Madrid (Mercet !). 
Una 9 de Vaciamadrid ! (prov. de Madrid).—Una 9 del Escorial (Mer¬ 
cet !).—Un $ del Escorial !—Un <3” de Bayona ! (prov. de Ponteve¬ 
dra).—Cuatro $ de Zaragoza (P. Navás !).—Dos cTcf de Ponteve¬ 
dra ! Cazados todos de mayo a julio. Extranjeros en mi colección: 
Cuatro de Bélgica (Bequaert !) (cías, minuta ).— Dos de Crefeld (Ale¬ 
mania) (Ulbricht !) (cías, minuta). — Uno de Bromberg (Staudinger) 
(cías, minuta ).—Uno de Spawful ? (Staudinger) (cías, minuta). 

Citas.— Europa (Dalla Torre). — Europa central y meridional (Ber¬ 
land).—Astrakán (Morawitz). No citada por Bofill (3). Debe de ser es¬ 
pecie bastante extendida y abundante por Europa. En España muy 
escasa, aunque las localidades están muy lejos unas de otras. Bajo su 
nombre ha estado confundida otra especie, que después describo con 
el nombre de hispánica y que no debe de hallarse o, al menos, no ha 
sido citada en el resto de Europa. 
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Descripción. — Q* Long., 6-7 mm. (Berland, 5-6; Tournier, 5 * 7 )* 
long. ala, 4,5-5. Cabeza y tórax muy brillantes, con puntos profun¬ 
dos, pero muy escasos. En la región de los ocelos, parte posterior 
del pronoto y en el postescudete, apenas hay puntos. Metatórax poco 
brillante, las quillas longitudinales son casi paralelas. Abdomen muy 
brillante, con puntos escasos, pequeños y superficiales, aun en los 
segmentos 3. 0 y siguientes. Terguito I.° doble de ancho en su borde 
posterior que su longitud; quilla transversa no existe o es muy poco 
marcada. Alas ligeramente ahumadas. Estigma negro o ferruginoso, 
casi doble largo que ancho. Celdilla radial abierta, pero el extremo 
del nervio radial la cierra en un tercio o mitad de su extremidad. La 
radial es algo más de doble larga que el estigma. Pilosidad escasa y 
corta. Negro; son ferruginosas las mandíbulas y pueden serlo, más o 
menos obscurecidos, los tarsos, las tibias anteriores, las antenas en su 
extremo y por debajo y el terguito anal. 

. Long., 5*8 mm. (Berland, 4-6; lournier, 4'6); long. ala, 4 ' 5 * 
Semejante a la 9 • Primer terguito tan largo como ancho o poco 
menos. Estigma casi doble largo que ancho. Celdilla radial cerrada, 
con su extremo redondeado, avanzando como la segunda cubital o 
muy poco más. Celdilla radial doble larga que el estigma. Completa¬ 
mente negro o con -los tarsos de un ferruginoso muy obscuro. 

Biología.— Como plantas visitadas se citan Dorycnium, Tordylium , 
Ammi , Aegopodium. 


Tiphia minuta V. d. L. var. ruflpes nov. var. 

Un de El Soldado (prov. de Córdoba) (A. Seyrig !; 24-VI-27, 
en col. Dusmet). Tiene las patas ferruginosas, del tono de algunas fe- 
morata. No es, sin embargo, tal especie por los caracteres de las alas 
y por el tamaño, sólo 5 mm., y el brillo del tegumento. Tampoco es 
hispánica por tener la celdilla radial cerrada y semejante a minuta. 

No he visto citada esta modificación de color. 

5. Tipliia hispánica nov. sp. 

231 ejemplares españoles estudiados. Prov. de Madrid: Madrid, 
Villaverde, San Agustín, Río Alberche, Vaciamadrid, Villaviciosa, 
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Montarco, El Pardo, Alcalá de Plenares, Collado Mediano, Villalba, 
Escorial, Los Molinos, Somosierra, Montejo de la Sierra, Cercedilla.— 
Prov. de Cuenca: Cañizares.—Prov. de Avila: Navalperal, La Cañada. 
Prov. de Segovia: La Granja, Espinar.—Prov. de Pontevedra: Bayo¬ 
na.—Prov. de Zaragoza: Moncayo.—Prov. de Gerona: Yilatorta (Mer- 
cet).—Prov. de Barcelona: Santa Fe.—Prov. de Albacete: Molinicos 
de la Sierra.—Prov. de Córdoba: Espiel, El Soldado, Peñarroya. 

Descripción. — Tipo. Un $ de San Agustín (col. Dusmet). Lon¬ 
gitud, 7 mm.; long. ala, 5. Cabeza un poco más ancha que el tórax, 
brillante, con puntos profundos, pero escasos. Epístoma con pun¬ 
tuación más espesa. Antenas con el 2.° artejo poco más corto que 
ancho en su extremo, el 3*° poco menor que el 4° Tórax brillante, 
pero con bastantes puntos gruesos y profundos; borde posterior del 
pronoto y anterior del mesonoto lisos. Metatórax mate, rugoso; las 
tres quillas longitudinales superiores bien marcadas, aproximándose 
las laterales a la central, aunque sin unirse a ella, poco antes de llegar 
a la transversal. Porción declive también rugosa, con quilla longitudi¬ 
nal. Alas completamente hialinas, con irisaciones. Celdilla radial abier¬ 
ta en su extremo, como las 9 9 . El nervio radial se prolonga un poco 
más allá de la segunda cubital'. Estigma grande, casi circular, poco 
menos ancho que largo, ferruginoso obscuro o enteramente negro y 
opaco. La celdilla radial poco más larga que el estigma. Abdomen bri¬ 
llante, pero con puntos dispersos, profundos, que son más abundantes 
en el terguito 3. 0 y siguientes. El i.° vez y media tan ancho en su 
borde posterior como su largo; su quilla transversa se nota bastante. 

Pilosidad corta y muy escasa, gris. En los segmentos abdominales 
segundo y siguientes es más abundante. 

Color negro. Los tarsos son ferruginosos. 

Cotipos.— cf. Long., 4-8 mm.; long. ala, 3 - 5 , 5 - Muchas veces se 
nota la prolongación del nervio radial más allá de la celdilla cubital, 
pero rara vez llega a cerrarse la celdilla radial ni en la mitad de su an¬ 
chura apical. La quilla transversa del primer terguito es muy variable, 
pudiendo notarse muy poco. El color puede ser totalmente negro o, 
por el contrario, extenderse el ferruginoso al borde posterior del pro¬ 
noto, a las tibias y a las antenas. 

9 - 5,5-9 mm. Aspecto semejante al Puntuación más escasa. 

Celdilla radial dos veces más larga que el estigma. Anchura del ter- 
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güito I.°, en su borde posterior, doble que su longitud. Metatórax 
más brillante, espacios lisos a los lados de la parte superior. Son de 
color ferruginoso obscuro el extremo de las antenas y el terguito I.° 
Las patas, en general, son más claras que en el y pueden ser tam¬ 
bién ferruginosas las tibias intermedias y posteriores, pero no los fé¬ 
mures, o, rara vez, son muy obscuros. Terguitos más lisos y brillantes. 
Guilla del I.° algo más fuerte. 

Biología.— Se halla, como las otras Tiphia , en varias umbelíferas, 
entre ellas Thapsia. Las fechas de captura han sido de mayo a agosto. 
Su distribución geográfica abarca algunos sitios muy distantes (Gali¬ 
cia, Moncayo, Barcelona, Cuenca, Albacete), pero en éstos sólo se han 
encontrado ejemplares aislados. Excepto 24 de Sierra Morena, todos 
los restantes son de la Sierra de Guadarrama, en sus dos vertientes. 

Esta especie, cuando el Sr. García Mercet estudiaba los esfégidos, 
fué anotada por él en varios ejemplares como sp. n. ? vic. minuta y, 
en un $ del Espinar, como Tiphia hispánica n. sp. Tengo el gusto de 
conservarle el mismo nombre con que la hubiera publicado mi queri¬ 
do amigo y compañero. 

Sus diferencias con minuta V. d. L.—Los <3* rf se distinguen bien 
por la celdilla radial abierta, alas completamente hialinas, estigma poco 
menos ancho que largo, celdilla radial poco más larga que el estigma, 
terguitos brillantes, pero con algunos puntos profundos, el I.° vez y 
media más ancho que largo; las quillas del metanoto se aproximan 
bastante al final. 

En minuta , la celdilla radial es cerrada, doble larga que el estig¬ 
ma, éste es casi doble largo que ancho, las alas ligeramente ahumadas, 
terguitos muy brillantes, sin puntos, el i.° tan largo como ancho o 
poco menos, el pronoto y mesonoto con puntos aún más escasos, las 
quillas del metanoto casi paralelas. 

Las 9 9 son menos diferentes. En hispánica , el estigma es casi re¬ 
dondo o muy poco más largo, todo el cuerpo es, aunque brillante, con 
algunos pocos puntos y alguna pilosidad. En minuta, el estigma es 
casi doble largo que ancho, los tegumentos aún más lisos y brillantes 
y más lampiños. 

Como ocurre en tantas especies de Escólidos, aunque en la mayo¬ 
ría de los casos no hay duda ninguna, aparecen ejemplares en que uno 
u otro de los caracteres distintivos son dudosos. Tal ocurre aquí en 
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ciertos ejemplares, puesto que el principal carácter, la radial abierta, 
puede estar a medio cerrar. Pero el estigma y el conjunto de los otros 
caracteres casi nunca dejan lugar a duda. Más difícil es tener certeza 
en las 9 9* 

Como ejemplares en que se marca más la tendencia a cerrar¬ 

se las celdillas radiales, pueden citarse uno de Espiel (Seyrig !) y (aún 
más marcadamente) uno de Bayona 1 , ambos en mi colección. Pero, 
por otros caracteres, parece que no hay duda, sino que son hispánica. 

Otras especies de Tiphia posibles en Bspaña. 

Tiphia brevipennis Luc. (27). 

Tengo en mi colección dos 99 > una de O ran (Roth) y otra de 
Sidi-bel-Abbes (Staudinger), lo que me permite compararlas con nues¬ 
tra T. antigae Tourn., como ya lo hizo el autor al describir esta últi¬ 
ma. Las alas de las mías exceden algo del borde posterior del metano- 
to, mientras Tournier dice que sólo llegan a él. Las patas son rojas, 
más aún que en femorata , a cuyo lado, aunque mayores, parece que 
deben colocarse. 

T. putoni y T. lethierryi son otras dos especies de Tournier (52), 
también de alas rudimentarias y que no conozco, pero que por ser de 
Argelia, pudieran hallarse en nuestra Península. Sus patas son negras. 

Debe notarse que, tanto de estas tres especies de alas muy cortas, 
como de T. antigae , intermedia entre ellas y las de ala normal, sólo se 
conocen las 99> 1° c l ue puede dar lugar a sospechas de que, o bien se 
trate de ejemplares anómalos o que sus <3* <$ son tenidos por otras 
especies. 

Tiphia polita Costa. 

De esta especie tengo una pareja de Hungría, recibida de Staudin¬ 
ger. Costa describió la 9 > de Italia, en Fauna del Regno di A apoli 
(obra que no conozco). Después (il) la redujo a var. de minuta, lour- 
nier hace una minuciosa descripción de la 9 > a H < l ue va perfectamen¬ 
te la que yo tengo, y parece distinguirse bien de otras especies por 
su metanoto muy brillante y liso, tan sólo reticulado a grande au¬ 
mento, escamillas rojas, etc. En cuanto al $, descrito por primera vez 
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por Tournier de Suiza, el que yo tengo no concuerda con la descrip¬ 
ción, pues la radial excede mucho de la cubital. Acaso la reunión 
hecha por Tournier no fuese exacta. Citada por Bofill (3) sin más indi¬ 
cación que Catalunya (Cabrera Díaz). 

Tiphia semipolita Tourn. (52). 

Descrita de Hungría. Tengo una 9 de dicha procedencia (Staudin- 
ger) con ese nombre. En mi opinión es una femorata , con indicios de 
quilla en el primer terguito, o sea hacia la var. distincta. 

Tiphia major Mocs. 

Descrita (31) de Gibraltar. No la conozco. Estudiada la descripción 
original (Tournier sólo pone un pequeño extracto), parece que muy 
bien puede ser T. morio , con algunas de sus muchas modificaciones 
de puntuación, tamaño y forma de las quillas metatorácicas. 

Tiphia ruficornis Kl. (nec Lep.) 

A esta especie ( Bethylus ruficornis Kl.) reúne Dalla Torre T. rufi¬ 
cornis (Spinola) Lepeletier, pero Berland las considera como dos dis¬ 
tintas. No he visto ejemplares españoles enteramente de acuerdo con 
la descripción de Berland, el cual lleva a ella 7 . polita Costa, especie 
que, como dije, su autor reunió después a minuta (i 1). La 9 de polita 
antes citada sí que podría venir a la descripción de ruficornis , aunque 
no por todos sus caracteres. Tengo una pareja de Alemania, recibida 
de Staudinger, y sus caracteres van bastante bien a la descripción que 
de ella da Berland. 

Tiphia lepeletieri Berl. (ruficornis Lep. nec Klug.) 

Acaba de verse la separación que Berland hace de estas dos espe¬ 
cies. Su lepeletieri , a la cual no sé reducir con certeza ningún ejemplar 
español, aunque dice que es próxima a femorata, por otros caracteres 
se aproxima más a mono . I ournier considera la especie como de Le¬ 
peletier y no de Klug. Su descripción, muy extensa, se refiere a la 9 • 
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Tiphia laeviceps Tourn. (52). 

Tengo una 9 Y un cT clasificados como tal y que son de Hungría 
(Staudinger). La primera no va mal a la descripción hecha por Tour¬ 
nier, pero dudo que sea especie distinta de femorata. El no le des¬ 
cribió Tournier, ni creo lo ha sido después. Este ejemplar también 
puede ser femorata , correspondiendo en tal caso a la var. tournie- 
ri D. T. 

Tiphia beckeri Tourn. (52). 

Descrita de Sarepta y Astrakán. Tengo una pareja de Hungría, 
recibida de Staudinger. Va bien a la descripción original, pero los 
caracteres que la distinguen de morio (quillas metatorácicas más mar¬ 
cadas y acercándose posteriormente, numerosos detalles de puntua¬ 
ción, etc.) se encuentran en los ejemplares españoles de morio, más o 
menos marcados y sin simultaneidad de unos con otros. Creo, por 
tanto, que es una variedad de morio que acaso allí tenga más constan¬ 
cia que en España. 

Tiphia olcesei Tourn. (52). 

Se caracteriza sobre todo por sus alas fuertemente ahumadas, 
con ligero reflejo violáceo. Fué descrita de Andalucía y Tánger. Sien¬ 
do, por lo demás, próxima a morio , como en los numerosos ejempla¬ 
res españoles de ésta varía bastante el ahumado de las alas, aunque 
sin ser nunca muy obscuras, cabe dudar si se tratará de una forma 
extrema, pero no puede asegurarse sin conocer los tipos. 

Todavía hemos de considerar como posibles en España otras varias 
especies que sólo conozco por descripción: T. caucásica Mocs. y T. al - 
gira Mocs., próximas a morio , según su autor; T. fulvipennis Sm., de 
Italia; T. lativentris Tourn., de Hungría; T. rugosa Tourn. y T. Ínfi¬ 
ma Tourn., de Ginebra, y T. sareptana Tourn. y T. austríaca Tourn., 
todas ellas descritas en (52). Por último, T. rudepunctata , T. longicor- 
ms y T. vaucheri, las tres descritas por Tournier (53) de Tánger. Ba¬ 
sadas en caracteres de puntuación, o bien de la quilla del primer seg¬ 
mento, que sabemos que también es muy variable, o en la coloración 
de las patas, en que hay tantos grados, no puede negarse que sean 
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buenas especies si en ello hubiese constancia, pero, sólo con algún 
ejemplar aislado, es muy probable que sean nada más modificaciones 
individuales. Desde luego que Tournier hizo muchas especies injusti¬ 
ficadas. 


4. Gen. Myzine Latr. 

Notable dimorfismo sexual. Las 9 9 son de 5 - 12 mm - Aspecto 
de Tiphia. Tegumentos brillantes y lisos. Lampiñas. Negras, más o 
menos manchadas de ferruginoso. Ojos pequeños. Ocelos apenas visi¬ 
bles. Antenas de II artejos, cortas, moniliformes. Pronoto grande, tan 
largo como ancho, mucho mayor que el mesonoto. Caderas poco se¬ 
paradas. Patas fuertes, espinosas, los fémures y tibias ensanchados. 
Uñas bífidas. Alas con nerviación extraña, sin celdilla radial, con dos 
o tres cubitales muy desiguales de tamaño; una especie con alas rudi¬ 
mentarias, apenas visibles. Abdomen oval, no estrangulado, de seis 
terguitos; aguijón muy largo, con frecuencia visible. 

g. Aspecto de Elis. 8-18 mm. Tegumentos punteados. Algo 
piloso. Negro, rara vez manchado de ferruginoso, con frecuencia con 
rayas o puntos amarillo pálido. Ojos algo escotados. Ocelos poco mar¬ 
cados. Antenas de 12 artejos, alargadas, con artejos cilindricos. Pro¬ 
noto mucho más ancho que largo. Alas normales, con radial y tres 
cubitales de forma ordinaria. Patas delgadas, poco espinosas, espolo¬ 
nes agudos. Abdomen alargado, segmentos algo estrangulados. Siete 
terguitos, el último hendido, entre sus lóbulos pasa un gancho encor¬ 
vado hacia arriba, que pudiera considerarse el 7 - esternito. 

Hay que llamar la atención sobre el número de artejos de las an¬ 
tenas. Sabido es que en un gran número de himenópteros, casi todos 
los que forman las familias de los Apidos, Véspidos, Esfégidos y otras 
(e igual ocurre en los otros géneros de Escólidos de que me ocupo), 
las antenas de los tienen 13 artejos bien visibles, y las de^ las 

9 9 , 12. Varios autores indican que se debe considerar que el 2. 0 ar¬ 
tejo en éstas existe, pero muy acortado e incrustado en el ancho ex¬ 
tremo del escapo, o sea del artejo l.°, siempre mucho mayor que los 
restantes que forman el funículo. 

Es extraño que no he visto en ningún autor que las Myzine tengan 
un artejo menos en ambos sexos. Sobre todo me sorprende en 
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Ashmead, que haciendo la innovación, acaso poco justificada, de crear 
familia aparte para las Myzine , para separarla de Scoliidae y Tiphiidae , 
se fija en la forma del pigidio (último terguito), carácter sólo de los 
en los ojos escotados o no, que también varía según el sexo, y 
en el estigma, que es muy variable y no le separa bien de los Ti¬ 
phiidae , aunque sí de los Scoliidae. Y en cambio no se refiere al ca¬ 
rácter, constante en ambos sexos, de un artejo menos en las antenas. 
Cierto es que yo no conozco todas las especies americanas, pero él 
seguramente conocería la vulgar tripunctata , que, lo mismo que las 
otras europeas, tiene 11 y 12 artejos. Supongo, por tanto, que, cuando 
no lo observó en ésta, las de América tendrán el mismo número. 

En los cT c? se ven bien los 12 artejos, que son muy semejantes 
entre sí, salvo el escapo. En las 9 9 se puede notar, como embutido 
en el escapo, un rodete o círculo, lo mismo que pasa en Scolia , Tiphia 
y casi todas las 9 9 con antenas de 12 artejos. Esto es lo que Tour- 
nier y algún otro han considerado que es el 2.° artejo rudimentario, 
con lo cual tendrían el mismo número que los De modo que en 

Myzine guardan la misma relación los dos sexos, ambos con un artejo 
menos que la gran mayoría de los Aculeata. Aunque se considere que 
esto es aparente por efecto de una soldadura, hay que hacer notar 
este carácter. 

Además de las españolas, tengo en mi colección Pseudomeria swa- 
netiae Rad., de Sarepta; Meria tartara Sauss., de Turkestán; Myzine 
rousselii Guér., de Argelia; M. sp. ?, de Túnez, y, lo que es más inte¬ 
resante, un rf de Myzine sp. ?, de Texas (Estados Unidos). Todos ellos 
tienen 11 ó 12 artejos, según el sexo. Bueno es añadir que en las 437 
Myzine españolas examinadas, más varias tripunctata extranjeras, nin¬ 
guna tiene la anomalía de algún artejo más en las antenas. Luego es 
un carácter bien constante del género. 

Respecto al nombre que este deba llevar, no se ve claro si ha de 
ser el de Myzine Latr. o el de Meria 111 . La complicada y con¬ 
fusa sinonimia de la especie conocida primero, tripunctata , que ha 
sido llevada a diez géneros distintos; el dimorfismo sexual enorme que 
durante algún tiempo hizo que 9 Y cf fuesen considerados insectos 
diferentes, y, por mi parte, la imposibilidad de conocer los libros pri¬ 
mitivos en que se dieron los diversos nombres, puesto que en los 
autores posteriores ya he podido comprobar varias referencias equi- 
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vocadas, hace preciso renunciar a afirmar nada seguro. En general, el 
nombre de Meria se ha dado a las 9 9 > Y e l de Myzine a los <$. 
Una vez reunidos queda esa duda, que hasta en Dalla Torre no parece 
bien aclarada, de cuál sea más antiguo. lie tomado el de Myzine por 
ser el más general. 

Clave de las especies españolas. 


Q. 

1. Alas bien desarrolladas... 2 

— Alas rudimentarias o casi invisibles. 3- lineata (Sich.) 

2. Tres cubitales, siendo la 2. a muy pequeña y peciolada. 3 

— Dos cubitales, por haber desaparecido la pequeña. 4 - andrei Fert. 


3. 6-12 mm. Negra, pronoto y los primeros terguitos ferruginosos, éstos con 
manchas ebúrneas. i. tripunctata (Rossi). 

— 5-9 mm. Negra, con solamente el borde del pronoto, y a veces los de los 

terguitos, ferruginosos. Manchas ebúrneas menores. 2. hispánica Spin. 

— 10-12 mm. Cabeza, pronoto y escudete rojos, abdomen negro con grandes 

manchas ebúrneas, que pueden casi reunirse. 5- asueroi n. sp. 


<?• 

i. 8-i8 mm. Abdomen alargado, algo encorvado, su perfil dorsal convexo, el 

ventral cóncavo. Segmento anal negro o con puntos amarillos. 

. i. tripunctata (Rossi). 

— 8-io mm. Abdomen más corto, no encorvado, su perfil dorsal recto, el ven¬ 
tral convexo. Segmento anal rojo. 2 - hispánica Spin. 


i. Myzine tripunctata (Rossi).—Descr. (5) (26) (43 bis). 

Sinonimia. — Tiphia 3-punctata Rossi’, Scolia 6-ctncta Rossi, Se. 6-fasciata 
Rossi; Se. volvulus F.; Bethylus latreillei F.; Elis volvulus F.; Bethylus 
3-punctatus Panz.; Tachas staphylinus Jur.’, Sapyga 3-punctata Jur.’, 
S. volvulus Jur.; A feria 3-punctata 111 .; M. latreillei Kl.’, Sapyga annulata 
Panz.; S. 6-punctata Lep.; Myzine 6-fasciata Lind.’, Myz. spinosa Fisch.; 
Plesia volvulus Lep.; P. 6-fasciata Lep.’, Sphex (Myzine) 6-fasciata 
Blanch.’, Myz. 6-punctata Ev.’, Myz. geniculata Perris (non Br.). 

309 ejemplares españoles estudiados. Prov. de Madrid: Villalba, 
Aranjuez, Río Alberche, Montarco, Collado Mediano, Ribas, Cercedi- 
11 a, Vaciamadrid, El Pardo, El Escorial, Somosierra, Villaverde, Ma¬ 
drid, Los Molinos, San Fernando, Villaviciosa, Navacerrada, Alcalá 
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de Henares.—Prov. de Ciudad Real: Pozuelo de Calatrava.—Prov. de 
Cuenca: Cuenca, Cañizares.—Prov. de Guadalajara: Brihuega.—Pro¬ 
vincia de Santander: Santander.—Prov. de Logroño: Valbanera.— 
Prov. de Avila: Avila, Navalperal, Bohoyo, La Cañada, Santa Cruz del 
Valle.—Prov. de Segovia: El Espinar, San Rafael.—Prov. de Vallado- 
lid: Sardón de Duero.—Prov. de Pontevedra: Pontevedra.—Prov. de 
Orense: Carballino.—Prov. de Zaragoza: Zaragoza, María, Añón, Tier- 
mas.—Prov. de Huesca: Barbastro, Sena.—Prov. de Barcelona: Barce¬ 
lona, Sabadell, Gavá, Santa Coloma de Gramanet.—Prov. de Gerona: 
Port Bou, Viladrau.—Prov. de Lérida: Pobla de Segur, Orgañá.— 
Prov. de Tarragona: Poblet, Espluga de Francolí.—Prov. de Valencia: 
Valencia, Albufera, Puig, Torrente, Godelleta, Cañada, Malvarrosa, Bé- 
tera, Liria.—Prov. de Alicante: Alicante, Orihuela.—Prov. de Caste¬ 
llón: Sierra del Foro.—Prov. de Murcia: Cartagena.—Prov. de Albace¬ 
te: Molinicos de la Sierra.—Prov. de Cádiz: Cádiz.—Prov. de Almería: 
Almería.—Prov. de Córdoba: Espiel, La Balanzona.—Baleares: Ma¬ 
llorca. 

Citas.— Europa fere tota (Dalla Torre).—Italia (Magretti).—Alema¬ 
nia (Schmiedeknecht).—Común en el S. de Francia, Córcega (Ber- 
land).—Rusia, Turkestán (Radoszkowsky).—Astrakán, Mongolia (Mo- 
rawitz).— Dalmacia (Maidl).— Africa oriental (Magretti). — Argelia 
(Saunders). 

Descripción. — $. Long., 6-12 mm. (Berland, 5 > 5* 1 °) í anch. abdo¬ 
men, 1,5-2,5; long. alas, 4-6. Cabeza grande, más ancha que el tórax, 
deprimida, lisa y brillante, con muy pocos puntos aislados. Ojos pe¬ 
queños, laterales, muy separados, no escotados. Ocelos pequeños en 
fosetas profundas. Mandíbulas largas, con dos dientes más o menos 
marcados, su extremo agudo o algo romo. Antenas encorvadas, de 
forma semejante a las de Scolia , pero más delgadas, de 12 artejos, el 
2 ° muy pequeño, poco visible, los restantes un poco más largos que 
anchos. Tórax brillante, pronoto grande, tan ancho como largo, redon¬ 
deado por delante, muy liso y brillante, su borde posterior ligera¬ 
mente curvo. Mesonoto pequeño, transverso, con algunos puntos, así 
como el escudete, que es poco convexo; postescudete pequeño, meta- 
tórax con una porción casi horizontal, lisa, brillante y con un surco 
longitudinal, a veces profundo, que puede ser corto tan sólo en la 
parte anterior y aun puede faltar; los lados son redondeados y, lo 
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mismo que la región declive posterior, con fuertes estrías transversas, 
pero a veces tan sólo punteados. Pecho brillante, con algunos puntos 
fuertes; las caderas menos separadas que en el género Scolia ; fémures 
y tibias engrosados en el centro; todas las patas son bastante espi¬ 
nosas. Alas algo ahumadas, con nerviación muy característica. Estig¬ 
ma corto, ferruginoso obscuro, casi opaco. Sin celdilla radial; tres cu¬ 
bitales: la 1. a , pequeña, más alta que ancha; la 2. a , muy pequeña, 
situada sobre el nervio cubital, largamente apendiculada hacia el ra¬ 
dial; la 3. a , grande, más de doble ancha que alta, disminuyendo algo 
en altura hacia su extremo, que está lejos del borde del ala. Abdomen 
alargado, ovoideo, primer terguito algo pediculado, su cara anterior 
vertical, pero sin quilla en su unión con la parte horizontal; el 2.° y 3 ° 
casi de la misma anchura entre sí, algo más que el I.°, los siguientes 
disminuyendo bastante. Los esternitos l.° y 2.° con fuerte surco entre 
sí. Aguijón muy largo, casi siempre saliente. 

Pelos escasos, ásperos y cortos, grises, abundando más en la cara, 
cuello, pecho, patas y lados del tórax y abdomen. En el escapo son 
largos y abundantes. 

Negro; son ferruginosas las antenas (a veces muy obscuras), la base 
de las mandíbulas, el pronoto, las patas, los segmentos abdominales 
i.° y 2.°, y en más o menos extensión el 3 *° Manchas ebúrneas pe¬ 
queñas a los lados, en la parte posterior de los terguitos 2.° y 3. 0 ; 
otras menores en el 4. 0 

Long., 8-18 mm. (Berl., 7-1 5 )í anch. abdomen, 1-2,25; largo 
ala, 5-10. Muy diferente de la 9 - Cabeza de la anchura del tórax, un 
poco más larga que ancha, con puntos profundos y abundantes, que 
dejan varios espacios lisos y brillantes. Epístoma hexagonal, más an¬ 
cho que largo, poco convexo, brillante, con puntos profundos, su 
borde anterior truncado, muy ligeramente escotado. Ojos algo esco¬ 
tados. Ocelos bien marcados, aunque pequeños. Antenas largas, no 
moniliformes, 2 .° artejo un poco visible, 3 * mitad que el 4* > 
guientes doble largos que anchos. Pronoto mas de doble de ancho que 
su largo en el centro, borde anterior casi recto, formando ligera qui¬ 
lla, terminado en ángulos agudos, casi espinosos; borde posterior en 
curva ligera, convexa hacia delante. Mesonoto mucho mayor que el 
escudete, éste es algo convexo; postescudete casi plano. Metatórax 
fuerte y abundantemente punteado, con ancho y poco profundo surco 
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longitudinal. La parte superior del tórax brillante, con puntos escasos, 
pero profundos. Patas débiles, delgadas, poco espinosas. Alas hialinas, 
nervios obscuros, estigma amarillo, transparente. Celdilla radial alar¬ 
gada. Tres celdillas cubitales, de extensión algo variable, pudiendo ser 
menor la 2. a o la 3. a , a las cuales confluyen los nervios recurrentes. 
Nunca llegan los nervios al extremo del ala. 

Abdomen muy alargado, su anchura máxima en segmentos 3. 0 y 
4. 0 , brillante, con puntos no muy abundantes ni profundos, el primer 
segmento algo pediculado, su porción anterior oblicua. Esternitos I. 
y 2.° bien separados por surco ancho, los siguientes tienen las bases 
mates, con puntuación fina y los ápices brillantes, punteados como los 
terguitos. Visto de perfil, en conjunto, la línea dorsal es convexa y la 
ventral cóncava. 

Pilosidad gris, abundante, en cabeza y tórax, más escasa y corta 
en el abdomen. 

Negro, con muchos dibujos de color amarillo, generalmente de 
tono ebúrneo, pero otras veces limón. En la cabeza son amarillos el 
epístoma, labro, mancha en el escapo y mandíbulas, excepto su extre¬ 
mo. En el tórax, el borde anterior y el posterior del pronoto, las esca- 
millas y manchas en las mesopleuras; las patas tienen manchas amari¬ 
llas en las caderas; son negros los fémures, excepto el ápice. Estigma 
amarillo, transparente, variando hasta negro, opaco. Terguitos con 
bandas ebúrneas biescotadas, excepto el último segmento, que es 
negro. Esternitos con dibujo análogo. 

Variaciones en la coloración. —En las Q Q no son muy exten¬ 
sas, pudiendo obscurecerse algo el ferruginoso o disminuir en tamaño 
las manchas ebúrneas abdominales. Los <$ cf son sumamente varia¬ 
bles y han dado lugar a la creación de multitud de especies europeas 
o africanas, que, no conociendo los tipos, no se pueden reducir con 
certeza, pero que casi con seguridad pertenecen a tripunctata, pues¬ 
to que en las variaciones españolas, con frecuencia en series de la 
misma localidad, se ven ejemplares que representan tal o cual especie 
y otros que pasan por modificaciones paulatinas a la coloración de 

otra o de la típica. 

El escapo puede ser todo negro. La cabeza toda negra. Metatarsos 
rayados de negro. Mesopleuras negras. Borde anterior del pronoto 
negro. Borde posterior con banda cortada. Bandas de los esternitos 
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cortadas. Estigma muy obscuro. Patas del todo negras. Bandas de los 
esternitos desaparecen. Bandas de los terguitos bicortadas. P'alta la 
banda posterior del pronoto. Solamente las rodillas son amarillas. 
Epístoma y labro negros. Base de las mandíbulas amarillas. El negro 
del abdomen carece de reflejo violáceo. Bandas de los terguitos faltan. 
Fajas amarillas anchas y lisas (latifasciata Palma). Puede llegar a ser 
casi del todo negro. 

Todas las citadas modificaciones pueden presentarse aisladamente 
o coexistir varias de ellas. En general, cuando se cazan muchos ejem¬ 
plares a la vez, no suelen ofrecer variaciones extremas, siendo de tipo 
análogo, sea claro o sea obscuro, con ligeras modificaciones. Pero no 
se pueden hacer deducciones por épocas o localidades. Así lo he visto 
en la Sierra de Guadarrama, en donde es tan frecuente y se presentan 
muchos tipos. Entre los más obscuros figuran los de Espiel, entre los 
que hay algunos casi completamente negros. Para esos propongo el 
nombre de var. obscura, pues no creo se haya citado. Pero insisto en 
que no es constante, pues con ellos se han cazado otros con algunos 
dibujos amarillos escasos, pero variables entre sí. 

La Myzine tristis Pérez figura con este nombre en el Catálech (3) 
de Antiga y Bofill. Algunos de sus tipos son seguramente de los que 
he visto del Museo de Barcelona con dicho nombre, por las localida¬ 
des y las indicaciones del Sr. Codina. No veo motivo para hacer otra 
especie, siendo sólo ejemplares obscuros y no tanto como los de Es- 
piel a que antes me refiero. Dicha especie tristis no se publicó, como 
tantas otras de Pérez, figurando con dicho nombre en los ejemplares 
de la colección Antiga. De paso advierto que, por errata, figura en el 
Catálech como $ y se trata de pues los que he visto son de las 
localidades y fechas allí indicadas. 

Aparte del color, también pueden variar algo los siendo las 

antenas más gruesas o delgadas, con relación a su longitud, y unos 
ejemplares son más anchos que otros, pero con poca diferencia, pues 
siempre es insecto muy esbelto. 

Radoszkowsky (36), autor muy digno de crédito, llega a la conclu¬ 
sión de admitir para la fauna mediterránea solamente dos especies: 
Meria tripunctata , con su Myzine sexfasciata , y Meria thoracica , 
con su (3* Myzine aurantiaca Guér. Y ha de notarse que la variedad B 
de su de thoracica , la cual dice que es del Cáucaso y Andalucía, 
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no se distingue, por la descripción, de ejemplares obscuros de tri- 
pnnctata , cual los de Espiel. 

Por supuesto que Radoszkowsky, cuando hacía esa afirmación, no 
conocía las otras especies que voy a estudiar a continuación. 

Saunders dice que se han llegado a describir 55 especies paleárti- 
cas, sin que él crea que deban admitirse tantas. 

Biología. —Se ha citado como plantas visitadas el Eryvgium cam¬ 
pestre y también Dorycmum y Paliurus (Schletterer). Abunda en 
Thapsia villosa , como casi todos los Escólidos. 

2. Myzine hispánica Spin.—Descr. (49) (11). 

Sinonimia.— AI. erythrura Costa. 

lió ejemplares españoles estudiados.—Prov. de Madrid: El Es- 
> corial, Zarzalejo, Villalba, Collado Mediano, Villaviciosa, Cercedilla, 
Los Molinos, Vaciamadrid, Aranjuez, Villaverde, Montarco, Chamar- 
tín, Alcalá de Henares, Río Alberche, Madrid.—Prov. de Ciudad Real: 
Pozuelo de Calatrava.—Prov. de Guadalajara: Cutamilla.—Prov. de 
Avila: Santa Cruz del Valle, Avila, Navalperal.—Prov. de Segovia: Es* 
pinar.—Prov. de Valladolid: Sardón de Duero.—Prov. de Pontevedra: 
Bayona.—Prov. de Zaragoza: Moncayo.—Prov. de Barcelona: La Fa¬ 
rola, Pedralbes, Gavá, Santa Coloma de Gramanet, La Garriga.—Pro¬ 
vincia de Alicante: Pinoso.—Prov. de Córdoba: Espiel, La Vega, El 
Soldado, Peñarroya. 

Citas. —España (Spinola).—Italia, Cerdeña, Sicilia (Costa).—Arge¬ 
lia (Saunders). 

Descripción. — 9 - Long., 5-9 mm.; anch. abdomen, 1-2; long. ala, 
3*5* Semejante a las pequeñas tripunctata, pero obscurecida, pudiendo 
ser toda negra, aunque generalmente de un ferruginoso muy obscuro, 
excepto la parte posterior del pronoto, siempre ferruginosa, y muchas 
veces también son más claras las antenas, mandíbulas, bordes de los 
primeros terguitos y los tarsos. Las manchas ebúrneas faltan con algu¬ 
na frecuencia, especialmente las del 4. 0 segmento. Los lados y parte 
posterior del metatórax, en vez de estriados, son con puntos gruesos. 
El surco longitudinal del metatórax falta más a menudo que en tri¬ 
punctata. 

Long., 8-IO mm.; anch. abdomen, 1,25-1,5; long. ala, 5,5- 
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6,5. Se distingue más que la 9 de tripunctata. Abdomen más corto, 
menos encorvado, los segmentos estrechados en sus bordes anterior y 
posterior; visto de perfil, el abdomen es plano en la cara dorsal y con¬ 
vexo en la ventral. Antenas mas cortas, moniliformes, artejo 3 * mas 
largo que la mitad del 4. 0 , los siguientes no llegan al doble de largos 
que de anchos. Postescudete con una quilla longitudinal que termina 
posteriormente en diente. Cabeza y tórax negros. Mandíbulas ferrugi¬ 
nosas. Escamillas blancas en su mitad posterior y negras en la ante¬ 
rior o en menos extensión. Estigma obscuro, nervios negros. Patas 
negras, rodillas y metatarsos ebúrneos, resto de las tibias y los tarsos 
ferruginosos. Bordes posteriores de los terguitos 2.° a 5 -° con peque¬ 
ñas manchas laterales ebúrneas, pudiendo haber además rayas en el 
centro del borde. A veces hay puntos en l.° y 6.° a los lados. Vientre 
negro, segmento anal rojo. 

Me he extendido en señalar las diferencias con la otra especie por 
ser ambas tan variables en coloración. Pero no hay confusión posible, 
en los por la forma distinta del abdomen y su 7. 0 segmento rojo, 

y en las 9 9 > m ás parecidas, la coloración nunca llega a confundirse. 

Var. castellana n. var. 

Son amarillos los bordes anterior y posterior del pronoto, 
escamillas del todo amarillas, y este color sustituye al ferruginoso en 
las tibias y metatarsos y está más extendido en los terguitos, llegando 
casi a formar faja continua en el borde. Antenas ferruginosas, con el 
extremo más obscuro. Así es un ejemplar de Pozuelo de Calatrava; en 
otros de esa misma localidad y de Montarco se notan los señalados 
caracteres, pero no tan marcados, así que no es más que una modifi¬ 
cación extrema de los ejemplares más claros. 

Var. obscura n. var. 

. Es una modificación, en sentido inverso, de varios rj cf de 
Sierra Morena (La Vega, Peñarroya, El Soldado). En ellos no hay 
manchas en los terguitos, y las escamillas son ferruginosas. Es extraño 
que las antenas, especialmente en uno, sean ferruginosas como en la 
variedad castellana , más amarilla. Da la coincidencia de que esta for¬ 
ma obscura es de la misma región que la correspondiente de M. tn- 

punctata . 
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3. Myzine lineata (Sich .)—Q Descr. (5). 

Sinonimia.— Meria lineata Sich. 

6 ejemplares españoles estudiados. Prov. de Barcelona: I 9 Mon¬ 
eada ( 2 i-vi- 9 l, col. Bofill, det. Pérez), I 9 La Garriga (27-1X-03, 
col. Bofill), I 9 Tibidabo (lOvn-94, col. Bofill, det. Pérez), I 9 
col. Bofill).—Prov. de Teruel: I 9 Albarracín (Arias !, julio, 1906, 
Museo de Madrid). — Prov. de Madrid: I 9 Villaviciosa (Escale¬ 
ra !, 20-V111-94, Museo de Madrid). 

Citas. —Además de los dos primeros que apunto, el Catálech de 
Antiga señala otro de Tibidabo (22-111-90), uno de Pedralbes (13-IX 91) 
y uno de Vilatorta (provincia de Gerona) (12-1X-901).—Cinco locali¬ 
dades francesas (Berland), entre ellas el tipo de la especie, de Toulon. 
España: Barcelona, Uclés (col. Pérez, según Berland). 

Descripción. —(Copiada de Sichel, Bull. Soc. Entomol. France , 
p. 213, 1859). « Meria lineata 9 nov. sp. Nigra, subnitida, parcissime 
punctata; ore, antennis, pro- et mesothorace, scutellis, abdominis pe- 
tiolo, ano, pedibus anticis tarsisque ómnibus, rufis; metathor. postice 
profunde punctato, fere ruguloso-clathrato; abd. fasciis albis 3 (seg- 
ment. 2-4) sinuatis, antice biemarginatis, secunda subinterrupta, tertia 
late interrupta; alis fuscis, minimis, fere nullis. Long., 9 mm. 

Ailes rudimentaires, peutétre arrachées fortuitement, bien que 
leur troncature semble mousse et á peu prés la méme des deux cótés. 

Exemplaire unique, trouvé a Toulon, par M. le docteur Coquerel, 
et communiqué par M. Fairmaire». 

Descripción. —(Sobre los ejemplares españoles citados). Longi¬ 
tud, 7-11 mm. (Berland, 5,5-10); anch. abdomen, 1-1,5. Cabeza más 
ancha que el tórax, lisa, pero poco brillante, con muy pocos puntos 
profundos. Ojos muy pequeños. Ocelos casi invisibles en el fondo de 
sus fosetas. Mandíbulas largas y fuertes, sin dientes marcados. Ante¬ 
nas cortas; artejo 2.° casi invisible, los siguientes más anchos en la 
base que en el ápice. Tórax brillante, con puntos profundos, muy 
escasos; en el metatórax son abundantes, excepto en su parte ante¬ 
rior. Alas anteriores rudimentarias, a veces apenas visibles, no llegan¬ 
do nunca a I mm. de longitud; escarnidas pequeñas. Abdomen más 
largo y estrecho que en tripunctata , su anchura máxima en 3° y 4 -° 
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terguitos; algo brillante, con reflejo oleoso. Puntuación finísima, sólo 
perceptible con fuerte aumento y, además, algunos puntos profundos 
muy escasos. Por el lado ventral es semejante. 

Pilosidad escasa, corta, áspera, gris. 

Cabeza negra, a veces algo ferruginosa en la región occipital. Boca 
y antenas rojas. Tórax rojo, excepto el metatórax, que es negro. Patas 
rojizas, más claras en el par anterior y en los tarsos. Abdomen negro, 
con el pecíolo y extremo del ano rojos. En los terguitos 2.° a 4 -° una 
banda ebúrnea en el borde posterior, interrumpida en el centro la 
del 4. 0 y, en algún caso, la del 3. 0 El primer terguito y los esternitos 
pueden ser negros o de un ferruginoso obscuro, y no tienen bandas. 

No se conoce el de esta especie, que parece ser escasa, y limi¬ 
tada su distribución a Cataluña y el SE. de P rancia. Las épocas de 
captura son de junio a septiembre, salvo la cita, algo extraña, de 
marzo. 

4. Myzine andrei Fert.—Descr. (21). 

2 ejemplares vistos. I 9 Provincia de Barcelona: Casa Antúnez 
(julio, 1898, Cabrera, col. Bofill), I 9 (col. Bofill, núm. 325, segura¬ 
mente de Cataluña). 

Citas.— Los tipos. 2 9 9 La Calle (Argelia) (Ferton), 13-ix y 
7-X-1911. 

Descripción.— Long., 6,5-9 mm. (Ferton, 67). Cabeza mucho más 
ancha que el tórax, lisa, lampiña y brillante. Distancia entre los ocelos 
posteriores bastante menor que entre ellos y los ojos. Mesonoto, escu¬ 
dete y postescudete lisos y brillantes; parte superior del metatórax 
sin surco longitudinal, punteada, especialmente a los lados; la porción 
posterior o vertical coriácea, brillante, pero menos que el mesonoto. 
Alas características por faltar la pequeña 2. a celdilla cubital, siendo 
la 1. a , así como la discoidal y submedia, más cortas (en el sentido de 
la longitud del ala) que en tripunctata. Estigma amarillo, translúcido. 
Abdomen brillante, con muy escasos puntos. 

Pilosidad casi nula en la cabeza y tórax por arriba y en todo el 
abdomen; pelos largos, negros, en el escapo, debajo de las mandíbu¬ 
las y en el cuello; más escasos a los lados y debajo del tórax y en las 
patas. 

Cabeza y tórax negros; mandíbulas, antenas, escamillas y patas fe- 
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rruginosas. Abdomen ferruginoso, con las bases de los terguitos obs¬ 
curecidas. 

Esta descripción, que se refiere al número 325 (9 mm.), concuerda 
con la de berton, excepto que él dice «abdomine minimi nitidiore 
quam in y-punctata », lo cual no veo yo que ocurra. En cuanto a la 9 
de Casa Antúnez (6,5 mm.), es de tono más claro, no sólo en el abdo¬ 
men, sino que es también algo ferruginosa la parte posterior del pro¬ 
noto y los lados del metatórax. Pero debo advertir que esta colora¬ 
ción es muy semejante a la que he visto en algunas Ceratina y otros 
insectos del Museo de Barcelona, que han pasado muchos años ex¬ 
puestos a luz viva, por lo que creo que no debe de ser apenas tenida 
en cuenta. 

En el Catálech (3) no se cita esta especie, a pesar de que estos 
ejemplares son antiguos en la colección Bofill. Y al no constar en la 
etiqueta que los haya visto André, como ocurre con otros, debe su¬ 
ponerse que estaban sin clasificar, tenidos acaso por hispánica o ery- 
thrura , pues ambos nombres de una sola especie se citan en el Ca¬ 
tálech . 

Biología. —El gran observador Ferton (21) nos da una interesante 
relación de la caza hecha por el segundo ejemplar que cogió. Para 
quien no pueda leerla, diré en resumen que la Mvzine, cazando en un 
arenal, entró en un agujero, del cual salió en seguida una larva de Ten- 
tyria (1 enebriónido). Perseguida ésta por su enemigo, fué sujetada y 
herida cerca de la cabeza. Paralizada por el veneno, la Myzine la arras¬ 
tró bajo la arena pulverulenta, de donde no salió en media hora. En¬ 
tonces Ferton cogió a ambas, suponiendo que la permanencia bajo el 
suelo del himenóptero sería para preparar la celdilla en que había de 
envolver su presa. Esta era mucho mayor que su raptora (22 mm. con¬ 
tra 6). Un rato después, la Tentyria había salido de su letargo y eje¬ 
cutaba algunos movimientos. 

5. Myzine asueroi n. sp., Q. 

Tipo: i Q de los Molinos (provincia de Madrid, García Mercet!, en su co¬ 
lección). 

Long., II mm.; long. ala, 4,5; anch. abdomen, 2,5. Cabeza grande, 
más ancha que el tórax, lisa y brillante. Esternas poco marcados, en 
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fosetas no profundas. Mandíbulas largas y agudas. Antenas con el 
2.° artejo casi invisible, los siguientes algo globosos, la anchura mayor 
de cada uno cerca del ápice; desde el 4. 0 vez y media más largos que 
anchos. Tórax liso y brillante; metatórax con el triángulo muy poco 
marcado, porción declive muy lisa y brillante; las metapleuras, como 
las mesopleuras, con puntos gruesos. Alas ligeramente amarillentas y 
ahumadas, mucho más cortas que en tripunctata. La 2. a celdilla cubi¬ 
tal de forma semejante a la de tripunctata. Estigma negro, opaco, me¬ 
nor que en aquélla. Abdomen brillante, con muy escasos puntos 

gruesos. Aguijón muy largo. 

Insecto lampiño, con muy escasos pelos largos grises. 

Cabeza, pronoto, mesonoto y escudete de un rojo ferruginoso bas¬ 
tante vivo, el resto del tórax negro. Escapo y extremo de las mandí¬ 
bulas negro; funículo ferruginoso obscuro. De este mismo color las 
patas, con los fémures casi negros. Abdomen negro, los dos primeros 
terguitos de un ferruginoso muy obscuro, los esternitos más claros. 
Los terguitos 2.° a 4. 0 tienen bandas apicales ebúrneas, algo ensan¬ 
chadas a los lados y con interrupción central, la cual es ferruginosa y 

no negra. 

Paratipos.— Otra 9 de Los Molinos, del mismo colector y cazada 
en 15-1X-902. Una 9 de Baños de Montemayor (provincia de Cáceres), 
que cacé en junio de 1907, y otra de Godelleta (provincia de Valen¬ 
cia) (Cervera !, 3 vm-928). Se parecen mucho al tipo. Long., IO-I2 mm. 
A veces se obscurecen algo más la cabeza y los esternitos. La de Go¬ 
delleta difiere en un carácter importante. El metatórax esta estriado 
transversalmente, tanto a los lados, punteados en el tipo, como en la 
porción declive, allí muy brillante y lisa. Un notable ejemplo de la va¬ 
riabilidad en los Escólidos, aun en los caracteres de importancia. 
La segunda de Los Molinos sólo tiene el ala izquierda, y en ella falta 

la 2. a cubital. 

Esta bonita especie, aunque parece ser escasa, se ha hallado en 
tres localidades bien distantes. 

Aunque afín a tripunctata , no creo se puede confundir con ella, 
por el color, la longitud de las alas y, generalmente, el metatórax con 

otra puntuación. 
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Otras especies de Myzine posibles en España. 

En este género se han creado algunas especies sobre 99 y multitud 
sobre $. Según Radoskowsky (36), sólo dos deben admitirse. Saus- 
sure indica que hay 55, sin que crea que son válidas. La mayoría de 
ellas, sólo por la descripción, se comprende que se trata de variacio¬ 
nes de tripunctata. La observación que he podido hacer de la enorme 
variabilidad de esta especie me hace suponer que muy pocas de las 
descritas podrán ser verdaderas. 

De lo que tengo en mi colección, M. rousselii Guér. (1 $ de Al- 
ger, Roth !), Pseudomeria swanetiae Rad. (i 9 de Sarepta, Wollmann) y 
unos <$ de Chipre (Mavromoustakis), de que trataré en otro trabajo 
próximo, me parecen especies distintas. Otros varios que tengo creo 
que sean solamente modificaciones de tripunctata., como las españolas. 
Y en cuanto al análisis de las innumerables descripciones, de las que 
no he visto ejemplares, pero que incluyen bien a algunas de las varia¬ 
ciones que conozco, sería tarea pesada y poco útil, puesto que no po¬ 
dría sentar afirmaciones, sino solamente anotar presunciones. 

Myzine perrissi Duf. y Brachymeria pectinicornis Duf. 

Citadas por su autor (15) de Madrid, y creo que no habrán llegado 
a ser publicadas. No están en Dalla Torre, que no conoció dicha lista, 
pero si se hubiesen publicado habría tenido noticia de ellas. Es muy 
probable que sean variedades de Myzine tripunctata. 


5. Gén. Methoca Latr. 

Descrito por Latreille en Hist. Nat. Crust. et Insectorum , 1805, 
fué colocado, en general, entre los Mutílidos, aun por muchos autores 
modernos (Lepeletier, Dalla Torre, André), sin que Saussure le admi¬ 
tiese en sus Escólidos. Acaso Costa en 1887 (11) sea el primero que 
le puso en su familia Tijiidei , que separa de la Scoliidei , indicando que 
esa idea ya fué señalada por Van der Linden. Como los sexos son muy 
distintos, las 9 $ tienen el aspecto de hormigas o Mutilla , y, aun 
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más, de algunos Pezomachus. Los cf cf se asemejan mucho a los de 
Myzine . 

Ashmead (4) coloca Methoca en la familia Thynnidae , subfamilia 
Methocinae. Otros autores modernos (Berland, Ferton) la consideran 
Escólido. Si fuese Tínnido sería la única representación paleártica de 
la familia, que comprende numerosas especies de Australia, algunas 
de las islas malayas o de América meridional y una sola de Arabia. 

Encuentro bien razonada una nota de Berland (6), respecto a co¬ 
locar Methoca en los Mizínidos (Escólidos). Aparte de la gran seme¬ 
janza, especialmente en los cfd\ Adlerz (i) descubrió que Methoca 
caza larvas de Cicindela , y Ferton vió que Myzine andrei tiene por 
presa las de un Tenebriónido. Las $9 de Methoca son lampiñas y las 
de Mutílido pilosas. Ilay bastantes Myzine con alas muy rudimenta¬ 
rias, y las 9 $ de Methoca son ápteras. 

No doy descripción del género, pues va en la especie. No conozco 
otras, pero deben de ser muy semejantes. Como paleártica, sólo hallo 
citada, además, picipes Mor., de I ranscaspia, que, por la descripción, 
difiere principalmente por carecer del tubérculo en el epístoma y por 
ser muy pequeña la fosita de las mesopleuras. 


Methoca ichneunionides Latr.—Descr. (5), (26), (43 bis). 

Sinonimia. — Methoca mutillana Latr.; Mutilla fornicaria Jur., Tengyta 
sanvitali Latr.; Gonatopus muiillarius Nees; G. erythrocephalus Nees; 
G. thoracicus Nees; Methoca fornicaria Lep.; Mutilla mutillaria 
Blanch.; M. ichneumonides Blanch.; Sphex sanvitali Blanch.; Methoca 
thoracica Forst.; Spinolia itálica Costa. 

23 ejemplares españoles estudiados. Prov. de Madrid. 2 o cf Ma¬ 
drid (Arias !), I $ Villaverde !, I cf Vaciamadrid !, I cf Montar- 
CO !, 2 efe? Escorial (Mercet!), 3 .cf cf Alcalá de Llenares (Escalera !). 
Prov. de Vizcaya: I 9 Bilbao (col. Seebold).—Prov. de Huesca. I cf 
Valle de Ordesa 1 —Prov. de Barcelona: I cf Barcelona (col. Mercet), 
I ^ Monistrol (col. Bofill).—Prov. de Gerona: I 9 Vilatorta (col. Mer¬ 
cet).—Cataluña: 2 9 9 , 2 cf cf (col. Bofill).—Prov. de Valencia: I 9 , 
i cf* Valencia (Moroder !).—Prov. de Granada: I cf Sierra Nevada . 
Prov. de Almería: I cf Almería !—Más 9 ejemplares extranjeros. 
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Citas. Europa fere tota (Dalla 1 orre); toda la región paleártica, 
pero escasa (André); cuatro localidades de Cataluña (Antiga y Bofill). 

Descripción. —Q. Aptera. Aspecto de Mutílido o de Pezomachus. 
Long., 4-9 mm. Cabeza grande, mucho más ancha que el tórax, bri¬ 
llante, con escasos y fuertes puntos y pocos pelos cortos, negros. 
Mandíbulas grandes, con dos dientes agudos. Antenas gruesas, encor¬ 
vadas, de 12 artejos; escapo globuloso; 2° artejo corto, pero bien vi¬ 
sible, los siguientes más anchos en su extremo que en la base, vez y 
media o dos veces más anchos que largos. Tórax estrecho, casi tan 
largo como el abdomen, liso, brillante, con sus tres segmentos muy 
separados; protórax y metatórax globosos, el último algo menor; el 
mesotórax es el más estrecho y está, a su vez, dividido por surcos en 
cuatro lóbulos. Patas con las caderas grandes, globosas, bien separa¬ 
das del tórax, las del primer par algo distantes entre sí; los fémures 
ensanchados en el centro y las tibias hacia el extremo; espinas más 
abundantes en las tibias. Abdomen fusiforme, liso, muy brillante, pri¬ 
mer segmento un poco peciolado; área pigidial poco marcada. 

Insecto lampiño, muy escasos y breves pelos. Negro, son ferrugi¬ 
nosas las mandíbulas, excepto su extremo, las antenas (con los últimos 
artejos obscurecidos), todo el tórax, las patas y el último segmento 
abdominal. A veces las patas se obscurecen y, con menos frecuencia, 
el tórax. 

cf- Alado. Aspecto de Myzine. Long., 8-13 mm. (Berland, 5,5-12; 
André, 6-13). Cabeza un poco más ancha que el tórax, con puntua¬ 
ción profunda, pero no espesa, dejando espacios intermedios brillan¬ 
tes. Epístoma con fuerte diente central inclinado hacia abajo. Mandí¬ 
bulas arqueadas, bífidas. Antenas de 13 artejos, delgadas y largas, 
llegando al fin del 2.° terguito. Pronoto y mesonoto brillantes, con es¬ 
casos puntos. Mesonoto bien limitado por cuatro quillitas, la anterior 
curva, las otras rectas; metatórax grande, convexo, muy granudo y 
punteado; mesopleuras brillantes, con fositas ovales, profundas y pilo¬ 
sas. Patas largas y delgadas, poco espinosas. Alas casi hialinas; estig¬ 
ma ferruginoso obscuro, casi opaco. Una celdilla radial, con extremo 
agudo, que toca el borde; cuatro cubitales, casi siempre reducidas 
a tres, por faltar el primer transverso cubital, aunque se suele notar su 
lugar: la 1. a es corta; la 2. a y 3. a reciben los nervios recurrentes, más 
bien próximos al 2.° transverso cubital; la 4. a llega al borde del ala. 


Eos, Vi, 1930. 
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Abdomen alargado, lampiño, de siete segmentos, algo estrangulado, 
su anchura máxima en el 4. 0 terguito; el último termina en un gancho 
espinoso, con curva hacia arriba. Las porciones anchas de los segmen¬ 
tos con puntos escasos, brillantes; las porciones estrechas, mates. Ne¬ 
gro brillante. La cabeza bastante pilosa; el tórax poco; el abdomen 
lampiño. 

Biología. —Las fechas de captura en España son de mayo a agosto. 
Parece ser muy escasa, como, según los autores, lo es en todas partes. 
Pero su área de dispersión es extensa por toda Europa y la cuenca del 
Mediterráneo. En España, fuera de la provincia de Madrid y Cataluña, 
las dos regiones más exploradas para himenópteros, sólo se ha hallado 
en cuatro localidades, pero muy distantes, lo que hace suponer que 
habite toda la Península. 

Berland, Andró y otros citan los trabajos de Adlerz, quien descu¬ 
brió que la 9 paraliza las larvas de Cicindela , picándolas en el cuello y 
en el tórax, y deposita un huevo en el vientre. Esto lo hace dentro del 
nido, el cual tapa después. Bouwman, Champion y Williams han re¬ 
petido la observación, la cual es interesante, porque, como los Escóli- 
dos cazan larvas de coleópteros, hay aquí un motivo para colocar entre 
ellos este género tan traído y llevado. 

Andró, con referencia al Rev. White y a Bakewell, dice que es pa¬ 
rásito de lepidópteros, pero acoge con reserva la afirmación. 


De quelques especes de Halticinae (Col. Chrysomelidae) 
de la collection de V. Motschoulsky 

PAR 


D. Ogloblin 1 

(Lám. I.) 


Plusieurs especes de Haltiánae , décrites par V. Motschoulsky, res- 
taient indécises, á cause des descriptions incompletes de l’auteur et 
parce que les types de ces especes n’avaient pas été étudiés. 

La note présente est le résultat de l’étude d’une petite partie de la 
collection de V. Motschoulsky, qui m’a été envoyée pour examen. 
1 ous les exemplaires que j ai examinés ont été montés á nouveau et 
je les ai renvoyés au Musée Zoologique de l’Université de Moscou. 

J’exprime encore une fois ma profonde reconnaissance á Mr. le 
Directeur du Musée Zoologique de l’Université de Moscou, Profes- 
seur G. A. Kozhevnikov, et au conservateur du dit Musée, M. B. S. 
Kusin, grace á 1 amabilité desquels j’ai eu connaissance des types de 
la collection V. Motschoulsky. 

1 As a result of the remarks I made in the preface of my book on the 
Chrysomelinae and Halticinae of India, Burma and Ceylon (Taylor & Francis, 
London, 1926) there has been some activity in the investigation of Motschuls- 
ky’s types. Mr. H. E. Andrewes has published a paper in the Journal of the En- 
tomological Society of London (vol. LXXVI Aug. 1928), on some of the types 
of Carabidae. The present paper by Mr. Ogloblin is another contribution rela- 
ting to thirty-five types chiefly of the Halticinae which he had the opportunity 
of examining in Moscow. Ihe coloured drawings are important from the point 
of view ofthe investigation I have been trying to stimulate. It must be noted 
that Motschulsky’s ñame is spelt in various ways in Entomological literature. 
The editorial responsability of this paper rests on me. I wish to record 
my thanks to Mr. A. J. E. Terzi who kindly prepared the paper and illustra- 
tions for the press, and to Dr. C. Ferriére for kindly revising the manus- 
cript. — S. Maulik. 
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i. Elytropachys latissima Motsch. 


Aphthona latissima Motsch., Etud. Ent., vil, 1858, p. 106. 

Elytropachys latissima Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, num. 2, 
p. 4I9 .—Maulik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 268. 

Pexodorus ceylonensis Jacoby, Proc. Zool. Soc. Lond., 1887, p. 95.—Maulik, 
Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 268. 

4 (9 $) exemplaires (2 par épingle); 2 se rapportent á E. latissi¬ 
ma Motsch., 2 á l’espece nouvelle, E. quadriimpressa m. lie de Cey- 
lan: M ts Nuvvara Eliya. 

Long., 2,6-2,9 mm. [Pexodorus ceylonensis Jac. 9 > 1 ex * ^u 
de Londres, qui se trouve dans ma collection, 2,9 mm., chez Mot- 
schoulsky la longueur est indiquée: Aphth. latissima, 3 mm.; Elytr. la¬ 
tissima, 3,5 mm.) 

Identique á Pexodorus ceylonensis Jac. 


Elytropachys quadriimpressa sp. n. (pl. I, fig. 1). 

Corps convexe, plus oblong que celui de E. latissima Motsch., 
plus large au milieu. Couleur noire; organes buccaux, bord anténeur 
de l’épistome, antennes, tibias, tarses et sommets des fémurs anténeurs 
et ¡ntermédiaires jaunes. Dessus tres luisant. Carene frontale peu con¬ 
vexe; tubercules frontaux a peine marqués; front et vertex extreme- 
ment finement chagrinés, avec des points á peine visibles; 3 "’ e article 
des antennes 1,5 fois plus long que le 2 me ; 4"‘ e un peu plus long 
que le 3 me ; antennes presque aussi longues que la moitié du corps. 

Pronotum plus de deux fois aussi large que long, avec des cotes 
á peine arrondis et des angles antérieurs avances, finement et éparse- 
ment ponctué. Elytres évidemment plus larges que le pronotum, plus 
élargis avant le milieu et largement arrondis au sommet, plus oblongs 
et convexes, que ceux de E. latissima Motsch.; marge latérale, vue d’en 
haut, visible a la partie du callus huméral jusqu’au bout du dernier 
tiers; impression postbasale tres profonde en forme d’une raie; une 
autre impression profonde longitudinale se trouve pr'es du bord late¬ 
ral et parallélement á celui-ci (au 2 rae tiers de la longueur des élytres); 
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ponctuation du disque assez grande et profonde, formant des séries 
longitudinales, sinueuses vers la dépression postbasale, et presque 
eñacées en arriére, de telle sorte que la partie apicale des élytres 
paraít presque lisse; interstices lisses, non chagrinés, tres luisants. 
Callus huméral tres convexe, avec une impression profonde du cóté 
intérieur. 

Long., 3,8 mm. 

2 9 9 ’» de Ceylan, M ts Nuwara Eliya. 

Un de ces exemplaires, que j’ai décrit et dessiné, a la patte droite 
postérieure et les antennes cassées, et le sommet d’un élytre rongé 
d’un cóté par un dermeste; l’autre cóté est presque entiérement ron¬ 
gé, sauf les élytres (en partie). 


2. Elytropachys dorsalis Motsch. (pl. I, fig. 2). 

Elylropachys dorsalis Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, num. 2, 
p. 419.—Maulik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 269. 

Aphthona dorsalis Motsch., Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xu, 1876, 
p. 3Si '• 

1 ex.; íle de Ceylan. Couleur noire sans nuance métallique (d’aprés 
la description de Motschoulsky). 

2 ex.; íle de Ceylan. Tres clairs; au lieu d’étre noir le dessin est 
fauve avec une nnance d’un vert métallique. Visiblement ces exem¬ 
plaires sont une variation de couleur. 

Forma typica. —Forme du corps relativement plus large que celle 
de E. latissima Motsch.; noir avec les organes buccaux, labre supé- 
rieur, partie antérieure de l’épistome, antennes (les bouts en sont cas- 
sés), pattes, dessous, grande tache de chaqué cóté du pronotum et 
élytres d’un jaune fauve, parfois (surtout au dessous) d’un rouge fauve; 
suture et large bande sutúrale qui n’atteint pas le sommet, un peu ré- 
trécie en arriére et délayée aux bords, d’un fauve noir de poix. Carene 
frontale plus aigué que celle de E. latissima Motsch.; front au-dessus 
des tubercules (mal développés) et vertex tres brillants, finement et 
tres éparsement ponctués. Pronotum brillant, parsemé de petits points 
épars. Elytres couverts H’une ponctuation sensiblement plus forte et 
profonde sur la partie ancérieure, surtout sur l’impression postbasale, 
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qui est assez profonde; en arriere la ponctuation devient plus faible, 
mais bien marquée jusqu’au sommet. 

Long., 3 mm. 

Var. —Couleur d’un roux rougeátre avec des extrémités un peu 
plus claires. Front au dessus des tubercules et vertex d’un vert de cui- 
vre foncé. Partie médiane du disque du pronotum, suture et bande 
sutúrale (forme égale á l’exemplaire typique) d’un brun foncé avec une 
nuance vert de cuivre. Ponctuation des élytres un peu plus forte et 
tubercules frontaux plus convexes. Ces derniers caracteres varient 
chez E. latissima et, par conséquent probablement aussi chez les 
autres espéces. 

Long., 2,9-3,2 mm. 


3. Elytropachys trópica Motsch. (pl. I, fig. 3)- 

Podagrica trópica Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, num. 2, 
p. 420.— Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xn, 1876, p. 3482. 

i ex.; íle de Ceylan. 

Doit étre attribué au genre Elytropachys. 

Couleur jaune-brunatre; méso- et métasternum, écusson et anten- 
nes á partir de 5 me article noirs; sommets des tibias, des fémurs pos- 
térieurs et tarses assombris; élytres d’un noir bleuátre avec teinte verte 
faible. Carene frontale presque píate, large; tubercules frontaux faibles 
et limités au-dessus (incomplétement) par une impression longitudina- 
le; front et vertex finement chagrinés avec une ponctuation fine et 
éparse. Angles antérieurs du pronotum non saillants; disque du pro¬ 
notum, ainsi que la tete, pointillés, les points épars, et aussi finement 
chagriné, mais moins brillant. Impression postbasale des élytres á 
peine marquée; ponctuation des élytres grosse et profonde, disposée 
en séries bien réguliéres, confuses derriére le callus huméral; au som¬ 
met des élytres la ponctuation devient plus fine, plus ou moins con- 
fuse; entre les points tres finement chagrinée. Cavités cotyloides an- 
térieures fermées; prosternum entre elles étroit; mésosternum libre, le 
bord antérieur du métasternum forme un angle obtus qui ne s avance 
pas entre les hanches intermédiaires; I er article des pattes posterieu- 
res aussi long que le 2 mc et le 3 ,ne ; tibias postérieurs avec un éperon á 
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peine visible, córame chez les autres especes d 'Elytropachys. 3 ,,,e arti- 
cle des antennes presque 2 fois plus long que le 2 me et un peu plus 
court que le 4 me . 

Long. 3,7 mm. 


4. Elytropachys sutura nigra Motsch. (pl. I, fig. 4)- 

Tcinodactyla sutura nigra Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, nu- 
méro 2, p. 416. 

Longitarsus sutura nigra Motsch.; Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., 
xn, 1876, p. 3509.—Maulik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, 

P- 359 - 

I ex.; ile de Ceylan. 

Doit étre placé dans le genre Elytropachys. Structure du prono- 
tum, de la tete et des tibias, et la ponctuation des élytres comme chez 
Elytropachys. Forme du corps assez fortement distincte des autres 
especes de ce genre. 

Corps en ovale oblong, plus rétréci en avant qu’en arriere, modé- 
rément convexe, d’un jaune fauve clair, qui devient plus intense sur 
la tete et le pronotum; méso- et métasternum, écusson et marges des 
élytres (tres rétrécis sur les bords basals et plus dilatés au bord 
lateral et sutural) sont d’un fauve noir; palpes maxillaires, mandibules, 
sommets des tibias et des fémurs postérieurs et tarses plus ou moins 
assombris. 

Carene frontale large, peu convexe; tubercules frontaux obliques, 
convexes et confluents avec le sommet de la carene; au dessus ils 
sont séparés par une fine impression transversale; sillons orbitaux pas 
développés; sillons supra antennaires en partie bien marqués; front 
et vertex finement pointillés et chagrinés (les antennes sont cas- 
sées jusqu’á la base). Le dernier article des palpes maxillaires étroit 
et finement pointu, le précédent est gros et plus long. \ eux conve¬ 
xes et dépassant visiblement le contour de la tete. Pronotum pres¬ 
que 2 fois aussi large que long, avec le bord basal largement arrondi 
et tiré faiblement en arriére; en avant il se rétrécit faiblement, ayant 
les cótés presque droits; marge latérale dilatée obtusément aux an- 
gles antérieurs qui ne sont pas avancés; disque modérément convexe 
jusqu’á la marge latérale, finement et éparsement ponctué et chagri- 
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né, luisant ainsi que la tete. Elytres á la partie humérale considérable- 
ment plus larges qu’á la base du pronotum, aprés le callus huméral 
jusqu’au dernier tiers faiblement dilatés; impression postbasale légé- 
re, imperceptible; ponctuation assez forte et profonde, formant quel- 
ques séries assez régulieres, confuses apres le callus huméral (comme 
chez toutes les especes d 'Elytropachys) et á la partie apicale, oü les 
points deviennent plus faibles; interpunctes des élytres finement cha- 
grinés; callus huméral convexe. Cavités cotyloides antérieures fermées. 
Prosternum étroit, mais visible entre les hanches; mésosternum libre. 
Tibias comme chez les autres especes de ce genre. 

Long., 3,2 mm. 

5. Elytropachys dimidiata Motsch. (pl. I, fig. 6). 

Aphthona dimidiata Motsch., Etud. Ent., vil, 1858, p. 106.—Gemminger & 
Harold, Cat. Coleopt., xii , 1876, p. 3511. 

Elytropachys dimidiata Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, nu- 
méro 2, p. 420.—Maulik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 268. 

I ex.; ile de Ceylan, M ts Nuwara Eliya. 

Carene frontale peu convexe, large; tubercules á peine marqués; 
front et vertex tres finement chagrinés et pointillés. Pronotum plus 
large que chez les autres especes, presque lisse, avec une ponctuation 
éparse et á peine visible. Elytres avec une faible impression postbasa¬ 
le et des rangées de points, presque régulieres entre la suture et le 
callus huméral; aprés ce dernier Ies rangées sont confuses, ce qui est 
spécifique pour toutes les especes du genre Elytropachys ; ponctuation 
des rangées dense; interstices deux fois plus grands que les points; 
élytres avec une tache foncée á nuance bleuátre. 

Long., 2,7 mm. 


6. Elytropachys obscurata Motsch. 

Elytropachys obsczirata Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, nu- 
méro 2, p. 419.— Maulik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 269. 
Aphthona obscurata Motsch., Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xn, 
1876, p. 3512. 

5 cTcfi ‘* e de Ceylan. 

Différe de E. latissima Motsch. par sa grandeur moindre (2,5-2,8 
millimétres); il semble que c’est le de l’espéce nommée. 
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7. blytropachys viridescens Motsch. 

Elytropachys viridescens Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, nu- 
méro 2, p. 419.—Maulik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 269. 

Aphthona viridescens Motsch , Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xii, 
>876, p. 3 5 1 3 - 

4 ex. (2 cf cf, 2 99)5 de Ceylan. 

Forme du corps comme celle d’j E. latissima Motsch., mais un peu 
plus convexe. 

Organes buccaux, labre supérieur, partie antérieure de l’épistome, 
antennes et pattes d’un jaune fauve; 9 1 1 art. des antennes, bases des 
fémurs antérieurs et intermédiaires et sommets des fémurs pos- 
térieurs d’un fauve de poix ou noirs (fauve-rouge chez les exem- 
plaires immatures); épipleures des élytres d’un fauve rougeátre ou 
brun (peut-étre ne sont-ils pas múrs); dessous noir, dessus d’un 
vert de cuivre foncé, tres brillant. Carene frontale, tubercules et sculp- 
ture de la tete semblables á ceux d 'E. latissima Motsch. Ponctuation 
des élytres un peu plus forte, impression postbasale évidemment plus 
profonde et, conformément, partie basale des élytres plus convexe 
que ceux d ’E. latissima Motsch. 

Long. 2,8 mm.; 9> 3 mm - 

8. Elytropachys viridifusca Motsch. 

Aphthona viridifusca Motsch., Etud. Entom., vil, 1858, p. 106.—Gemminger 
& Harold, Cat. Coleopt., xii, 1876, p. 3513.—Maulik, Fauna Brit. India, 
Col. Chrysom., 1926, p. 376. 

2 (f\ ile de Ceylan, M ts Nuvvara Eliya. 

Noir; dessus avec une teinte vert-noirátre, qui devient plus appa- 
rente aux élytres; élytres d’un fauve noir; labre supérieur, parties api¬ 
cales des fémurs, bases des tibias et des tarses d’un jaune fauve; bord 
antérieur de la tete, articles 1-3 des antennes, parties apicales des ti¬ 
bias et des tarses brun-foncé. 

Tete luisante, finement chagrinée, couverte de points épars mi- 
croscopiques (visibles á l’agrandissement x 85)- Carene frontale large, 
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peu convexe, tubercules frontaux partagés á la partie apicale par un 
sillón fin, qui s’efface pres de la carene; au-dessus ils sont limités 
par une impression profonde et transverse. Pronotum 2,5 fois plus 
large que long á cótés tres faiblement arrondis; finement chagriné, 
plus mat que le vertex, avec un éclat de soie, finement et éparsement 
ponctué. Ecusson lisse. Elytres á la partie humérale considérablement 
plus larges que le pronotum; apres le milieu ils s’élargissent visible- 
ment; callus humeral tres convexe, partagé en dedans par une impres¬ 
sion peu profonde; disque couvert de points denses et profonds, qui 
forment des rangées presque régulieres á la moitié antérieure, et sont 
confuses et plus petits á la partie apicale; interpunctes luisants, tres 
finement chagrines. 3 me article des antennes deux fois plus long que 
le 2 me et presque de moitié plus court que le 4 me . 

Long., 3,2 mm. 


9. Aphthona nigrita Motsch. 

Aphthona nigrita Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, num. 2, 
p. 418.—Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xn, 1876, p. 35 12 -—Mau- 
lik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 376. 

I ; íle de Ceylan. 

Couleur noire sans nuance métallique; antennes et pattes roux-fau- 
ves, fémurs postérieurs et sommets des antennes assombris. 

Carene frontale convexe et aigué; tubercules frontaux en forme de 
lancette, convexes, obliques, limités tout autour par des stries fronta¬ 
les fortes et profondes; front et vertex lisses, luisants. 

Pronotum 1,5 fois plus large que long, ayant sa plus grande largeur 
avant le milieu; sa marge latérale étroite et dilatée faiblement, formant 
un angle obtus avant le premier pore sétigére; disque convexe, luisant, 
lisse; au microscope (gr. x 87) on voit des points tres petits et sur la 
moitié basale des points plus gros et épars, d ou sortent des soies 
courtes. Elytres considérablement plus larges que le pronotum, avec 
le callus huméral tres convexe (ailes bien développées), un peu plus 
allongés (mais ressemblant par la forme) que dans Aphth. pygmaea 
Kutsch.; disque convexe, non aplati sur le dos, couvert de points 
petits et épars, disposés en raies irréguliéres et indistinctes, qui s’effa- 
cent sur la moitié apicale; derriére les callus huméraux les points 
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sont plus profonds; interpunctes Iisses, au microscope (gr. x 87) on 
voit qu’ils sont chagrinés. 2 me article des antennes aussi long que 
le 3 me , 4 me 1,5 fois plus long que le 3 me , 5 ,ne 
un peu plus long que le 4 me ; I er article des 
pattes antérieures presque aussi large que le 
tibia correspondant; I er article des pattes pos- 
térieures non dilaté. 

Penis fort, élargi et arrondi au quart apical, 
avec le sommet fbrtement courbé en haut (figu¬ 
re i); partie basale du dessous convexe, á la 
partie apicale cette convexité se rétrécit gra- 
duellement en carene étroite et se termine 
á la partie élargie du pénis; dans cette méme 

partie du pénis se trouvent deux impressions latérales, longitudi¬ 
nales. 

Long., 1,8 mm.; larg. I mm. 




Fig. 1.—I’énis d ' Aphi lio¬ 
na nigrita Motsch. 


Longitarsus dubiosus sp. n. 

De couleur noire; articles 1-4 des antennes (5 me art. brun-foncé) 
et pattes (a Pexception des fémurs postérieurs qui sont noirs) d’un 
jaune fauve clair. 

Carene frontale étroite et convexe; tubercules frontaux tres conve- 
xes, en forme de lancette, brillants, séparés par des sillons frontaux 
fins et forts; front et vertex finement chagrinés, peu luisants. 

Pronotum 1,3 fois aussi large que long, avec les cótés tres faible- 
ment arrondis; en regardant d’en haut on voit la marge latérale sur 
toute son étendue; prés des angles antérieurs elle est faiblement épais- 
sie; disque tres luisant, avec une ponctuation tres fine et éparse prés 
de la base. 

Elytres á la partie humérale beaucoup plus larges que la base du 
pronotum; jusqu’au dernier tiers de leur longueur ils sont á peine 
élargis, puis vers le sommet ils s’élargissent en s arrondissant, cótés 
(déclivité) de la moitié postérieure des élytres non comprimés; callus 
huméral tres convexe; disque un peu déprimé sur les cótés aprés la 
partie humérale, couvert d’une ponctuation fine, confuse et éparse, 
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avec des ¡nterstices couverts de points microscopiques solitaires. Ailes 
postérieures bien développées. Antennes un peu plus courtes que le 

corps; 3 me article á peine plus long que le 2 me et 
égal au 4 me , 5 mc (le plus long) 1,5 fois aussi long 
que le 3 me . Eperon des tibias postérieurs court; 
I er article des tarses antérieurs et intermédiaires 
á peine élargi. 

Pénis (fig. 2) visiblement élargi de la base 
vers le milieu, se rétrécit á la moitié apicale, 
s’élargit de nouveau vers le sommet et se termi¬ 
ne par une pointe fine, sinuée en forme d’ un S; 
le dessus en est déprimé profondément presque 
sur toute la longueur et membraneux á la pla¬ 
ce de la dépression. 

Long., 2,2 mm. 

I cf, qui était collé sur un morceau de car¬ 
tón avec Aplithona nigrita Motsch. lie de Ceylan. 

La concisión et l’incertitude de la description de L. morio Motsch., 
qui ressemble par la couleur et la dimensión á l’espéce décrite ici ne 
me permettent pas d’identifier cette espéce. 

Le type de L. morio Motsch. m’est inconnu. 



Lotigitarsus dubio 
sus sp. n. 


Longitarsus motschulskyi sp. n. (pl. I, fig. 5). 

Couleur brun-rougeátre (terre de sienne brúlée); abdomen, milieu 
du méso- et métasternum, marge latérale des élytres, qui s’élargit au 
sommet et disparait au tiers antérieur, et les pattes noirs; genoux, 
base des tibias et des fémurs, bouts des tarses d’un roux rougeatre; 
antennes á partir du sommet du 4 me article assombries (i I we article 
plus clair). 

Corps oblong, ovale, convexe, assez luisant. Carene frontale* large 
et obtuse, tubercules á peine marqués; sillons supra antennaires fins, 
mais forts; front et vertex lisses, sans points. 2 me article des antennes 
de moitié plus court que le 3 me , le 4 me un peu plus long que le 3 me . 

Pronotum 1,3 fois plus large que long, plus rétréci en avant qu’en 
arriére, avec les cótés faiblement arrondis; la marge latérale forme 
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une extensión considérable pres des angles antérieurs (á la place du 
I er pore sétigére on voit une petite dent saillante, dépassant le con- 
tour du bord); disque tres convexe, surtout á la partie antérieure, 
tres finement chagriné et couvert d’une ponctuation épaisse, mais tres 
fine et á peine visible; de chaqué cóté du disque avant le bord basal 
se trouve une impression courte. 

Ecusson chagriné. Elytres aux épaules un peu plus larges que la 
base du pronotum, aprés le callus huméral ils s’élargissent considé- 



Fig. 3 .—Longitarsus tnoíschulskyi Ogl. a, tarse antérieur; b, pénis. 

rablement et puis se rétrécissent faiblement jusqu’ au dernier quart de 
leur longueur, avec des sommets faiblement tirés en arriere, la fine 
ponctuation des élytres devient plus forte á la partie antérieure; par- 
fois, surtout aux cótés, les points forment des rangées irréguliéres; 
interstices finement chagrinés; callus huméraux sensiblement conve- 
xes; soies apicales courtes. Ailes inférieures développées. 

Tibias postérieurs un peu plus courts que les fémurs postérieurs 
et grossissant progressivement jusqu’au sommet; éperon tres court. 

I er article de la patte antérieure (cf) aussi large que le 3 me , plus ou 
moins triangulaire (fig. 3, a). Pénis (fig. 3* b) faiblement élargi au pre¬ 
mier tiers, se rétrécit triangulairement au sommet, formant une pointe 
tronquée et étroite, sinué en forme d’une S; dessous avec une impres¬ 
sion longitudinale au milieu, profondément déprimé au quart apical. 
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Long., 2,3 mm. 
i íle de Ceylan. 

Se trouvait dans la collection á coté d 'Aphthona atripes Motsch. 


io. Aphthona atripes Motsch. 

Teinodactyla atripes Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, i, num. 2, 
p. 417 - 

Longiiarsus atripes Motsch., Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xii, 
1876, p. 3503.—Maulik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 360. 
Aphthotia nilgiriensis Jacob y, Ann, Soc. Ent. Belge, xlvii, 1903, p. 103.— 
Maulik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 369. 

I <3”; ile de Ceylan. 

On doit ajouter á la description donnée par M. S. Maulik (1. c.) les 
caracteres suivants: 

Pleures du prosternum d’un jaune fauve, front au dessus des tuber- 

cules et vertex d’un brun foncé; la suture des 

élytres derriére le scutellum est jaune, au 

2 me quart, d’un fauve délayé, puis fauve-noirá- 

tre. Carene frontale étroite; 3 me article des an- 

tennes aussi long que le 2 nie ; 4 me 1,5 fois plus 

long que le 3 me et égal au 6 me , 5 me un peu plus 

long que le 4 me ; articles apicaux s’épaississant 

faiblement et progressivement. Base du prono- 

tum tres finement ponctuée; ponctuation de la 

moitié antérieure des élytres bien marquée, 

fine, confuse, presque disparue á la partie api* 

cale. I er article du tarse postérieur faiblement 
Fig. 4.—Pénisd Api/10- r 

na atripes Motsch. élargi. 

Pénis (fig. 4) faiblement élargi vers le som- 
met, se rétrécit rapidement en une pointe oblongue, presque paralléle, 
courbée en haut. 

Long. de l’exempl. de la collection M. Motschoulsky, 2,3 mm. 

11. Aphthona nigritarsis Motsch. (1845) = A. erichsoni Zett. (1838). 



9 ex., c? cf et 9 9 '> Daurie. 
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12. Parlina trancisa Motsch. (pl. I, fig. 7). 


Parlina trancisa Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, num. 2, 
p. 420.—Duvivier, Ann. Soc. Ent. Belg., xxxvi, 1892, p. 422.—Maulik, 
Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 425. 

I ex., íle de Ceylan. 

Je dois ajouter á la description faite par M. S. Maulik (1. c., pa- 
ges 425-426) les caracteres suivants: 

La tache sur le vertex est d’un fauve sombre, les i er -4 me articles 
des antennes jaunes ferrugineux, les autres graduellement assombris; 
tubercules frontaux confluant en¬ 
tre eux et, en partie, avec la ca¬ 
rene frontale; les sillons supra- 
tuberculaires manquent; carene 
frontale large, peu convexe; les 
sillons oculaires profonds, mais 
non accentués; dernier article 
des palpes maxillaires fin, aigu, 
le précédent épaissi; antennes 
un peu plus longues que la moi- 
tié du corps, le 2 me article est 
le plus court, épaissi, le 4 nie et 
le 5 me d’une méme longueur, 
les 6 me -ll me sont égaux, plus 
courts que le 4 me et s’épaissis- 
sant faiblement et progressive- 
ment; le sillón transversal basi- 
laire du pronotum, profond et 
sinueux, s’élargit de chaqué c6té 
et forme en se courbant de cour- 
tes impressions longitudinales x , qui s’appuient sur la marge du bord 
basal, mais ne l’interrompent pas; partie médiane du bord antérieur 
sans marge; tibias avec un sillón plat, longitudinal; l’éperon des tibias 

1 Ces impressions ne sont pas de vraies stries básales. Leur présence 
a été notée aussi par M. Duvivier ( 1 . c.) 



Fig. 5 .—Parlina trancisa Motsch., 
vue en dessous. 
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postérieurs est court; I er article du tarse postérieur un peu plus long 
que les deux suivants pris ensemble; le dernier article des tarses est 
long et surpasse les lobes du 3 me art. de plus de la moitié de sa lon- 
gueur; saillie prosternale entre les hanches antérieures (fig. 5) large et 
marginée; mésosternum court; métasternum trois fois plus long que le 
mésosternum, rebordé au devant et en arriére; saillie du I er segment 
abdominal entre les hanches postérieures arrondie, triangulaire et mar¬ 
ginée. Long., 4 mm. 


13. Sphaerodermella (gen. nov.) ruíopicta Motsch. (pl. I, fig. 8). 

Sphaeroderma rufopicta Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, i, 
num. 2, p. 422.—Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xii, 1876, p. 3548.— 
Maulik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 329. 

I 9, íle de Ceylan. 

Corps tres convexe, court, ovale, luisant. 

Dessus et cótés du prosternum brun-rouge, pattes et bases des 
antennes d’un brun jaunátre; marge sutúrale fortement élargie en 
forme de tache a son tiers antérieur et raccourcie prés du sommet, 
noire, ainsi que la grosse tache au milieu du cóté de chacun des ély- 
tres, qui atteint le 4 me intervalle et émet des rameaux en avant et en 
arriére vers le bord latéral; dessous et 7 me -ll me art. des antennes d’un 
noir de poix, 6 ,ne article et tarses fauves. 

Tete lisse, couverte de points microscopiques épars; 2 me article 
des antennes égal au 3 me > 4 rae un P eu P^ us court, 5 me cgal au 4 "' e > 6 me 
de moitié plus court que le 5 me . 

Pronotum 2,5 fois plus large que long, avec des cótés modéré- 
ment arrondis; en regardant d en haut, on en voit la marge latérale sur 
toute l’étendue; disque convexe, couvert d’une ponctuation tres fine 
et éparse, fortement luisant. 

Les élytres s’élargissent visiblement aprés les callus huméraux, 
qui sont tres convexes et ne sont pas séparés par une impression du 
cóté intérieur; puis ils s’arrondissent et se rétrécissent graduellement, 
ayant les sommets un peu tires; disque couvert de rangées de points 
non gros, qui sont profonds au tiers antérieur et effacés vers le som- 


ESPÉCES DE «HALTICINAE» DE LA COLLECTION DE V. MOTSCHOULSKY 97 

met; intervalles plans, non convexes, avec une ponctuation tres fine, 
qui est plus visible aux intervalles intérieurs et disparait aux inter¬ 
valles extérieurs; le dernier intervalle extérieur est presque deux fois 
aussi large que le précédent. 

Long., 2,5 mm.; larg. 1,7 mm. 

Je rattache cette espece au genre particulier Sphaerodermella 
(g. nov.), qui en difiere par les caracteres suivants: 

Corps convexe, court; ailes développées; carene frontale large, peu 
convexe; tubercules frontaux étroits, limités seulement au-dessus par 



Fig. 6 .—Sphaerodermella rufopicta (Motsch.)', a, téte vue par devant; b, corps vu 

en dessous. 


des sillons supratuberculaires, qui sont fins, forts, légerement sinués, 
formant un angle obtus (fig. 6, a)\ 7 me -I I me articles des antennes s’élar- 
gissant progressivement; pronotum rétréci en avant; sa marge latérale 
devient plus épaisse au tiers antérieur; á la fin de cet épaississement 
se trouve le premier pore sétigére; bord basal largement bisinué; an- 
gles postérieurs saillants au dehors en forme de dents tres petites; de 
chaqué cóté de la base se trouve une petite impression longitudinale 
(presque comme un point), qui n’interrompt pas la marge basale; scu- 
tellum bien développé; chaqué élytre avec 9 rangées de points, régu- 
liéres et completes, et I rangée raccourcie (scutellaire); les 6 me -9 me ran¬ 
gées de points sont interrompues par le callus huméral; cavités co- 
tyloides antérieures fermées, prosternum entre elles large (fig. 6, ¿); 


Eos, VI, 1930. 


7 
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mésosternum libre; fémurs postérieurs fortement épaissis, tibias anté- 
rieurs et intermédiaires sans sillón; sommets des tibias postérieurs 
avec un sillón aplati, dont le bord intérieur est plus court que le 
bord extérieur; l’éperon, beaucoup plus court que la largeur du som- 
met des tibias, est inséré á l’angle extérieur du bord apical; I er arti- 
cle du tarse postérieur 1,5 fois plus long que le 2 me ; ongles avec une 
grosse dent prés de la base. 

Visiblement, ce genre nouveau se rapproche du genre Kamala 
Maulik et en difiere par la sculpture du front, le développement des 
ailes, l’écusson bien visible, la forme du corps, etc. 

Tres probablement on doit attribuer au méme groupe le genre Ja- 
cobyana Maulik, qui diff'ere du genre décrit par la sculpture de la 
téte, les cavités cotyloides antérieures ouvertes, la construction des 
tibias et du thorax. 


14. Haltica nitidicollis Motsch. (1860) = Lythraria salicariat Payk. 


14 ex., Amour. 


15. Thrylaea flavipennis Motsch. (pl. I, fig. 9)- 

Hypnophila flavipennis Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, nu- 
méro 2, p. 422. —Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xii, 1876, p. 3546. 

? Kamala flavipennis Motsch., Maulik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, 
pp. 256-259. 

Thrylaea variabilis Jacoby, Proc. Zool. Soc. Lond., 1887, p. 99. Maulik, 
Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 308. 

Thrylaea Duvivier, Ann. Soc. Ent. Belg., xxxvi, 1892, p. 421. 

I J 1 , ile de Ceylan. 

Carene frontale large, peu convexe; les étroits tubercules frontaux 
se confondent par leur partie la plus large avec la carene frontale, ils 
sont séparés l’un de l’autre par une impression et, seulement au- 
dessus, ils sont limites par de forts sillons supratuberculaires; cavites 
antennaires tres profondes; le front et le vertex luisants, couverts 

d’une ponctuation tres fine et éparse. 

Pronotum tres transverse (2,5 fois plus large que long), un peu 
rétréci en avant, avec les cótés faiblement arrondis; son bord anté- 
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rieur beaucoup plus large que la tete (avec les yeux), avec les angles 
antérieurs dentiformes, saillants en dehors; bord basal faiblement bi- 
sinué; des stries básales courtes, légerement courbées, profondes et 
larges, croisent la marge basale; disque convexe, couvert de points 
profonds et épars, avec des intervalles lisses et brillants; á la partie 



Fig. 7.— Thryiaea flavipcnnis Motsch.; a, vue en dessous; b, pénis. 

apicale des élytres les rangées de points disparaissent presque; inters* 
tices couverts de points tres petits et effacés. 

Cavités cotyloídes antérieures fermées. Mésosternum (fig. 7> a ) 
avec les bords antérieur et postérieur margines, couvert d’une ponc- 
tuation dense et forte. 

Saillie du I er sternite abdominal entre les hanches postérieures, 
non marginée. 

Pénis (fig. 7, b) á la partie basale faiblement rétréci, marges laté- 
rales presque paralléles, avec le sommet court, obtus, triangulaire; le 
dessous avec un élargissement longitudinal dans sa partie basale et 
une impression médiane tres étroite au tiers apical; de chaqué cóté 
de l’impression citée se trouve encore une impression profonde, lon- 
gitudinale. 

Long., 2,8 mm. 
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16. Crepidomorpha ruíotestacea Motsch. (pl. I, fig. io). 

Diabrotica rufotestacea Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, 
p. 175.— Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xu, 1876, p. 3564. 
Crepidodera rufotestacea Motsch.', VVeise, Wien. Ent. Zeit., xxxii, 1 9 1 3 , 
p. 218. 

— japónica Jacoby, Proc. Zool. Soc. Lond., 1885, p. 723. 

— japanensis Schonfeldt, Jahr. Nass. Ver. Nat., xl, 1887, p. 184. 
Crepidomorpha carinulata Fleischer, Wien. Ent. Zeit, xxxv, 1916, p. 222.— 

Heikertinger, Wien. Ent. Zeit., xl, 1923, PP- « 37 , « 39 - 

_ japanensis Schonfeldt', Heikertinger, Kol. Rundsch., xi 

nums. 1-2, 1924, p. 40. 

2 ex., Japón. 

I ex. entiérement roux (representé dans la planche) l’autre avec 
tete et pronotum presque noirs. 


17. Ancyloscelis (gen. nov.) ruficollis Motsch. (pl. I, fig. 11). 

Mniophila ruficolle Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, num. 2, 
p. 422.—Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xii, 1876, p. 3546 . Mau- 
lik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 429- 

2 9 »le de Ceylan. 

Je rattache cette espéce á ce genre particulier qui se caractérise 
par les qualités suivantes: 

Corps tres convexe, aptére. Carene frontale tres large, peu conve- 
xe; tubercules frontaux en carré arrondi, tres faiblement marqués; les 
sillons supratuberculaires sont absents, les sillons oculaires larges et 
profonds s’étendent jusqu’ á la fossette antennaire (fig. 8, a). Antennes 
2,5 fois plus courtes que le corps; articles á partir du 5 me grossissant 
graduellement. Pronotum sans stries básales et sillón transversal. Ely- 
tres sans callus huméral, avec la ponctuation confuse; les épipleures 
s’étendent presque jusqu’aux angles suturaux des élytres. Prosternum 
large entre les hanches antérieures; cavités cotyloídes anténeures 
ouvertes; mésosternum (fig. 8, b) libre, avec carene fine, longitudinale, 
saillie du I er sternite abdominal entre les hanches postérieures margi- 
née. Pattes postérieures beaucoup plus longues que les antérieures et 
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les intermédiaires; les fémurs tres épaissis (en forme d’un pépin de 
porame; tibias postérieurs (fig. 8, c) longs, légérement dilates á la 
partie apicale et courbés sensiblement (en les voyant du dessus); 
leur bord extérieur aigu, avec deux petites dents (une presque au mi- 
lieu, et l’autre au quart apical); á la moitié basale on trouve encore 
une dent tres faiblement marquée. Eperon des tibias postérieurs tres 




Fig. 8 .—Ancyloscelis ruficollis (Motsch.); a, tete vue en avant; b, corps vu en 

dessous; c, patte postérieure. 

long, aigu, un peu courbé. I er article des paites postérieures aussi long 
que tous les autres pris ensemble. 

A. ruficollis Motsch.—Couleur jaune-rougeátre, tarses d’un jaune 
fauve, 5-II articles des antennes d’un noir de poix, élytres d’un vert 
foncé métallique avec nuance bleue. 

Téte tres finement chagrinée, luisante; 3 me article des antennes 
un peu plus long que le 2 me , 4 me presque deux fois plus court 
que le 3 mc - 

Pronotum tres rétréci en avant, á cótés presque droits, son bord 
basal faiblement bisinué; disque avec une ponctuation assez dense et 
fine, chagriné finement, luisant, tres convexe, avec une ¡mpression lon- 
gitudinale de chaqué cóté prés des bords latéraux, qui s'étend de la 
base presque jusqu’au bord antérieur. Elytres couverts de points den- 
ses, petits, tout á fait confus, qui sont plus gros et profonds que ceux 
du pronotum; interpunctes modérément convexes. 

Long., 2,4 mm. 








102 


D. OGLOBLIN 


18. Charidea 1 punctatostriata Motsch. (pl. I, fig. 12). 

Galleruca ? punctatostriata Motsch., Etud. Entom., ix, 1860, p. 25. 

Sangariola punctatostriata Motsch., Jacobson, Ann. Mus. Zool. Petr., xxin,. 
1922, p. 522.—Heikertinger, Kol. Rundsch., xi, nums. 3-4, I 9 2 5 » P- 49 * 

Charidea punctatostriata Motsch., Baly, Journ. Linn. Soc., xx, 1888, p. 157*— 
Jacoby, Entom., xxm, 1890, p. 217.—Weise, Deut. Ent. Zeit., 1905* 
p. 188; id.—Junk & Schenkling, Coleopt. Catal., 78, 1924, p. 132.—Ja¬ 
cobson, Rev. Rus. Entom., xix, 1925, p. 143. 

Galénica (Adimonia) multicostata Jacoby, Pr. Zool. Soc. Lond., 1885, p. 746, 
pl. xlvi, fig. 7; & 1888, p. 351. 

2 ex. (I ex. entierement abimé par le dermeste), Japón. 

La plupart des auteurs attribuent ce genre á la sous-famille Gale- 
rucinae et, seulement, MM. G. Jacobson et F. Heikertinger le placent 



F¡g. 9.— Charidea punctatostriata Motsch.; a , aile; b , pénis. 


dans la sous-famille Halticinae . II n’est pas rare de trouver parmi les 
Halticinae (s. lato) des formes qu’on doit considérer comme intermé- 
diaires aux Gulerucinae , et dont la position systematique est indécise. 
En beaucoup de cas, Pétude de la nervure alaire, caractere le plus per- 

1 This ñame is preoccupied for a genus in Lepidoptera (Dalm. 1816). S. M. 
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sistant parmi les caracteres morphologiques, aide á placer ces especes 
dans cette sous-famille-ci ou dans celle-lá. 

La réduction de la 2 me nervure anale dans l’aile postérieure (fig. 9, a) 
de Charidea punctatostriata Motsch. et sa séparation de la 3 me nervu¬ 
re anale sont les caracteres les plus typiques pour plusieurs Haltici- 
nae, c’est pourquoi je crois qu’il est possible de placer l’espece en 
question dans cette sous-famille. 

Le pénis (fig. 9, b) rétréci á la partie médiane et graduellement élar- 
gi vers le sommet, se termine par une petite pointe, aigué, faiblement 
courbée en haut. 


19. Sebaethe plagioderoides Motsch. 

Oedionychis ?plagioderoides Motsch., Etud. Ent., ix, 1860, p. 27. 

Epiotis plagioderoides Motsch., Solsky, Hor. Soc. Ent. Ross., vm, 1872, 
p. 260. 

Sebaethe plagioderoides Motsch., Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xu, 
1876, p. 3519 - 

Sebaethe atnurensis Weise, Arch. f. Naturg., liii, Bd. 1, 1887, p. 196. 

2 C?C?» 1 J a P on - 

Je n’ai pas eu la possibilité d etudier le type de 5 . amurensis Ws., 
mais je suppose que cette espéce est identique á S. plagioderoi¬ 
des Motsch.; le pénis de cette derniére espéce est complétement sem- 
blable á celui des exemplaires amurensis Ws., provenant des pro- 
vinces d’Amour, Oussourie et de Mantschourie. 


20. Hyphasoma cyanlpennis Motsch. 


Aphthona cyanipennis Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, nu- 
méro 2, p. 419.—Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xxi, 1876, 
p. 3510.—Maulik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 376. 
Hyphasis bevani Baly, Ann. Mag. Nat. Hist., (5), 1, 1878, p. 315. 

Hyphasoma bevani Baly, Maulik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, 

p. 159 - 


5 ex.; Indes orientales. 


104 


D. OGLOBLIN 


21. Phyllotreta rivularis Motsch. (1849) = Ph. vittula Redtb. (1845). 
12 ex.; Sibérie, Kasan. 


22. Chaetocnema (Tlanoma) tarda Motsch. 

Cardiapus tardas Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xvm, 1845, h P- ,0 7 (non 
Foudr., 1859). 

Plectroscelis scháflini Stierlin, Mitt. Schweiz. Ent. Ges., u, 1866, p. 31.— 
Plectroscelis perrisii Bauduer, Ann. Soc. Ent. Fr. (5), iv, 1874, Bull., p. clxi 
Chaetocnema pérsica Baly, Trans. Ent. Soc. Lond., 1877, p. 167.—Heyden, 
Deut. Ent. Zeitschr., 1887, p. 295.—Jacobson, Ofv. Flnsk Forh., xvih, 
1901, p. 139; Rev. Rus. Entom., xvm, 1924, p. 241. 

I 9 ; Pjatigorsk (Caucase). 


23. Ochrosoma (gen. nov.) nigripennis Motsch. 

Ochrosis nigripennis Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, num. 2, 
p. 418. 

Crepidodera nigripentiis Motsch., Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xu, 
1876, p. 3485.—Maulik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 235, 
237. 

I cT, ile de Ceylan l . 

Ce genre nouveau dont la description plus détaillée sera placée 
dans mon ouvrage consacré spécialement á la faune de Tenasserim, 
se distingue par les caracteres suivants: 

Corps ovale oblong. Ailes développées. Mandibule á trois dents; 
bord antérieur du labre supérieur échancré au milieu; carene frontale 
aigué, tres étroite; tubercules frontaux convexes, oblongs, obliques; sil- 
lons oculaires manquent et, par suite, les tubercules et triangles ocu- 
laires se confondent; sillons supratuberculaires et supra antennai- 
res forts, profonds; front et vertex glabres. Antennes un peu plus 
longues que la moitié du corps et non épaissies á la partie apicale; 
I er et 2 me articles gros, 3 me aussi long que le 2 me , 4 me 1,5 Ibis plus 

1 La collection du Musée National de Prague posséde une série d’exem- 
plaires de l'espéce nonimée, provenant de Tenasserim (Helfer !). 
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long que le 3 me . Pronotum 1,5 fois plus large que long, avec base 
faiblement tirée au milieu; sa marge latérale fortement épaissie aux 
angles (fig. IO, a) antérieurs; disque convexe, avec une faible impres- 
sion transverse pres de la base; cette impression s’appuie presque 
sur les bords latéraux du pronotum et n’est pas limitée par des stries 
longitudinales. Elytres avec des sillons ponctués réguliers, des callus 
huméraux tres convexes et une impression postbasale faiblement mar- 
quée. Marge latérale des élytres disparait sur les épaules; bord basal 



Fig. 10.— Ochrosoma rtigripennis (Motsch.); a, marge laterale du pronotum; 

b, corps vu en dessous; c, pénis. 

des élytres non marginé. Cavités cotyloi'des antérieures ouvertes; sail- 
lie prosternale large, marginée et se continuant au déla des hanches; 
milieu du mésosternum avec une fossette marginée (fig. IO, b)\ bord 
antérieur du métasternum avec une rangée de points profonds; saillie 
du I er sternite abdominal entre les hanches postérieures non margi¬ 
née. Tibias avec un sillón faible et court á la partie apicale; éperon du 
tibia postérieur court, inséré á l’angle extérieur du bord apical du 
tibia. 

Le genre décrit est visiblement le plus voisin de Manobia Jac. 

Long. du mále Ochrosoma nigripenms , 1,9 mm. 

Le pénis se rétrécit légérement et graduellement á son tiers 
médian, puis s’élargit faiblement et forme un sommet triangulare 
(fig. IO, c). 
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24. Nisotra javana Motsch. 

Sphaeroderma javana Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, num. 2, 
p. 421. 

Podagrica javana Motsch., Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xn, 1876, 
p. 3481. 

Nisotra javana Motsch., Weise, Tijdschr. v. Entom., lxv, 1922, p. 126. 

4 99 » J ava - 

L’absence du $ ne me permet pas d’identifier cette espece avec 
N. bowringi Baly. Je n’ai pas pu réussir á trouver des caracteres 
différents de ceux de N. bowringi (le caractére des impressions aux 
bords antérieur et postérieur du pronotum est égal á celui de N. bow¬ 
ringi ainsi que la ponctuation des élytres). Couleur des élytres vert 
foncé de cuivre. 


25. Nisotra orbiculata Motsch. 

Sphaeroderma orbiculata Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, nu¬ 
mero 2, p. 421.—Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xn, 1876, p. 3548. 
Nisotra bowringi Baly, Trans. Ent. Soc. Lond., 1876, p. 584.—Maulik, 
Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 278. 

Penis ¡dentique á celui de N. bowringi Baly. 3 cf c? et 1 9 » Inde 
oriéntale. 


26. Nisotra viridipennis Motsch. 

Sphaeroderma viridipennis Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, 
num. 2, p. 420. 

Nisotra viridipennis Motsch., Gemminger 8: Harold, Cat. Coleopt., xn, 
1876, p. 3481. 

4 29 , ile de Ceylan. 

Se separe de IV. bowringi Baly par la couleur des elytres vert vif, 
avec faible teinte bleue, par les plus longues impressions antérieures 
du pronotum et par les impressions aux cotes du tiers antcrieur des 
élytres. Angles antérieurs du pronotum moins saillants; les impressions 
antérieures longitudinales du pronotum atteignent le milieu du disque 
(chez N. bowringi Baly elles atteignent habituellement le commence- 
ment du second tiers du disque). Ponctuation du disque du pronotum 
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comme celle de N. bozvringi Baly. L’impression longitudinal au tiers 
antérieur de la rangée extérieure des points des élytres est profonde 
et s’étend aux 3-4 rangées voisines, limitant 
fortement le callus humeral (chez N. bow- 
ringi Baly elle est distincte seulement 
dans la rangée extérieure des points). 

Long. 3, 5 - 4.2 mm. 

27. Pentamesa duodecimpunctata Motsch. 

Colaphus 12-punctatus Motsch., Etud. En- 
tom., ix, 1860, p. 41. 

Colaspidema 12-punctata Motsch., Gemmin- 
ger & Harold, Cat. Coleopt., xi, 1874, 
p. 3402. —Weise, Junk & Schenkling, F¡g , l4 _ Pén ¡ s de Pentame- 
Coleopt. Catal., 68, 1916, p. 115 (?). sa duodecimpunctata Motsch. 

Pentatnesa 13-punctata Motsch. (err. typo- 

graph. !), Jacobson, Hor. Soc. Ent. Ross., xxxv, 1902, p. 93 * 
Pentemsa 12-punctata Motsch., Jacobson, Hor. Soc. Ent. Ross., xxxv, 1902, 

p. LVII. 

I <$\ Amoure. 

Pénis (fig. 11) a cótés paralléles et s’élargissant seulement au som- 
met en une pointe triangúlame arrondie. 



28. Argopus punctipennís Motsch. 




Dicherosispunctipennís Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, i,num.2, 

p. 176. 

Argopus punctipennís Motsch., Gemminger & 
Harold, Cat. Coleopt., xn, 1876, p. 3547 - 
Argopus orientalis Baly, Trans. Ent. Soc. 
Lond., 1874, p. 206.—Weise, Arch. f. Na- 
turg , liii, Bd. 1, 1887, 209. 



Fig. 12.—Pénis d' Argopus 
punctipennís Motsch. 


I (f, Japón. 

L’exempl. de la collection Motschoulsky 
a 4,5 mm. de longueur; celui de ma collec¬ 
tion (I cf, Arg. orientalis Baly, provenant de la collection du Musée 
de Londres), 3,8 mm. 

Le pénis (fig. 12) des exemplaires précités est identique. 
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29. Sphaeroderma fusca Motsch *. 

Sphaeroderma fusca Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, i,num. 2, 
p. 421.—Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xn, 1876, p. 3548. 

I 9» Batavia. 

Dessus d’un ton chocolat foncé; tete, cótés (largement) et bord anté- 
rieur (étroitement) du pronotum, parties apicales des élytres et des- 
sous d’un jaune brunátre; pattes et I-3 me articles des antennes d’un 
jaune fauve clair, 4 -li me articles d’un brun clair. 

Carene frontale assez convexe, obtuse (non aigué); tubercules fron- 
taux étroits, posés en forme d’angle (V) et á la place de contiguité se 
réunissant avec la caréne frontale; sillons supra-tuberculares forts; sil- 
lons supra-antennaires et oculaires fins. Pronotum presque deux fois 
(21 : 12) plus large que long, avec les angles antérieurs arrondis lar¬ 
gement; marge latérale comme chez S. brunnea Motsch.; sillón qui la 
détache avec une rangée de points profonds; la seconde rangée des 
points pareils est placee parallelement; disque avec une ponctuation 
inégale (plus forte que chez 5 . brunnea Motsch.), qui disparait presque 
aux cótés. La marge latérale des élytres atteint le milieu du bord anté- 
rieur; ponctuation des élytres aussi dense et deux fois plus forte que 
celle du pronotum; sur quelques parties, principalement á la partie 
extérieure du disque, elle forme des rangées inégales et une rangée 
extérieure distincte, qui détache l’interstice extérieur; callus huméral 
plus convexe que chez 5 . brunnea Motsch. I er et 2 me article des anten¬ 
nes deux fois plus gros que le 3 me ; á partir du 5 me article les antennes 
s’élargissent graduellement; les articles apicaux (8—ll me ) sont 1,5 
fois plus épais que le I er ; 2 n,e article presque deux fois plus long que 
le 3 mc , 3 mc égal au 4 me et un peu plus court que le 5 me , 6 me égal 
au 2 me . 

Long., 2,3 mm. 

1 II m’est impossible d’éclaircir les espéces du genre Sphaeroderma , que 
Motschoulsky a décrites d’aprés des exemplaires uníques, sans comparaison 
avec les tvpes des espéces de Jacoby. 
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30. Sphaeroderma brunnea Motsch. 

Sphaeroderma brunnea Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, nu¬ 
mero 2, p. 421.—Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xn, 1876, p. 3548. 

I Java. 

Couleur terre de sienne brúlée; tete, bords du pronotum et des 
élytres et pattes plus clairs; l-3 me articles des antennes jaune fauve 
clair, 4 me art. assombri, 5-11 me d’un noir de poix. Carene frontale rao- 
dérément étroite, peu convexe; tubercules frontaux larges, en forme 
de triangle arrondi, presque plats, exactement limites de tous les 
cótés par de fins sillons frontaux; sillons supratuberculaires plus pro- 
fonds et larges. Pronotum deux fois plus large que long, avec les 
angles antérieurs largement arrondis; la fine marge latérale s’épaissit 
fortement en avant du premier pore sétigere et dépasse á cet endroit 
le contour du bord latéral; moitié basale du disque avec une ponctua- 
tion dense et profonde, qui devient plus fine au bord antérieur et aux 
cótés et avec des interpunctes inégaux; le sillón qui sépare la marge 
latérale est couvert de points profonds; une rangée de points pareils 
va le long de la marge latérale et parallélement á celle-ci. 

La marge latérale des élytres se prolonge jusqu’au milieu du bord 
antérieur; ponctuation des élytres égale á celle du pronotum, mais 
moins dense; á la moitié antérieure du disque les points forment des 
rangées ¡rréguliéres et en direction du sommet ils deviennent plus pe- 
tits; deux rangées extérieures, qui sortent des épaules et dégagent un 
interstice extérieur, sont presque réguliéres et atteignent le quart apical 
des élytres. I er et 2 me articles des antennes deux fois plus gros que 
le 3 me , les suivants grossissent progressivement et les articles apicaux 
sont un peu plus gros que le I er article; 3 me art. aussi long que le 4 me 
et visiblement plus court que le 2 me . 

Long., 2,5 mm. 


31. Sphaeroderma fulva Motsch. 

Sphaeroderma fulva Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, num. 2, 
p. 421.—Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xii, 1876, p. 354^.—Mau- 
lik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, p. 329. 

2 99! Inde oriéntale. 

l-4 me articles des antennes d’un jaune fauve clair, les autres noirs; 
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le reste des caracteres correspond á la description du 5 . birmani- 
ca Jac. 

Long., 1,8-2 mm. 


32. Sphaeroderma gracilenta Motsch. 

Sphaeroderma gracilenta Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, nu¬ 
mero 2, p. 421.—Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., xn, 1876, 
p. 3548.—Maulik, Fauna Brít. India, Col. Chrysom., 1926, p. 329- 

I 9 ; ile de Ceylan. 

Tres proche (par la description) de S. mandar ensis Jac.; i-4 me arti- 
cles des antennes d’un jaune fauve clair, 5-7 me d’un brun foncé, le 
reste noir. 

Long., 2,5 mm. 


33. Dibolia metallica Motsch. 

Petalopus metallicus Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., 1845, 1, 107 (non Weise, 

1893). 

Dibolia schillingi Letzner, Übers. Verh. Schles. Ges., 1846, p. 82, 1847. 
Allard, Abeille, m, 1866, p. 424.—Kutschera, Wien. Ent. Monat., 1864, 
p. 438 (408).—Redtenbacher, Fauna Austr., 2'« Aufl., 1858, p. 949* 
Seidlitz, Fauna Transs., 1891, p. 815.—Weise, Nat. Ins. Deutsch., vi, 1893, 
p. 1031. 

Dibolia punctillata Foudras, Mon. Alt., 1859, p. 84. 

I cf; Caucase: Pjatigorsk. 

34. Psylliodes yiridana Motsch. 

Psylliodes viridana Motsch., Etud. Ent., vil, 1858, p. 108.—Gemminger & 
Harold, Cat. Coleopt., xn, 1876, p. 3554 -—Maulik, Fauna Brit. India, 
Col. Chrysom., 1926, p. 126. 

I 9 5 de de Ceylan. 

Dessus d’un vert noir bronzé; pattes d’un jaune foncé ferrugineux, 
les moitiés apicales des fémurs postérieurs noires; l- 3 me articles des 
antennes jaunes, 4-Il me art. brun-foncé. 

Corps en ellipse allongée, plus rétréci en arriere qu’en avant, avec 
la plus grande largeur avant la moitié des élytres. Carene frontale bien 
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marquée, obtuse, assez convexe; sillons oculaires tres accentués, pro* 
fonds, pas rétrécis avant les tubercules frontaux; ces derniers sont á 
peine marqués par des sillons supratuberculaires peu accentués et 
effacés; front au-dessus d’eux couvert de rides fines et irréguliéres et 
de points tres fins; vertex finement chagriné, modérément luisant. 
2 me , 3 me et 5 me articles des antennes d’une égale longueur (fig. 13, a), 
le 4 me un peu plus long. Pronotum 1,6 fois plus large que long, faible- 



Fig. 13 .—Psylliodes viridana Motsch.; a, antenne; b, tibia et tarse postérieurs. 

ment rétréci en avant, avec les cótés presque droits et la partie 
médiane de la base légérement tirée en arriére; la marge latérale 
s’élargit aprés les angles antérieurs et forme une dent saillante á 
la place du pore sétigcre; disque fortement convexe au devant, 
couvert de points épais et profonds, rugueux; interpunctes con* 
vexes, luisants; bord basal avec une impression longitudinale et cour- 
te (en forme d’une strie) de chaqué cóté. Elytres ponctués-striés; stries 
réguliéres et confuses seulement aux sommets; points des stries tres 
denses; interstices plats et larges (au milieu du disque 3-4 fois plus lar- 
ges que les points), luisants, avec une rangée de petits points, irrégu- 
liérement doublés sur les parties plus larges; callus huméral convexe. 

Bord inférieur des tibias postérieurs (fig. 13, b) légérement courbé, 
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bord extérieur avec une dent saillante, fortement prononcée et pres- 
que droite; tarse postérieur inséré au commencement du quart api¬ 
cal du tibia; éperon court. 

Long., 2,5 mm.; larg., 1,3 mm. 


35. Monolepta undulatovittata Motsch. 

Teinodactyla undulatovittaia Motsch., Bull. Soc. Nat. Mosc., xxxix, 1866, 1, 
num. 2, p. 417. 

Longitarsus undulatovittatus Motsch., Gemminger & Harold, Cat. Coleopt., 
xii, 1876, p. 3509.—Maulik, Fauna Brit. India, Col. Chrysom., 1926, 
p. 361. 

2 ex.; ile de Ceylan. 

Cette espéce doit étre placée dans le genre Monolepta (Gale• 
rucinae). 


Explication de la planche 1. 

1. Elytropachys quadriimpressa sp. n. 

2. Elytropachys dorsalis Motsch. 

3. Elytropachys trópica Motsch. 

4. Elytropachys sutura /tigra Motsch. 

5. Longitarsus motschulskyi sp. n. 

6 . Elytropachys dimidiata Motsch. 

7. Par lina trancisa Motsch. 

8. Sphaerodcrmella rufopicta Motsch. 

9. Thrylaea flavipennis Motsch. 

10. Crepidomorpha rufotestacea Motsch. 

11. Ancyloscclis ruficollis Motsch. 

12. Charidea punctatostriata Motsch. 


EOS, VI, 1930. 


Eám. I. 



D. Ogloblln: De quelques espéces d’Halticini de la collection de 

V. Motschoulsky. 
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